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			Somos los herederos de un relato perdido, tejido

			en nuestro talentum y entregado al futuro.

			MYRA SOLEN, La herencia de los talenti
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			Para Ignatius, las reuniones del Consejo de Sabios le resultaban siempre igual de estratégicas que una partida de Arenarium. Había tardado casi un día en viajar hasta la sede, el templo de Atlas, situado mucho más al norte que el Liceo Septem. La mayoría de los talenti ni siquiera sabía dónde se encontraba: solo sabían que ese era el lugar donde se reunían los siete componentes del Consejo de Sabios cada vez que lo consideraban oportuno. 

			El Consejo era el órgano de máxima autoridad dentro del mundo de los talenti, y sus decisiones se convertían automáticamente en leyes que todos debían respetar. Pero, por supuesto, esas decisiones se tomaban siempre pensando en el bien común. El único problema era que existía un debate demasiado amplio acerca de qué era exactamente el bien común para el Consejo.

			Por eso Ignatius se preparaba aquellas reuniones tan a conciencia.

			Cruzó el impresionante vestíbulo del templo con el semblante serio. A pesar de ser un lugar grandioso, no había llegado nunca a dejarle sin aliento, ya que la abadía del Liceo Septem poco tenía que envidiarle. Varios guardias, talenti del cuerpo que habían entrenado muy duro durante años, lo recibieron con gesto de respeto. Él apenas reparó en ellos. Estaba demasiado enfrascado en sus pensamientos.

			

			—Por aquí, director Ignatius. 

			Se dejó guiar hasta la sala donde tenían lugar las asambleas del Consejo. Fue el último en llegar. Solía calcularlo todo para que fuera así. 

			—Hay quorum. Comencemos —se oyó en la estancia.

			Una mesa redonda, de madera oscura y brillante. Sobre ella, dibujado con incrustaciones de oro, un mapa del mundo dividido en dos: la parte de los currenti y la de los talenti. Siete sillas, no demasiado cómodas. Quizá era un modo de recordar a los miembros del Consejo que gobernar a los talenti era incómodo. Demasiado incómodo.

			Y luego estaban ellos siete. Los siete sabios. 

			Antaño habían sido siete ancianos venerables, pero los tiempos cambiaban y, en aquella reunión, había voces nuevas. Voces un tanto impredecibles, a criterio de Ignatius. 

			A su derecha se sentaba Isolde, talenti del sentido, probablemente la mujer más cercana a la esfinge y sus sacerdotisas. A veces, parecía vivir más en el mundo de los sueños de las sacerdotisas que en el real y, de hecho, sus vestimentas se parecían demasiado a la de las guardianas del portal, pero Ignatius la respetaba. Isolde entendía la necesidad de proteger los portales a toda costa y de mantener bien marcada la frontera entre el mundo de los talenti y el de los currenti.

			A su izquierda se encontraba Balthazar, otro de los grandes aliados de Ignatius en el Consejo. Era el juez supremo del mundo de los talenti y, con su talentum de la mente, jamás fallaba a la hora de reproducir el complejo código legal. Balthazar nunca dejaba que un criterio subjetivo entrara en aquellas reuniones, lo que a Ignatius le parecía correcto, muy correcto.

			Enfrente de ellos se situaba la más joven del Consejo de Sabios: la nueva capitana general del Cuerpo de Seguridad Talenti, Lyra; a su lado estaba el incansable Darius, el otro talenti del sentido del Consejo. Ignatius los estudió con tranquilidad. Desde que se habían unido a aquellas reuniones, habían sido los más problemáticos, los más… «reformistas», con un afán —que Ignatius jamás entendería— por cambiar aquello que siempre había funcionado. 

			Los dos últimos integrantes de aquella institución eran los dos gemelos talenti del corazón: Theron y Selene. Eran la voz de la sabiduría y la experiencia con su avanzada edad, y aportaban siempre calma a las reuniones. A pesar de ello, y de compartir el mismo talentum, las decisiones bastante impredecibles que tomaban de vez en cuando habían sorprendido a Ignatius en varias ocasiones. 
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			Siete sabios. Todos sabían lo difícil que era llegar a formar parte de aquel Consejo. 

			Los enemigos que habían ganado por el camino para conseguirlo.

			Y todos tenían claro que la mejor defensa era un buen ataque. Por eso, Ignatius alzó la voz en cuanto se sentaron:

			—He de decir, venerables miembros del Consejo, que me ha chocado la convocatoria extraordinaria de esta asamblea. —Vio cómo varios se revolvían en sus sillas y se alegró—. Si alguien tenía dudas sobre lo que ocurre en el Liceo Septem, bastaba con escribirme una carta o venir a visitarnos. 

			—No se trata de eso, Ignatius —le rebatió Darius—. Estamos viviendo tiempos muy revueltos, y los movimientos de los rebeldes cerca de los terrenos del Liceo Septem nos han dejado intranquilos. 

			—No estabais tan intranquilos cuando secuestraron a mi hija. —El director hablaba con calma, pero su dardo envenenado atravesó la sala a toda velocidad—. De hecho, la búsqueda fue más bien… descuidada. 

			Fue Lyra la que bloqueó el golpe:

			—No teníamos ninguna pista de dónde se encontraba, Ignatius. Para cuando tuvimos datos, tus alumnos ya habían ido a buscarla. 

			—No estamos aquí para juzgar la labor de ninguno de nosotros, ya sea como capitana general o como director del Liceo Septem —los interrumpió Balthazar. Su voz, desprovista de cualquier tipo de emoción, le hacía parecer eternamente aburrido—. Nuestro mayor problema son los renegados: la facción de Marcia Domenic y sus seguidores. Si no me equivoco, entre sus delitos hay secuestros, ataques, ocupación de edificios históricos y usos prohibidos de los talentum. Por no hablar de las ideas que defienden. Deben ser neutralizados.

			Blanco o negro. Así veía Balthazar la realidad; y eso, en muchas ocasiones, era muy útil a la hora de reconducir el debate.

			Por supuesto, en el Consejo existía una regla esencial: ninguno de sus miembros podía usar su talentum una vez se sentaba a la mesa. Eso se aplicaba, sobre todo, a los talenti del corazón como Ignatius, que bien habrían podido usar sus poderes para convencer a todos de que sus opiniones eran las correctas o, como mínimo, para templar los ánimos a su favor. Pero a pesar de que nunca se había saltado aquella norma, no solía salir de las reuniones precisamente derrotado. 

			Era una de las personas más influyentes del mundo de los talenti, y todos allí lo sabían.

			Y si Balthazar quería a unos malos en la historia, él se los iba a dar:

			—Son una banda de criminales. Hemos ignorado su existencia durante demasiado tiempo. Y ha desembocado en el problema que tenemos ahora. Pero aún no es tarde. Dependen demasiado de su líder, de Marcia.

			

			—Encima pretenden estrechar lazos con los currenti. Tienen como último fin la destrucción de nuestra separación de mundos —dijo Isolde con un repentino tono de desprecio en su voz—. Y eso es el mayor signo de debilidad en un talenti. 

			Balthazar asintió como si aquello fuera un hecho irrefutable, mientras que Ignatius casi se echó a reír. Por algo la consideraba su aliada.

			—Si atrapamos a Marcia, muchos de nuestros problemas se resolverán —insistió el director. 

			—Eso mismo creíamos cuando ocurrió el incidente protagonizado por su marido, Devlin, el antiguo subdirector del Liceo Septem —intervino de repente Selene, con aquella voz que se negaba a ser débil a pesar del paso de los años. Lanzó una mirada punzante a Ignatius—. Y consiguió huir. 

			—No huyó —la contradijo Ignatius, que había tenido que esforzarse para no torcer el rostro al escuchar el nombre de Devlin—. Fue liberada por su hijo mayor. ¡Varios guardias perdieron su talenti para siempre al enfrentarse a él! 

			—Zane… Zane Ganassi.

			Sabía que aquel nombre saldría tarde o temprano. El gran desestabilizador, el desconocido, el siempre impredecible Zane Ganassi. 

			—Son un peligro —intervino Isolde nuevamente, con aquellos gestos calmados tan suyos que parecían más propios de una especie de ritual—. Toda la familia es un peligro. Lo fue el padre, lo es la madre y también sus dos hijos… todos ellos talenti de la mente que usan sus poderes para absorber los poderes del resto… Hay que encerrarlos y controlarlos al completo, y tomar las medidas que se consideren oportunas en este caso. Estoy segura de que nuestro buen Balthazar podrá discernirlas. Hasta entonces, la prioridad es que emitamos las órdenes de búsqueda y captura, y que el Cuerpo de Seguridad Talenti se ponga a trabajar. 

			—Kai, el hermano menor, está bajo vigilancia desde lo ocurrido durante la prueba final del primer curso. Alguno de vosotros fuisteis testigos también. Incluso las sacerdotisas se horrorizaron de sus indignos poderes…

			Recordar la mirada de aquel crío, que por desgracia era demasiado parecida a la de su padre, siempre hacía que las emociones de Ignatius amenazaran con descontrolarse.

			En realidad se había alegrado de poder librarse de él. Los primeros meses de curso había albergado la esperanza de que el hecho de que el niño no hubiera tenido nunca contacto con sus padres lo habría hecho diferente. Pero Kai había demostrado ser un auténtico Ganassi, o lo que era lo mismo: una fuente infinita de problemas incapaz de obedecer a cualquier autoridad. Estaba mejor así: encerrado y vigilado. 

			—De hecho, de él queríamos hablar —dijo de repente Darius—. De Kai. 

			Ignatius alzó una ceja:

			—¿Acaso hay algo más de lo que hablar sobre ese tema? —preguntó peligrosamente. 

			—Tanto Lyra como yo creemos que las razones que lo mantienen bajo custodia son, cuando menos, cuestionables. Nos gustaría estudiar su caso más en profundidad.

			—Estamos refiriéndonos a un talenti de la mente, un alumno de primero además, que ha robado otros talentum. No entiendo qué hay de cuestionable en eso, Darius —respondió el director; a su lado vio cómo Isolde asentía ante sus palabras. 

			—Hay testigos que aseguran que Kai Ganassi jamás ha robado ningún talentum —intervino Lyra—. De hecho, uno de ellos espera nuestro visto bueno para comparecer ante este Consejo. Ruego a todos los venerables miembros que escuchen con atención lo que nos quiere decir. 

			

			¿Un testigo?

			Ignatius apenas tuvo tiempo de protestar antes de que el resto de los miembros del Consejo asintiera, más curiosos que convencidos. 

			Jamás se hubiera imaginado algo así. Era ridículo. Muchos miembros del Consejo habían estado con él en una de las terrazas de la abadía, mientras tenía lugar la prueba de los alumnos de primero unos meses atrás, y sabían perfectamente que Kai Ganassi era un delin…

			Ignatius entrecerró los ojos antes incluso de que se abriera la puerta del templo de Atlas. El ambiente se cargó de una energía muy familiar, una energía que conocía demasiado bien; siempre había sido un experto no solo en su arte, sino en alzar todo tipo de barreras para que el resto de los talenti no pudiera atacarlo. El control de la mente y de los fundamentos más básicos del talentum era algo que dominaba a la perfección. Por eso los alumnos aprendían tanto de él. 

			El testigo entró en la sala con un semblante casi solemne, pero seguro de sí mismo. Sí, Ignatius tenía que haberlo adivinado.

			Era el chico de oro de los talenti: Oliver Foster. 

			—Bienvenido al Consejo, señor Foster. 
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			Oliver Foster vestía una de sus perennes túnicas, muy parecida a la de Isolde, y saludó a todos los presentes con educación. No pudo tomar asiento, porque no había ninguna otra silla en la sala, pero no importó. Se quedó recto, muy recto, aguardando su momento para hablar. 

			No miró en ningún momento a Ignatius. 

			«Maldito cobarde», pensó este. 

			—El señor Foster me trasladó sus preocupaciones acerca del encierro de Kai Ganassi. Por lo que me contó, me pareció importante que todos tuviéramos la ocasión de hablar con él y de incluir su testimonio en esta asamblea extraordinaria —dijo Lyra. 

			—Como bien saben, el verano pasado Kai no fue llamado por las sacerdotisas para cruzar el portal, como el resto de los alumnos de primero que vienen del mundo de los currenti, sino que fui yo el encargado de ir a buscarlo para que se incorporara al nuevo curso del Liceo Septem. —Oliver hablaba con un tono parecido al que usaba en las clases que daba a los alumnos más avanzados: serio pero amable y capaz de convencer a cualquiera que lo escuchara de que solo había una verdad y era la suya—. El director decidió que uno de los profesores tenía que investigarlo antes de hacerle atravesar el portal para decidir si suponía… un problema.

			Ignatius se preparó. No era lo mismo debatir con el impulsivo Darius que con su propio empleado. 

			—Y a quien vi en el mundo de los currenti fue a un niño un poco perdido, un niño que sabía que algo especial ocurría con él, pero que no era capaz de saber el qué —continuó Oliver—. Un niño como cualquiera de nosotros a esa edad. Ya mostraba signos evidentes de poseer el talentum de la mente, es cierto. Pero quiero dejar constancia de que, en el primer curso, eso nunca es definitivo. Por ello hacemos la prueba final. Porque las irregularidades y los casos especiales existen.

			

			Oliver se detuvo para observar a todos los miembros del Consejo atentamente un par de segundos y luego siguió:

			—Kai resolvió el enigma de la esfinge y cruzó hacia nuestro mundo sin grandes problemas. Fue durante las clases cuando algunas cosas comenzaron a llamarme la atención. Hubo varios incidentes en los cuales Kai pareció tener habilidades poco relacionadas con el talentum que iba desarrollando: el de la mente. Pero, al fin y al cabo, como muchos otros, es un chico un poco impulsivo, que tiene un carácter fuerte y muchas preguntas sobre el mundo que lo rodea, pero no más problemático que cualquier estudiante de su edad. 

			—Durante uno de esos incidentes lo mandaste a mi despacho, Oliver —lo interrumpió Ignatius.

			El maestro lo miró durante un momento. Ignatius supo, por su rostro, que estaba intentando medir las palabras.

			—Tenía la esperanza de que usted le contara más cosas acerca de su pasado, de sus raíces familiares y de quién es en realidad. A fin de cuentas, el lema del Liceo es «Conócete a ti mismo». Pero a Kai no se lo hemos permitido. 

			Nosce te

			ipsum

			Hubo unos instantes de silencio en los que se manifestó una cierta lucha silenciosa entre director y profesor. Ignatius no se permitió bajar la mirada. Quería que Oliver comprendiera que tal vez allí parecería calmado, pero que en cuanto volvieran al Liceo, sufriría las consecuencias por rebelarse de aquella manera. 

			Fue Oliver el que acabó por retirarse:

			—Lo que quiero que quede claro con mi testimonio —dijo apartando los ojos de Ignatius—, es que no creo que Kai haya hecho un uso indebido del talentum de la mente. No ha habido incidentes de pérdida de poderes en el Liceo ni en los alrededores, salvo el día del secuestro de Bianca, y está más que demostrado que los responsables fueron los rebeldes. Kai ha tenido chispazos de los talentum como cualquier otro estudiante; descontrolados y a veces sin sentido. Solo que en su caso… eran chispazos de los cuatro a la vez. 

			La sala se sumergió en un silencio total y absoluto, como si todos los presentes hubieran dejado de respirar de repente y a la vez. Fue uno de los ancianos el que se atrevió a romper la tensión: 

			—¿Hablas de la posibilidad… de que tenga los cuatro talentum de manera natural?

			Los dos ancianos parecían demasiado fascinados con aquella idea, se chistaba Ignatius para sus adentros, cuando deberían estar dándose cuenta de que no eran más que un montón de patrañas. 

			—Eso es imposible… —replicó con un susurro de voz Isolde, que se removía inquieta en la silla.

			—Lo que yo digo es que nada prueba que haya robado ningún talentum. Ni siquiera ha sido juzgado por ello. Y, aun así, es castigado. Un chico de trece años debería estar yendo de camino al Liceo para empezar el segundo curso y no encerrado en una casa llena de guardias. 

			—Es verdad que no ha habido juicio —dijo Darius con voz venenosa.

			

			Llegados a ese punto, todos miraron a Balthazar: 

			—No hace falta juicio. Si no hay evidencia de que haya robado los talentum, no existe ningún delito. 

			«El imperio de la ley va a acabar por ahogarte», pensó Ignatius, furioso. Pero no podía dejar que la frustración le saliera a la luz, y menos aún con Oliver Foster presente, así que volvió a tomar la palabra:

			—Hay demasiados antecedentes que nos hacen desconfiar. Todos sabemos lo que Marcia le hizo a su hijo mayor, Zane. No hay ninguna garantía de que con Kai no ocurra algo similar. 

			—La esfinge le permitió cruzar el portal, ¿no? —dijo Selene de pronto—. Y las sacerdotisas lo dejaron con vida tras la prueba. No creo que suponga un peligro inminente para el mundo de los talenti. 

			Ignatius conocía a demasiados que sí eran un peligro inminente para el mundo de los talenti y que seguían con vida. 

			—Creo que, en el futuro, muchas cosas van a depender de ese chico —aseguró Isolde de repente. Nadie pudo protestar ante aquello, pues era su intuición de talenti del sentido la que estaba hablando—. Mejor tenerlo vigilado y convencerlo poco a poco de que… bueno, de que tiene que estar del lado de los buenos, ¿no es así? Debe compartir nuestros ideales de paz. 

			Ignatius notó cómo una sombra de duda cruzaba los rostros de Lyra y Darius ante estas últimas palabras de Isolde. 

			—Que vuelva a sus estudios —dijo Lyra—. Puedo poner a vigilantes en el centro. Incluso a alguien que lo siga solo a él.

			—Hablando de vigilantes en el centro… —intervino Darius—. Mi red de informadores tiene la certeza de que hay alguien infiltrado en el Liceo Septem y que les pasa información a los renegados. Hay demasiadas cosas que, si no, no se explican. 

			Ignatius tuvo ganas de poner los ojos en blanco. ¿Esa era la famosa red de espionaje que comandaba Darius? No le decían nada útil. 

			—Lo tengo presente. Algún profesor o empleado es partidario y pasa información a la facción de Marcia, aunque aún no he podido descubrir quién es. Tampoco he puesto mucho empeño en ello, para qué mentir —confesó el director.

			—¿Por qué?

			Ignatius le dirigió una pequeña sonrisa de suficiencia. 

			—Siempre he creído en eso de tener a tus enemigos cerca —dijo con segundas. 

			Darius se calló. 

			—De cualquier manera, si vigilamos a Kai, puede que lo acabemos desenmascarando —dijo Lyra—. Veamos a dónde lleva esa historia de los cuatro talentum. Tal vez nos es útil en el futuro. 

			El director lo dudaba, pero en aquellos momentos no era capaz de hacérselo ver al resto. No podía explicarles que los Ganassi siempre acababan siendo problemáticos, que eran incapaces de acogerse a las normas más básicas de convivencia, que jamás obedecían y, sobre todo, que al final siempre se ponían del lado de su familia. Igual Kai había estado apartado durante todos aquellos años, pero llegaría el día en que volvería a los brazos de Zane y de Marcia. 

			Ignatius ansiaba tiempos en los que aquellos debates no fueran necesarios. Si a él le preguntaban, el Consejo de Sabios era… un mal temporal y necesario. 

			Pero había aprendido a disimular muy bien sus ideas. 

			—Nuestra prioridad ahora debería ser encontrar y encerrar a la auténtica criminal —dijo aprovechando aquel hilo de sus pensamientos—: Marcia. Esto acabaría con el peligro de sus seguidores o de sus hijos. 

			

			—Será nuestra tarea número uno —le aseguró la capitana general—. Isolde, Darius, cualquier dato que algún talenti del sentido pueda recopilar…

			De repente, Oliver, que llevaba callado desde hacía un buen rato, alzó la mirada, alarmado. Ignatius reconoció aquella especie de vacío en sus ojos, casi como si su espíritu le hubiera abandonado el cuerpo y estuviera en otro lugar. Estaba usando su talentum. 

			—No está permitido el uso de…

			—Hay un intruso en el Liceo Septem —lo interrumpió el maestro, con la mirada fijada en la nada—. Se ha llevado algo. 

			Ignatius no pudo evitar soltar un bufido. ¿Por qué su mundo se empeñaba en no dejarse controlar ni siquiera un día? 
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			Kai, escúchame muy bien. Recuerda todo lo que te he contado. Vuelve al Liceo, reflexiona e investiga y, cuando estés listo, vuelve a mí por tu propio pie, por tu propia voluntad. Sé que nos buscarás.

			Esas eran las últimas palabras que había escuchado de Marcia antes de largarse del palacio de Miltonia como alma que lleva el diablo. 

			Y no podía sacárselas de la cabeza. 

			Medianoche otra vez. Por alguna razón, todas las cosas interesantes de la vida de Kai últimamente ocurrían de noche, quizá porque durante el día había demasiados ojos puestos en él. Los vigilantes del Cuerpo de Seguridad Talenti se iban multiplicando en la casa en la que lo tenían prisionero. 

			—¿Por qué hay cinco de vosotros vigilando a un único estudiante? —les dijo un día—. O tenéis muy poco que hacer o debería sentirme muy honrado. 

			A cada semana que pasaba en aquella casa, el chico se hacía más impertinente y estaba de peor humor. Estaba harto de todos esos talenti del cuerpo que vigilaban cada mínimo paso que daba. Por suerte, los talenti del cuerpo también necesitaban dormir. Y no eran lo suficientemente listos como para hacer turnos de vigilancia; o puede que confiaran en que sus sentidos superdesarrollados los despertarían. 

			Esa mañana Kai había preguntado, casi desperezándose todavía, qué día era. Uno de los guardias se lo dijo. Era una pregunta inocente. 

			Aparentemente inocente. Y Kai echó cuentas. 

			Aquel era el día en el que empezaban de nuevo las clases en el Liceo Septem, y nadie había ido a buscarlo.

			Se había pasado todo el día intranquilo. Intentó matar el tiempo leyendo, como de costumbre, pero las caras de Amber, Bianca y Gab se le cruzaban constantemente por la mente, igual que las últimas palabras de Marcia. Por todos los talentum, ¡si parecía que hasta añoraba al engreído de Leonel! Y eso sí que era caer bajo. 

			

			En quien más pensaba era en Ava, la niña acostumbrada a ir por el mundo entre sombras que fue su mejor amiga durante tantos años, antes siquiera de que supiera quién era él mismo. Kai la echaba de menos a rabiar. ¿Cómo estaría? ¿Qué estaría haciendo en aquel momento? Hubiera dado lo que fuera para poder escuchar uno de sus consejos.

			Para cuando llegó la hora de cenar, ya había tomado una decisión. 

			Estaba harto de esperar. 

			Se acostó completamente vestido, para así solo tener que calzarse. Pensaba hacerlo cuando hubiera llegado ya al jardín. Un fardo con ropa y un par de libros —lo imprescindible— descansaban a los pies de su cama. 

			«Tendría que haberlo hecho antes», se dijo. ¿Por qué se había molestado en esperar a que lo sacaran de aquella prisión y lo dejaran volver al Liceo? Nadie le había defendido cuando se lo llevaron después de las pruebas. 

			Solo se tenía a sí mismo. 

			Por eso, cuando llegó la medianoche, saltó de la cama. 

			Avanzó con sigilo por los pasillos estrechos y largos de la casa. Aunque el suelo tendía a crujir con los pasos, los días anteriores Kai se había preparado y había podido ensayar con su talentum del cuerpo. El resultado fue que esa noche consiguió moverse prácticamente sin hacer ruido. Pero no era fácil. El talentum del cuerpo era el que más le costaba perfeccionar, quizá porque para entrenarlo necesitaba moverse demasiado, y eso habría alertado al Cuerpo de Seguridad Talenti. 

			Apenas entraba luz por las ventanas, pero Kai podía recordar los motivos florales que decoraban las paredes, cuyo empapelado, descolorido por el paso del tiempo, le daba a la casa un aire acogedor pero antiguo, como si hubiera albergado varias generaciones. 

			Kai no lo echaría de menos. Esa falsa hospitalidad había sido para él una prisión casi insoportable. 

			Cruzó el salón de los cuadros desgastados. La chimenea estaba apagada, pero todavía desprendía algo de calor. Antes de llegar a la entrada, se detuvo un momento: algo en su interior le decía cuándo seguir adelante y cuándo detenerse para escuchar. El talentum del sentido también se iba perfeccionando, al menos la parte relacionada con la intuición. 

			De momento, no había peligro. 

			Lo conseguiría. Podría salir de aquella casa y decidir, de una vez por todas, qué hacer con su vida. 

			Cuando finalmente vio la puerta trasera, casi se le escapó de los labios un suspiro de alivio. El jardín que se vislumbraba a través del vidrio esmerilado prometía la libertad que tanto anhelaba. Abrió la puerta con cuidado, y el aire fresco de la noche lo envolvió como una bienvenida al mundo exterior, lejos de la casa que lo había mantenido prisionero.

			Atravesó los pequeños terrenos de la propiedad. Apenas había podido explorarlos, aunque algún día sí que había podido tomar el sol, vigilado siempre por varios pares de ojos, eso sí. Incluso de eso lo privaban. ¿Y por qué? ¿Qué había hecho?

			¿Ser hijo de Marcia Domenic y tener un poder que ni él mismo podía comprender? ¿De verdad era tan terrible?

			Durante todos esos días, la rabia de Kai no había hecho más que crecer y crecer. 

			Más allá de los terrenos, había un prado que lo conduciría hasta un sendero en las montañas. Una vez allí, tendría que apañárselas. 

			Sin embargo, justo cuando puso un pie en el césped húmedo, sus sentidos lo alertaron de una presencia cercana. Se giró de inmediato. Sus músculos se tensaron en una fracción de segundo, pero no fue lo suficientemente rápido. 

			

			Unas manos fuertes lo agarraron desde atrás, tirándolo al suelo con un movimiento decidido. Los guardias del CST emergieron de repente de las sombras del jardín y lo rodearon en un abrir y cerrar de ojos. 

			Era imposible escapar de ellos. Eran muy rápidos e impredecibles.

			—Te has vuelto demasiado bueno —le dijo uno—. De no haber sabido de antemano lo que ibas a intentar, a lo mejor lo habrías conseguido. 

			—¿Cómo? ¿Ya lo sabíais?

			Evidentemente no le respondieron. 

			Tan solo le lanzaron más miradas amenazantes. 

			Kai tuvo claro entonces que la casa no lo dejaría escapar así como así. Su plan había fallado, y con él, la posibilidad de libertad se desvaneció en la fría noche.

			Sintió una oleada de rabia hacia el único culpable de todo lo que le estaba pasando. 

			El hombre que había pedido que lo encerraran:

			El director Ignatius.

		


		
			[image: Capítulo 4]

			Al día siguiente mientras desayunaba, alguien llamó a la puerta. En un primer momento Kai ni se inmutó, pensando que era otro cambio de guardia. Pero uno de los miembros del CST entró en la cocina y le indicó mediante señas que lo siguiera. Kai sonrió al ver que el guardia tenía ojeras. Parecía que alguien había dormido tan poco como él. 

			Había alguien en el vestíbulo. A Kai le dio la sensación de que ya había vivido aquello. Y, de alguna forma, era cierto. Porque no era la primera vez que iba a buscarlo. 

			—Ya deberías haber aprendido que no puedes huir sin que yo me entere, querido alumno. Ya les avisé de que a lo mejor te faltaba un poco de paciencia. 

			Cómo no. El hombre que veía las cosas antes de que ocurrieran: Oliver Foster.

			Por una vez, su tono aparentemente cordial no lograba enmascarar aquello que estuviese preocupando al profesor en aquel momento. O quizá el talentum del corazón de Kai iba afinándose. 

			—No quería llegar tarde a clase, profesor. Estos brutos no entienden lo severo que es usted con la puntualidad. 

			Oliver alzó una ceja ante el impertinente tono de Kai y con este trato tan respetuoso que su alumno nunca había usado con él y que en realidad encerraba algo de burla. 

			—Recoge tus cosas. Nos vamos de nuevo al Liceo.

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			Kai jamás había montado en barco. Aunque probablemente eso no podía considerarse un barco; técnicamente tan solo era una barcaza impulsada por remeros, sin duda talentum del cuerpo. Solo necesitaban seis remeros para mover aquella gigantesca estructura de madera. A Kai no le gustó la sensación de que el suelo se moviera bajo sus pies, pero al rato se acostumbró. 

			

			Durante el trayecto, fue incapaz de reconocer ningún sitio, ya que meses atrás lo habían llevado hasta la casa con el rostro cubierto. Para su sorpresa, su particular prisión se encontraba a las afueras de una pequeña ciudad recorrida por un río. El río en el que estaba surcando la barcaza. Según Oliver, llegarían en menos de una jornada a Bioros, el pueblo más cercano al cráter donde se hallaba el Liceo Septem.

			[image: Ilustración de una barca de madera con sus asientos para los remeros y cuatro chumaceras donde colocar los remos.]

			Los remeros los observaban con algo de temor y desconfianza. La túnica de Oliver, que por lo que Kai estaba aprendiendo no era una vestimenta normal dentro del mundo de los talenti, llamaba demasiado la atención. Pero también sus gestos infundían respeto en los demás. 

			No quiso esperar mucho más para hacer la pregunta que más le importaba:

			—¿Por qué me dejáis volver al Liceo? 

			Oliver lo miró con seriedad, aunque no rehuyó la pregunta, como solía hacer un año atrás. Qué de cosas habían cambiado desde entonces. 

			—En la última asamblea del Consejo de Sabios, que como espero que sepas es uno de nuestros máximos órganos de gobierno —dijo Oliver y Kai asintió—, se ha decidido que no hay suficientes pruebas para mantenerte encerrado o para creer que has robado talentum. Así que se te permite volver al Liceo, si bien estarás bajo la máxima vigilancia. 

			—¿Qué significa eso?

			—Significa, Kai, que deberías centrarte en tus estudios. No más talentum escondidos. No más escaparse del Liceo. Y, sobre todo, no intentes contactar con tu familia. Creo que eso te condenaría al instante. 

			—¿Por qué? ¿El director Ignatius tiene miedo de que siga descubriendo más verdades?

			Oliver se giró de golpe hacia él y lo miró fijamente. Kai tuvo la extraña sensación de que podía leer en su interior, aunque sabía que los poderes de Oliver no funcionaban exactamente así y que el profesor se tomaba muy en serio las normas acerca de no romper la intimidad de nadie con su talentum. 

			—Intento protegerte, Kai —dijo despacio—. Estoy de tu lado, que no se te olvide. Y te aseguro que alguien como Marcia solo piensa en sus propios intereses. 

			La rabia de Kai se suavizó un poco al notar el tono sincero de su profesor y se dispuso a escucharle más. Sabía que decía la verdad y que siempre se había preocupado por él, de forma honesta.

			—Han puesto vigilantes por todo el Liceo, no solo por ti, sino también para que no se repita ningún ataque de los rebeldes. Toda la correspondencia será revisada, tanto la que entra como la que sale, sobre todo para evitar que Marcia te contacte. —Oliver no se estaba guardando nada—. Y a medio curso tendrás una vista con el Consejo, para que ellos puedan evaluar la situación. 

			—¿Como un juicio? ¿Eso se puede hacer? ¿Con un estudiante? 

			Oliver se encogió de hombros.

			—Es el mejor acuerdo al que pudimos llegar. No sé si debería decirte esto, pero el director no quería que volvieras al Liceo este curso. —Kai estuvo a punto de interrumpirle, pero el profesor le detuvo al continuar—: Sé que tienes razones para estar enfadado con él, pero tienes que recordar que actúa así por el bien de sus estudiantes y del resto de los talenti. O al menos, lo que él piensa que es el bien de todos. Yo también tengo opiniones diferentes a las suyas, pero el enemigo no es él.

			

			Kai no estaba de acuerdo. Recordaba su negativa a ayudar a su propia hija, la manera en la que había intentado sonsacarle cosas de su familia sin decirle siquiera quiénes eran o cómo había sido el primero en pedir que el CST lo mantuviera bajo custodia. Dudaba mucho que todas esas elecciones fueran por el bien de nadie. 

			Y luego estaba lo que le había dicho Marcia. Su madre.

			No sé qué te habrá contado el director Ignatius, ese hombre despreciable. Pero no debes creer nada. Piensa por ti mismo.

			Ignatius mató a tu padre, Kai.

		


		
			[image: Mató a tu padre, Kai.]

		


		
			[image: Mató a tu padre]

		


		
			No podía sacarse aquello de la cabeza. A pesar de no saber si era verdad. A pesar de que Marcia había mandado secuestrar a alguien tan bueno e inocente como Bianca. A pesar de todo. 

			Pero ¿y si fuera cierto? ¿Y si en esos momentos Kai estaba yendo derecho a la boca del lobo?

			—No va a ocurrirte nada malo —escuchó a Oliver decir de repente. 

			Era como si el maestro hubiese adivinado que esas eran las palabras que necesitaba escuchar. Y aunque Kai se había acostumbrado en los últimos tiempos a esconder sus sentimientos, no pudo evitar que en su rostro se dibujara un pequeño gesto de agradecimiento. 

			

			Quizá sí podía contar con un aliado.

			O quizá no. 

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			El resto del viaje fue transcurriendo placenteramente. Kai, que había visto muy poco del mundo de los talenti más allá del Liceo Septem, se entretuvo mirando a todos lados. 

			Pasaron por varias ciudades a la orilla del río, aunque, como el muchacho pudo apreciar, ninguna era demasiado grande. Las grandes urbes del mundo de los currenti allí no parecían existir. 

			¿Tal vez la población era menos numerosa? Debía investigarlo en cuanto pudiera volver. 

			Ansiaba volver a pisar la biblioteca del Liceo Septem. Tenía una lista mental de temas sobre los que preguntarle al bibliotecario, Silas. Sabía que él le daría torres y torres de libros al respecto. 

			Al mediodía, los remeros cambiaron de turno. Incluso los talenti del cuerpo se cansaban. Mientras hacía el relevo la nueva ronda, los otros se sentaron en la popa a descansar. Kai los observó sin mucho interés. Tenía que reconocer que, de todos los talentum, el del cuerpo siempre le parecía menos…

			Algo le sacó de sus pensamientos. Uno de los remeros sacó un periódico. Lo ojeaba sin mucho interés, pero en la contraportada había una fotografía.

			Era de rostro completo. Quizá no habría captado la atención de Kai, si no fuera porque a él le resultó extrañamente familiar. Los ojos un poco amenazadores. El pelo largo y moreno, recogido en una coleta. La boca un poco tirante y la expresión… intensa. 

			El corazón de Kai se aceleró. Antes de pensarlo dos veces, corrió hacia el remero y le arrebató el periódico. 

			—¡Maldito niñato…!

			El hombre le gritó varios insultos, a cada cual más original, pero Kai apenas los escuchó. Estaba demasiado ocupado estudiando el retrato, cada detalle de ese rostro que veía por primera vez, pero que pertenecía a… 

			Su supuesto hermano mayor. 

			[image: Ilustración de un cartel de Se Busca a Zane Ganassi, que aparece retratado desde su espalda, con el rostro girado.]

			Oliver llegó hasta él rápidamente. Lanzó una mirada gélida al remero, que calló al instante, aunque siguió frunciendo el ceño. 

			—¿Por qué lo buscan? —preguntó Kai.

			Oliver afiló la mirada y le respondió con una voz cargada de dureza:

			—Es uno de los delincuentes más peligrosos entre los talenti. Nunca ha dejado de estar en busca y captura. 

			Kai volvió al periódico. 

			El muchacho apretó los dientes. 

			—¿Cuándo me ibais a decir la verdad? 

			—No iba a ocultártelo, Kai. Te habrías enterado tarde o temprano —respondió Oliver con un suspiro—. Ni yo ni el director Ignatius estábamos en el Liceo. Se infiltró la noche de la asamblea.

			—¿Por qué es tan peligroso? ¿Qué ha hecho?

			

			A Oliver no le dio tiempo a responder. Mientras se alejaban, oyeron cómo el remero al que Kai le había arrebatado el periódico le decía a otro compañero:

			[image: Ilustración de un recorte de prensa donde puede leerse: «Ha sido avistado en las últimas 48 horas en las inmediaciones del Liceo Septem, donde se sabe que ha cometido el hurto de objetos valiosos que forman parte del patrimonio de la escuela, según fuentes próximas al Cuerpo de Seguridad Talenti (CST). Si cualquier talenti tiene información de su paradero, por favor, contacten con…»]

			—¿Te puedes creer que vuelve a andar suelto? ¡El ladrón de talentum! —Y se echó a reír como si hubiera dicho algo muy gracioso. 

			—Hacía tiempo que no escuchaba hablar de él… —dijo el otro remero. Kai lo escuchaba con una mezcla de horror y fascinación—. ¿Recuerdas cuando solía colarse en las prisiones y liberaba a todos los presos, asesinaba a talenti cercanos al Consejo y cosas así?

			—Los viejos del Consejo deben de andar locos, ahora que parece que ha salido de su cueva.

			—Un chico tan joven y con semejante historial… —dijo otro con una voz débil, casi susurrando—. No me gustaría toparme…

			—Basta ya de habladurías —interrumpió de repente el que parecía el capitán de la barcaza, un hombre tan ancho como una montaña—. Si queréis darle más al pico, hacedme el favor de bajaros en el próximo pueblo.

			Kai se quedó con ganas de escuchar más información, aunque fueran solo eso, «habladurías». 

			Miró una vez más el cartel con la imagen de su hermano. 

			«Se parece a mí», pensó. 

			Sobre todo en los últimos meses, cuando la rabia por lo sucedido había ido oscureciendo las facciones de su rostro. 

			—¿Qué ha robado? —preguntó. 

			Oliver negó con la cabeza. 

			—No puedo decírtelo. Lo siento. 

			Bien. Pues que no se lo dijera.

			Antes de que se acabara el día estaría de vuelta en el Liceo Septem. Y entonces nada ni nadie iba a impedir que lo descubriera.

		


		
			SE BUSCA

			ZANE GANASSI

			Uno de los delincuentes más peligrosos de la última década continúa en libertad

			

			Lirentia. El talenti conocido como Zane Ganassi, famoso por ser el único en la historia que posee y maneja los cuatro talentum, ha sido avistado en las últimas 48 horas en las inmediaciones del Liceo Septem. Este individuo, que cuenta con el talentum de la mente de manera natural, logró adquirir los talentum del sentido, corazón y cuerpo, un acto que ha dejado una estela de temor y asombro en la comunidad talenti desde hace años. Se desconoce de qué manera obtuvo los talentos que no le son propios.

			Ganassi es buscado por una serie de crímenes graves, incluyendo asesinato, rebelión y liberación ilegal de presos en múltiples ocasiones, aparte de uso indebido del talentum. Su habilidad para infiltrarse en lugares fuertemente custodiados y escapar sin dejar rastro lo ha convertido en una leyenda oscura entre los talenti. Se cree que su capacidad para manejar los cuatro talentum lo hace prácticamente invencible, lo que ha dificultado su captura durante años.

			Aunque llevaba desaparecido desde el asesinato de Fletcher Caelum, fuentes próximas al Cuerpo de Seguridad Talenti (CST) nos confirman que ha sido visto en las inmediaciones del Liceo Septem, donde presuntamente ha robado varios objetos valiosos que forman parte del patrimonio de la escuela. 

			Aunque los detalles exactos del hurto no han sido revelados, se sabe que Zane Ganassi se infiltró en la institución una noche en que el director Ignatius y otros altos funcionarios del Liceo no se encontraban en el lugar, lo que le permitió cometer el delito sin ser detectado. Recordemos que Zane Ganassi es hijo del fallecido subdirector del Liceo Septem, Devlin Ganassi, y de la conocida líder revolucionaria Marcia Domenic. Además, este periódico ha podido descubrir, gracias a una fuente anónima, que tiene un hermano pequeño que actualmente cursa sus estudios en el Liceo, aunque la misma fuente confirma que nunca ha habido contacto entre ellos dos. 

			Las autoridades han renovado su esfuerzo para localizar y capturar a Ganassi. Si cualquier talenti tiene información de su paradero, por favor contacten a su puesto del Cuerpo de Seguridad Talenti lo antes posible. Se advierte a todos los posibles testigos que estén atentos y que eviten cualquier intento de confrontarlo, ya que es extremadamente peligroso.

		


		
			[image: Capítulo 5]

			Kai había leído que volver a un lugar que había sido importante en el pasado de alguien era la mejor manera de descubrir cuánto había cambiado esa persona. Eso fue lo que le ocurrió al vislumbrar de nuevo el cráter inundado en agua, los antiguos edificios dispersos y la silueta del Liceo Septem. 

			Llegaron a Bioros la noche anterior, y Oliver, que sin duda no quería llegar al Liceo mientras todos dormían como si de ladrones se tratara, había decidido pasar la noche en la única y destartalada posada del pueblo. 

			Por lo que Kai sabía, en Bioros vivían sobre todo empleados del Liceo que no formaban parte del claustro de profesores, y que por tanto no tenían derecho a un dormitorio dentro de sus instalaciones. También sabía que los padres no podían visitar a sus hijos durante el curso, así que probablemente solo irían a buscarlos al fin de cada curso, para las vacaciones de verano. O no. Kai no tenía ni idea. El CST lo había encerrado antes de que hubiera podido descubrirlo. 

			

			Se rio al imaginarse pasando un verano con Marcia o con el buscado Zane. Aquello sí que serían unas vacaciones diferentes. 

			Kai durmió a intervalos. Estaba demasiado nervioso. 

			A la mañana siguiente ya estaba levantado y aseado cuando Oliver llamó a su puerta, visiblemente de mejor humor. Estar cerca del Liceo parecía animar al profesor mucho más que a su alumno. 

			Por la mañana recorrieron Bioros. Kai tuvo que hacer como si no hubiese estado jamás en el lugar. Lo único que reconoció fue la casa donde sabía que vivía la madre de Leonel, con su espantosa enfermedad y sus misteriosos cuidadores. Pero las cortinas estaban echadas y no había forma de saber qué ocurría en el interior de la vivienda. 

			Luego subieron a la montaña por un sendero que Kai solo había conocido de noche y en persecución de Leonel. Cruzaron la cueva. A medida que avanzaban, la conversación se volvió más ligera. Hablaron sobre el segundo curso, los contenidos de las clases… Cosas que en ese momento no podían interesar menos a Kai.

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			Kai llegó justo cuando comenzaba la primera de las clases de la mañana. 

			Se sorprendió al ver que, para los de segundo, era de Ética. 

			En realidad, tenía un nombre mucho más elaborado: Ética del Poder, Responsabilidad y Moral en el uso del Talentum. La daba el profesor Varain, quien, si le preguntaban a Kai, era el hombre con menos pinta de ser maestro en el Liceo Septem que uno pudiera imaginarse: una chaqueta de lana pasada de moda, una camisa con el cuello raído y pantalones desgastados. Tenía en las manos unas gafas que no dejaba de agitar y que solo se ponía cuando quería leer algo. Además, su voz era entrañable. Era la voz que Kai se hubiera imaginado que tendría un juguete para un bebé. 

			—No subestimes a Elias Varain —le había avisado Oliver con una expresión divertida justo antes de abrirle la puerta de la clase. 

			Pero Kai, ahora que lo observaba, solo podía pensar en que parecía un hombre con pinta de despistado y capaz de olvidarse durante todo el día de comer. 

			De todas formas, el profesor Varain era el menor de sus problemas en aquel momento. 

			—¡Oh, señor Ganassi! Pase, pase. Ya me avisaron de que a lo mejor llegaba a mitad de clase. 

			Agradeció la mirada hospitalaria del maestro, porque fue el único destello de calidez en toda el aula. Era como si la mayoría de sus compañeros se hubiese vuelto de piedra. Algunos cuchichearon entre sí y, Kai no estaba seguro, pero hubiera jurado que había oído las palabras «ladrón» y «traidor». No quiso usar el talentum del cuerpo para cerciorarse. 

			Oliver ya le había advertido acerca de usar otros talentum que no fuera el de la mente antes de la vista disciplinaria en el Consejo. Y, aunque él no pensaba obedecerlo, tampoco quería dar motivos para que lo expulsaran el primer día. 

			Miró hacia Amber, Gab y Bianca: sus amigos. No pudo evitarlo.

			Por supuesto, se habían sentado los tres juntos. Siempre había sido así, desde el primer día. 

			Tenía mucho miedo de ese momento, cuando al fin volviera a verlos. Durante su encierro había pensado mucho en ellos, al principio con cariño. Pero luego, lentamente, aquellos pensamientos y recuerdos se fueron tiñendo de dudas y temor. 

			

			¿Por qué no se habían puesto en contacto con él en todo este tiempo? Bianca tenía los recursos para hacerlo. Amber podía ver el futuro e intuir todo lo que iba a ocurrir. Y Gab podía metamorfosearse. 

			Habrían podido llegar a él. Si hubieran querido. 

			Cuando necesitó ayuda, fueron a por Bianca todos juntos. Kai, de hecho, fue el primero en proponerlo. Sin embargo, Kai se había pasado el verano precisando ayuda, que lo sacaran de allí y ¿que había obtenido? Nada. Sus amigos, o sus supuestos amigos, se habían quedado de brazos cruzados. Hasta parecían sorprendidos de que hubiera vuelto al Liceo Septem. 

			Kai ni siquiera se acordaba de si se habían opuesto cuando se lo llevaron tras la prueba final de primer curso. Juraría que no. Que solo habían observado. 

			¿Había tenido alguna vez algún amigo de verdad?

			Ava, pensó. Ava sí que había sido una auténtica amiga. Y la echaba de menos más de lo que le gustaba reconocer. 

			Kai dejó de mirarlos. Revistió su cara de arrogancia. No le costó mucho. En aquel momento, se sentía tan defraudado que despreciaba a sus compañeros. 

			Escogió sentarse en la última fila, aislado de todos y fuera de las miradas del resto. 

			En la promoción de Kai, si de algo no había duda era de que la última fila siempre estaba ocupada por el mismo alumno. 

			—Bienvenido al infierno —le dijo Leonel. 

			Kai le respondió con un gesto de cabeza. No es que fueran amigos, pero al menos a Leonel parecía darle igual de quién era hijo o no.

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			Apenas prestó atención en la clase de Ética. Sabía que los profesores le iban a disculpar esos primeros días; de hecho, estaba casi seguro de que alguno agradecería no tener que lidiar con él más de la cuenta. Durante toda la clase, se mantuvo en la última fila, pensando en otras cosas; sobre todo pensaba en un plan de acción, ahora que ya estaba de vuelta en el Liceo Septem. 

			Tenía varias cuestiones importantes. Las apuntó en su cuaderno, aunque se sentía un poco ridículo al escribirlas. 

			Primero: ¿Es verdad que Ignatius mató a mi padre?

			Segundo: ¿Quién es realmente mi hermano y qué ha robado en el Liceo Septem? ¿Cuáles son sus planes? ¿Está del lado de Marcia o va por su cuenta?

			Tercero: ¿Por qué tengo los cuatro talentum?

			¿Por dónde podría empezar a investigar?

			Todavía estaba dándole vueltas cuando se anunció el final de la clase y todos a su alrededor comenzaron a levantarse. No tuvo tiempo de esquivarlos. Cuando alzó la mirada, ya estaban ahí. 

			Bianca directamente le dio un abrazo. 

			Kai se quedó paralizado, sin saber qué hacer. No esperaba aquello. 

			—Yo… siento mucho todo lo que te ha pasado. No sabíamos…

			

			La situación era un poco ridícula: la muchacha le estaba abrazando con todas sus fuerzas, mientras Kai continuaba tieso como un palo. Al final se separaron. Y él tomó aire.

			—¿El qué no sabíais, exactamente?

			Pudo ver, con cierta satisfacción, el efecto que sus palabras tuvieron en la cara de los tres compañeros.

			—Dónde estabas —respondió Amber tras unos instantes de tenso silencio—. Qué había ocurrido. Cuándo volverías.

			—Bueno, si hubieras hecho uso de tu talentum, habrías sabido que casi no vuelvo. No querían readmitirme en el Liceo. —Kai volvió a mirar a Bianca—. Tu padre no me quiere por aquí. Defendió en el Consejo de Sabios que siguiera encerrado. 

			—Estás enfadado… y lo estás pagando con nosotros —dijo Bianca, despacio. Pues claro. Una talenti del corazón, animista como ella, siempre analizaría así las emociones. E incluso intentaría reconducirlas un poco, pero Kai no se iba a dejar atrapar por ese truco. 

			—Estoy enfadado, sí, pero también decepcionado. Resulta que yo me apunto a rescatar y ayudar a cualquiera de vosotros, pero al parecer no es muy recíproco precisamente. 

			—Kai, no podemos oponernos al Cuerpo de Seguridad Talenti ni a todas las autoridades de…

			—¿Y podéis aceptar que vuestro amigo esté encerrado por algo que ni siquiera hizo? 

			Esto último lo dijo elevando el tono de voz. 

			Los pocos alumnos que quedaban en el aula se volvieron hacia ellos, pero a Kai no le importó. Sentía demasiada rabia. 

			—Lo hablamos. —Gab habló por primera vez—. Teníamos esperanzas de que al final … ganaría la verdad. Y además nos dijeron que estabas en una casa, no en una prisión. 

			—Claro, porque eso hace que estar encerrado sea más tolerable. 

			—Encerrado pero protegido, Kai. ¡A mí me secuestraron! —le respondió Bianca visiblemente afectada—. ¿Qué crees que pasaría si Marcia… si tu madre hubiera ido a por ti?

			Kai lo pensó, y lo pensó en serio. No lo tenía claro. No sabía gran cosa de Marcia, salvo que todos estaban convencidos de que era una malvada criminal. Pero la realidad era… que le había dejado irse sano y salvo, y que era la única persona que le había dado respuestas. O, al menos, le había indicado qué cosas se le ocultaban y qué verdades debía perseguir.

			No sabía cómo reaccionaría si Marcia apareciera allí mismo y volviera a pedirle que se fuera con ella. Lo que sí sabía era que no quería mostrarse débil ante los demás. 

			—Quizá me haría un favor.
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			Kai se saltó la comida. No se veía con fuerzas de entrar al comedor de la abadía y fingir que no le importaban nada las miradas de sospecha ni los cuchicheos a su paso. Así que salió a los terrenos. Primero fue hacia los distintos patios y edificios. 

			Luego cambió de idea. 

			Allí había uno. Y allí arriba otro. En esa terraza también. E incluso en el borde del cráter: lo único que Kai podía usar de su talentum del cuerpo eran los sentidos superdesarrollados y, por suerte, eso era más que suficiente para detectar a los vigilantes repartidos por todo el Liceo tal y como le había advertido Oliver. Algunos estaban muy a la vista y otros intentaban esconderse, pero no importaba. Su presencia se extendía por todos lados y hacía que ese sitio, que Kai había aprendido a identificar como su hogar el año anterior, se volviera opresivo y asfixiante. 

			

			—Más os vale no quitarme el ojo de encima —dijo en voz alta. 

			Estaban muy lejos, pero si eran talenti del cuerpo, como Kai sospechaba, y le estaban vigilando, seguro que lo habían oído. 

			Al final acabó por ir a los dormitorios de los alumnos de segundo, que, por supuesto, a aquellas horas estaban vacíos. Alguien se había encargado de dejar su escaso equipaje en su dormitorio que, por cómo estaba decorada la otra mitad, supo que volvía a compartir con Gabriel.

			Tampoco quería enfrentarse a eso. 

			Era demasiado agotador estar en guerra con todo el mundo. 

			Se tiró a la cama tal cual iba, sin molestarse siquiera en cambiarse o quitarse los zapatos, y cerró los ojos. 

			Tardó muy poco en quedarse profundamente dormido. 
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			Se despertó un poco desorientado, ya de noche. Estaba cansado; no había tenido un sueño agradable. Y nada más abrir los ojos vio a Gab sentado en el borde de su cama. 

			—Me sabe mal que estés enfadado con nosotros.

			Sonó tan ingenuo, tan sencillo y honesto, que el corazón de Kai se ablandó un poco al escucharlo. 

			Kai soltó un suspiro mientras se incorporaba. Su amigo tenía los ojos fijos en el suelo y parecía afectado de verdad.

			—Han sido unos meses de mierda —dijo Kai.

			Gab asintió con la cabeza.

			—Por si sirve de algo, no he dudado ni un momento de que fueses inocente y de que jamás le has robado el talentum a nadie. 

			Kai no quiso admitirlo tan pronto. Pero servía. Claro que servía. En los últimos meses, todo lo que sabía de él mismo y del mundo que le rodeaba se había puesto patas arriba, llenándose de espejismos y mentiras, de gente extraña de quien no sabía si fiarse o no. Necesitaba creer que todavía quedaban personas buenas en el mundo, como Gabriel, y que estaban de su lado sin peros ni segundas intenciones. 

			Pero también tenía claro que no podía contarle todo. Las dudas acerca de lo ocurrido con su padre, de los planes del director Ignatius o sus experimentos para llegar a dominar todos los talentum… Gab no estaría de acuerdo. 

			Tampoco sabía muy bien qué tipo de amistad podría haber entre ellos si debía guardar tantos secretos. 

		


		
			[image: Capítulo 6]

			[image: Ilustración de un estandarte blanco con una imagen en el centro a modo de escudo que representa una esfera armilar situada sobre un libro abierto sobre el fondo de una noche estrellada.]Kai no sabía qué esperar de su primera clase práctica.

			Para las clases de la tarde, los alumnos de segundo ya se dividían por talentum. Así que, junto a un grupo pequeño de sus compañeros, apenas ocho alumnos, se dirigió a la zona de la abadía reservada a los talenti de la mente.

			

			Era un torreón de planta cuadrada, con un salón central, ocupado en ese momento por algunos alumnos de tercero descansando, y una serie de escalinatas que recorrían los muros laterales y que conducían a las aulas. El escudo de los talenti de la mente, una esfera armilar sobre un libro abierto, aparecía bordado en grandes estandartes que colgaban de los altos techos. 

			A Kai no le sorprendió ver estanterías repletas de libros allí, pero no era lo único que adornaba las paredes. En una había un mural que representaba el cerebro y sus distintas partes. Y había más cuadros: había otros grabados, más pequeños, que representaban… ¿laberintos?

			[image: Cuatro pequeñas imágenes enmarcadas con unos marcos barrocos. Una de forma rectangular y otra circular representan dos laberintos. La otra redonda representa una lámina anatómica de un ojo y la rectangular restante un corte transversal de una cabeza en la que aparece el cerebro, el cerebelo y el bulbo raquídeo en el inicio de la columna vertebral.]

			Sí, parecían laberintos, escalinatas entrelazadas, algo como una cárcel infinita, fantasías de ese estilo. Eran pinturas muy extrañas. Tenía que averiguar qué significaban. 

			—Me han dicho que nuestra profesora es de las más duras del Liceo —susurró una de sus compañeras a la chica que estaba más cerca de él. 

			Curiosamente, aquello solo hizo que Kai sintiera emoción por lo que venía. 

			Pese a haber aceptado ya que poseía los cuatro talentum, de alguna manera todavía sentía que el de la mente era el más característico en él, el que reinaba sobre los otros. Quizá porque había sido el único en manifestarse durante tanto tiempo. 

			Entraron en una de las aulas pegadas al salón central. No sin dudarlo, y pese a las miradas de desdén de sus compañeros, Kai decidió ponerse en primera fila. Tenía muy claras sus prioridades.

			Y no se arrepintió. 

			—Vaya, ¿las sacerdotisas señalaron a ocho talenti de la mente el curso pasado? Son más de los que estoy acostumbrada. —Los ocho alumnos, ya sentados, se dieron la vuelta. Aquello lo dijo alguien que acababa de entrar por la puerta trasera—. Espero que os lo explicaran el año pasado, pero las estadísticas dicen que el talentum de la mente es el más raro de hallar entre los talenti. Os aseguro que siempre sobran más de la mitad de los pupitres en esta clase. 

			Tenía el pelo rubio un poco rizado, y sus gafas enmarcaban unos ojos claros y directos. Su voz hacía que toda la clase enmudeciera en cuestión de instantes, pero de una manera muy diferente a otros profesores. Oliver, por ejemplo, solía desplegar una buena parte de su encanto y teatralidad a la hora de transmitir sus conocimientos. Ella no. Ella hablaba como si estuviera convencida de que los alumnos jamás harían otra cosa mejor en sus vidas que escucharla. Y surtía efecto. 

			Según dijo, se llamaba Alaine Grove. 

			A Kai, sin saber muy bien por qué, le impresionó de inmediato. 

			Era difícil de explicar. En verdad, tanto su aspecto como su traje oscuro de varias piezas la hacían parecerse a los herederos de las familias más ricas de los currenti. Kai había visto personajes similares pasearse por el orfanato; la directora solía invitarles para pedirles dinero o para convencerles de que se llevaran a alguno de los niños. 

			Pero había algo más en Alaine Grove. Su talentum de la mente, decidió el muchacho, lo dominaba todo: la manera en que miraba a cada uno de sus alumnos, estudiándolos, o la forma en que sus ojos chispeaban con todo el conocimiento que debía de albergar su mente.

			

			—Por si a alguien le interesa, a pesar de que llevo muchos cursos dando clase en el Liceo Septem, soy experta en leyes. Abogada de causas perdidas, a veces, pero la ley es palabra, y la palabra significa algo especial para nosotros, los talenti de la mente. Más que para nadie. A ella le debemos nuestro poder. Sin palabras la información sería mucho más difícil de procesar. —Alaine no daba rodeos. Parecía que tenía cristalino lo que quería decir. Y cómo—. Llevo mucho tiempo estudiando cómo potenciar nuestros poderes. El talentum de la mente siempre ha sido el que menos se enseña y entrena de los talentos, así que yo vine al Liceo Septem para que eso pudiera cambiar un poco. De ahí que, y lo siento por ser tan directa, vayáis a sudar mucho en mis clases. ¿Sí, señor Ganassi?

			Kai no lo pudo evitar. Antes de pensarlo dos veces, ya tenía la mano levantada. Estaba emocionado por conocer a alguien experto en el talentum de la mente. 

			—He leído en varios libros que los talenti de la mente son los que más necesitan entrenar. ¿Por qué? Y si es así, ¿cómo es que en primero hicimos ya ejercicios prácticos de casi todo menos de lo relacionado con la mente?

			—Buena pregunta. —La profesora Grove empezó a pasearse de un lado a otro del aula—. El cerebro es un órgano sensible. Por supuesto, es más fácil que vaya cambiando, mejorando y aprendiendo cuando se es más joven; aun así, siempre está mutando. —Se detuvo de golpe sobre sus pasos, cogió una tiza y empezó a garabatear con fuerza en la pizarra—. Pero, como cualquier músculo, esos cambios se producen mediante entrenamiento. Nuestro don no es algo difuso, como sí puede parecer el de los talenti del sentido y el corazón. Tiene que ver con el aquí y el ahora, con lo que aprendemos día a día. —La profesora Grove dejó de escribir y volvió a fijar la mirada en Kai—. En cuanto a su segunda pregunta, tendrá que preguntarle, igual que hago yo una media de tres veces por semana, al encargado de diseñar los planes de estudio de esta institución. 

			Sí, decidió Kai, aquella profesora podría convertirse en una de sus favoritas.
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			—Señor Ganassi, ya que ha sido el primero en intervenir en la clase, supongo no le importará iniciar los ejercicios prácticos. 

			Tras apartar todos los pupitres al final de la clase, la profesora Grove dio la vuelta a unos grandes tablones de madera, que, ante la sorpresa de los alumnos, resultaron que, por su cara oculta, estaban cubiertos de cientos de pequeñas notas manuscritas. Había también algunos dibujos en miniatura y varios símbolos extraños. 

			Alaine Grove le pidió a Kai que se colocara en el centro y empezó a explicar la prueba sin más rodeos:

			—En estos tablones verá apuntados distintos datos. El ejercicio consiste, simplemente, en memorizar todos los que pueda en un minuto de una manera eficiente. Como descubrirá a lo largo de la práctica, el conocimiento puede ordenarse de forma que la memorización sea mucho más efectiva. Los talenti de la mente podemos llegar a procesar una gran cantidad de información en muy poco tiempo, lo cual resulta muy útil. 

			Kai asintió. Recordó el rescate de Bianca en el palacio de Miltonia, donde él había tenido que memorizar todos los planos posibles del lugar y preguntó:

			

			—¿Hay algún acertijo que resolver? ¿Alguna conclusión a la que llegar?

			La profesora negó con la cabeza.

			—Son datos que no llevan a nada, un camino sin ningún fin establecido. Sé que resulta más fácil usar las habilidades para un propósito concreto, pero nosotros debemos acostumbrarnos a un entrenamiento rutinario que a veces no conduce a ningún sitio. Los talenti de la mente malos son los que usan su talentum solo cuando es estrictamente necesario. Quien corre todos los días lo hace con más velocidad y resistencia que quien solo corre cuando ve su vida en peligro. ¿Está preparado?

			En realidad, no le había dado ningún consejo, ninguna instrucción, pero a Kai no le importó en absoluto. Durante los meses que había pasado bajo la vigilancia del CST, tuvo que ejercitar sus talentum a escondidas y sin poder llevarlos al límite. Por fin alguien le daba libertad. Por fin una persona que no tenía miedo a que usara su poder. 

			Se giró hacia los tablones de madera. En ellos había pegadas cientos y cientos de pequeñas notas. 

			Pero Kai sabía que podía manejarlas. 

			Respiró profundamente dos veces. Tres eran demasiadas, pero el cerebro necesitaba mucho oxígeno. En una de las clases de Oliver aprendió lo importante que era la respiración, siempre la respiración, y que la actividad de un talenti de la mente emitía una especie de zumbido, casi inaudible. Kai había aprendido a oír el suyo con el tiempo. 

			Se concentró en su talentum de la mente, y todo lo demás pasó a un segundo plano: el gesto intenso de su profesora, las miradas entre temerosas y fascinadas de sus compañeros, las paredes del aula… Alaine Grove les había hablado de la importancia de las palabras, y ante él tenía miles de ellas. 

			El secreto era no resistirse. Dejar que las palabras tomaran su mente, y una vez estuvieran dentro, empezar a construir. Si de algo estaba seguro Kai era de que lo único que podría ser un obstáculo era él mismo. Que ejercitar el talentum de la mente solo era imposible cuando él así lo creía. 

			Los datos comenzaron a reproducirse en su mente igual que lo hacían en aquellos tablones, y ya no se irían de allí:

			
			Los primeros registros del uso de los talentum datan de hace más de 8.000 años, en civilizaciones antiguas que reverenciaban a los cuatro talenti como semidioses.

			

			
			Se requieren al menos tres pruebas de dominio total de un talentum para acceder a un puesto de liderazgo en cualquiera de los cuerpos dependientes del Consejo de Sabios.

			

			
			La ciudad de Lexaria fue fundada como el primer centro judicial dedicado exclusivamente a resolver disputas entre talenti de distintas facciones.

			

			

			
			La ley «Lex Voluntatis» prohíbe el uso del talentum del corazón para influenciar decisiones judiciales o políticas sin previo consentimiento.

			

			
			Los talenti del cuerpo tienen un metabolismo más acelerado que los demás, lo que les permite curarse más rápido de heridas y enfermedades.

			

			
			Los talenti del sentido desarrollaron técnicas de meditación que les permitieron perfeccionar la intuición a niveles casi precognitivos.

			

			
			Se cree que una de las obras literarias más antiguas, escrita por el sabio talenti Archeon, contiene pistas sobre cómo defenderse de un talenti de la mente que intenta sustraer un talentum ajeno.

			

			
			El uso del talentum del corazón para manipular emociones en relaciones personales está estrictamente regulado en muchas ciudades talenti.

			

			
			Cada siete años se realiza un censo global de talenti para rastrear la aparición de nuevos linajes y su distribución geográfica.

			

			
			Durante la Revolución de las Siete Estrellas, los talenti del cuerpo lideraron la resistencia, destruyendo fortificaciones sin armas convencionales.

			

			
			La manipulación de recuerdos mediante el talentum de la mente o del corazón fue declarada ilegal hace dos siglos, tras varios casos de abuso del talentum que llevaron a la amnesia masiva en comunidades enteras.

			

			
			La famosa batalla de Hirano se ganó cuando un ejército de talenti del cuerpo logró derribar un puente fortificado con la fuerza bruta de apenas 50 individuos.

			

			

			
			La mayor colección de artefactos históricos relacionados con los talentum se encuentra en el Museo de Septem, con objetos que datan de hace más de mil años.

			

			
			Los talenti de la mente son responsables de las técnicas más avanzadas de interrogación ética, siendo capaces de leer emociones basándose en la observación de tics involuntarios del cuerpo, y sin causar daño psicológico.

			

			
			La ciudad de Iden fue arrasada durante la Era del Silencio por una revuelta de talenti del corazón que habían sido reprimidos durante décadas.

			

			Había más. Muchísimos más. Pero Kai no tuvo tiempo de que todos llegaran a él. 

			El sonido de una palmada, que indicaba que tenía que volver a girarse hacia la profesora y dejar de usar su poder, lo sacó de su ejercicio. Fue un poco doloroso, para su sorpresa. Poco a poco estaba aprendiendo lo adictivo que resultaba disfrutar de su propio poder, de poner sus capacidades al máximo. Todavía tenía los ojos brillantes cuando dio un paso en dirección a Alaine Grove. 

			Recitó algunas de las notas que había memorizado. Eran más, por supuesto, muchísimas más. Pero solo quería demostrar que sí había ejecutado bien el ejercicio. 

			Recordó la frustración del año anterior, cuando era incapaz de seguir muchas clases prácticas, y sonrió, ocultando sin embargo la euforia que sentía por dentro. 

			La profesora lo miró con cierta aprobación en el rostro.

			—¿Qué métodos ha usado para memorizar? —le preguntó.

			—He encontrado conexiones entre sí. Hay un montón de fechas y hechos históricos de las distintas eras que si se ordenan… bueno, caben muchos más en la cabeza. 

			—Es la diferencia entre doblar o no la ropa a la hora de hacer la maleta. Bien doblada y ordenada siempre entran más cosas. —Kai pensó que era una buena comparación—. ¿Qué más?

			—Hay cosas de leyes, por supuesto. He agrupado algunos datos por temáticas, los que se refieren a derechos más sociales, los que tienen que ver con restricciones del uso del talentum…

			—Habría sido más útil por orden de importancia. Las promulgadas por el Consejo de Sabios son más importantes que las de las asambleas de cada ciudad, por ejemplo. La importancia nos permitiría saber a cuál hay que hacer caso si algunas se contradicen entre sí. ¿Qué hay de las imágenes?

			Kai negó con la cabeza.

			—Me resultan más difíciles —confesó—. Puedo describirlas de manera general, pero probablemente se me escapen muchos detalles. 

			—Por supuesto. Y es natural. Como ya he dicho, la palabra es nuestro mayor instrumento, porque ordena la información del mundo. El conocimiento más racional siempre es enunciado, no sentido o rememorado. No son emociones ni intuiciones, ni siquiera proyecciones de imágenes. Por eso nos cuesta mucho más —dijo Alaine Grove—. Pero creo que es un gran entrenamiento para un talenti de la mente memorizar otras cosas que no sean un puñado de frases. La memoria espacial o sensorial es muy importante en cuanto a nuestro talentum se refiere. 

			

			—Pero eso no parece tan útil —intervino una de las alumnas. 

			—Quién sabe. Depende del contexto. Desde luego, no es el uso del talentum de la mente que más demanda la sociedad, pero yo quiero crear talenti libres, no trabajadores modelo. —La profesora sonó seria y rotunda—. Además, es un camino para otras cosas. ¿Quién podría decirme cuál es la forma última de la información?

			El resto de los compañeros se quedó en silencio, pero Kai sí sabía la respuesta. Quizá porque, al contrario que sus compañeros, él lo había experimentado en su propio cuerpo.

			Todavía recordaba lo que se sentía cuando se concentraba en intentar quitarle el talentum a otro talenti, cuando le arrancaba de lleno su…

			—La energía —respondió casi sin darse cuenta, con un hilo de voz. Todos lo escucharon—. La energía es lo que realmente controlamos los talenti de la mente. 

			Alaine Grove asintió:

			—La energía es nuestro auténtico elemento. La mente no es más que un conjunto de corrientes de energía, y manipularlas es el fin último de nuestro poder, por mucho que otros digan lo contrario —afirmó—. Sabía que un Ganassi entendería algo así. 

		


		
			[image: Capítulo 7]

			La biblioteca seguía siendo uno de los lugares favoritos de Kai. Le encantaba pasearse por el laberinto de estanterías de madera vieja del redondo edificio, toparse con las altas columnas y encontrar títulos nuevos en los rincones más inesperados. Su reencuentro con aquel lugar fue una de las cosas que más feliz lo puso desde el día de la prueba final. Buscó una mesa apartada del par de personas que había, pero cerca de una ventana, como siempre, y cargó hasta allí una enorme pila de libros. 

			El lugar estaba casi vacío, así que Kai se enfrascó completamente en la lectura. Durante su encierro de verano, los guardias le habían dado libros, pero eran muy básicos y no lo mantenían suficientemente entretenido. Ahora, por fin tenía todos los que quería a su disposición. 

			Por desgracia, no había transcurrido un rato demasiado largo cuando escuchó a varias personas acercándose. Sus cuerpos le taparon la luz para leer, antes de que pudiera levantar siquiera la mirada. 

			—Oh, pero si es nuestro ladrón más popular...

			Eran mayores. No sabía exactamente de qué curso, pero eran mayores que él. 

			Kai dejó ir un suspiro. 

			Aquello le traía a la memoria sus peores años en el orfanato. 

			Miró los escudos de sus uniformes: dos talenti del corazón, uno del cuerpo y uno del sentido. Se sintió mejor al darse cuenta de que ningún talenti de la mente, que aún eran los que sentía más cercanos, era tan estúpido como para meterse con él. 

			

			—Si queréis os firmo un autógrafo. 

			Uno de los chicos señaló a la torre de libros que Kai estaba estudiando, donde había varios ensayos sobre las diferencias entre los cuatro talentum. Kai había decidido empezar por ahí para saber si podían tener una raíz común que le pudiese explicar por qué él dominaba los cuatro a la vez. 

			—Dime, Kai, ¿cómo es robar lo que nunca serías capaz de conseguir por ti mismo? —dijo el más alto de todos, un talenti del cuerpo.

			A este debió de parecerle un comentario ingenioso, pero si quería molestar realmente a Kai, lo llevaba claro. Para empezar, era inútil provocarle con algo que se basaba en una mentira. 

			Les dedicó una sonrisa deslumbrante; sabía que esa era la mayor de las provocaciones. 

			—No lo sé. ¿Qué se siente teniendo que venir cuatro a por mí porque de uno en uno saldríais de aquí con el rabo entre las piernas?

			No se amedrentaron demasiado.

			—Tus compañeros nos han chivado que el año pasado eras un desastre en las clases prácticas. Supongo que con tantas habilidades robadas, lo único que te queda al final es ser un desastre —respondió otro, un talenti del corazón pelirrojo que le dio una pequeña pero amenazante patada a la silla—. Tal vez deberías concentrarte en un solo talentum, Ganassi. Podrías al menos ser decente en algo.

			—Hasta podría abrirle las puertas a su hermanito para que robe algo —fanfarroneó el talenti del cuerpo. 

			—Cuatro talentum y se esconden como perros, los muy ladrones. No impresiona demasiado, la verdad —siguió el talenti del sentido, otro chico alto, con una sonrisa maliciosa.

			Ahí sí, Kai apretó los dientes y los puños. 

			[image: Ilustración de un relámpago que salen del lateral de la página y se extiende hasta mezclarse con el texto. ]No sabía por qué, pero la mención de su hermano mayor lo sacaba de sus casillas. Quizá porque todos parecían saber más de Zane que él mismo. Y luego estaba el recuerdo, entre bochornoso y terrorífico, de sus primeras clases en el Liceo y de cómo había fallado en tantos y tantos ejercicios.

			Pero ya no era esa persona. Y ya no quería reprimir más la rabia. Tenía ganas de demostrar de lo que era capaz. 

			Lástima que no pudiera atacar como lo había hecho en el pasado en ocasiones, usando la habilidad del talentum de la mente para robar la energía. Pero daba igual. Pondría a prueba los otros talentum que había practicado durante el verano a escondidas. 

			Por ejemplo, sabía que los talenti del corazón no solo podían transmitir emociones, sino también dolor. 

			O, mejor dicho, que podían enviar una emoción tan cruel y desgarradora, que el cuerpo lo interpretase como dolor. 

			[image: Ilustración de un relámpago que salen del lateral de la página y se extiende hasta mezclarse con el texto. ]Se concentró. Él conocía bien lo que era sentir dolor, así que no le costaría recrearlo. Se centró en el último de los chicos que había hablado, el talenti del sentido. El que lo había insultado a él y a su hermano. Fue casi como si pudiera escribir en su corazón lo que debía sentir. Puso en ello su propia confusión, sus dudas, su miedo, su dolor, y lo multiplicó por cien. 

			No pudo evitar sonreír cuando le vio doblarse sobre sí mismo, con el rostro pálido y la respiración entrecortada. 

			

			—Atrévete a repetirlo —le dijo más seguro que nunca de sí mismo. 

			Sus compañeros lo miraron. Las sonrisas fanfarronas de sus caras habían desaparecido. Uno de los dos talenti del corazón ayudó a incorporarse al del sentido, y probablemente también usó su talentum para sanarle, porque volvió a sus ojos algo de calidez. 

			—Se lo diremos al director —musitó otro. 

			—Mejor —respondió Kai—. Así todo el Liceo se enterará de lo poco que os ha durado vuestro numerito de matones baratos. 

			El talenti del cuerpo se abalanzó sobre él, cogiéndolo por el cuello y empujándolo hacia la mesa antes de que pudiera reaccionar. 

			—Vas a acordarte de esta…

			—Esto es el templo del saber, queridos estudiantes —dijo con firmeza una voz de repente—. No se permiten ni peleas dialécticas ni mucho menos las físicas. El único conflicto que pueda existir aquí debe ser con la ignorancia y el propio espíritu.

			Kai reconoció al instante la voz monocorde y algo pretenciosa de Silas, que en aquel momento le pareció el sonido más relajante que jamás había escuchado. Desde luego, tuvo un efecto balsámico: los cinco muchachos se separaron y se miraron los unos a los otros. La pelea estaba claramente finalizada. 

			—A quien no haya venido a estudiar, le recomiendo que abandone ahora mismo mi biblioteca —sentenció Silas. 
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			Silas. Talenti de la mente, bibliotecario del Liceo Septem, despreciaba todo lo que no fueran libros y a todos los que eran incapaces de sentarse delante de uno. 

			A pesar de que nunca lo había visto fuera de la biblioteca, a Kai le caía muy bien y sabía que podría contar con su ayuda si la necesitaba. De hecho, Silas lo volvió a tratar como siempre lo había hecho: miró la pila de libros que estaba estudiando con interés y le recomendó algunos títulos relacionados. 

			Ni siquiera hizo mención al episodio que acababa de poner freno. 

			Pero Kai sí recordó un detalle importante.

			—El año pasado me dijiste que no conocías a nadie con el nombre de Zane —le dijo cuando el bibliotecario le trajo la nueva tanda de libros.

			Silas lo miró con el mismo rostro imperturbable de siempre. 

			—Y sigo sin conocerlo. 

			—Pero… si es el delincuente más buscado del mundo de los talenti.

			El bibliotecario se encogió de hombros, indiferente.

			—No me interesa mucho lo que pasa fuera de estas cuatro paredes y de las páginas de los libros, Kai —respondió—. Si ese tal Zane llega a ser parte del canon histórico de los talenti, entonces sí, lo estudiaré. Mientras tanto, tengo cosas más interesantes que leer que el periódico. 

			Kai no pudo evitar sonreír. El mundo de Silas, que aparentemente era tan pequeño, a él le daba una inmensa envidia. 

			—Pues resulta que es mi hermano —le dijo en un tono ligero que consiguió sacudirle un poco de tensión de los hombros—. Estoy intentando saber más de él fuera de… de lo que dicen los periódicos. 

			—Entiendo —asintió Silas—. Pues como en cualquier proceso de documentación, si las fuentes escritas ya las das por no fiables, tendrás que comenzar a investigar sobre el terreno. Si es tu hermano, debe de ser joven, ¿verdad? Habrá quien lo conozca… De hecho, debería haber alguien aquí. Los estudios de los talenti son obligatorios desde hace veintiocho años.

			

			—No sé cuántos años tiene —dijo Kai de repente, animado ante aquella nueva posibilidad—. Bastantes más que yo, igual más de diez…

			—Hay profesores que llevan más de diez años en el Liceo. El director Ignatius, por supuesto, pero también el profesor Varain o esa aburrida profesora de Genealogía, y eso por citar a los profesores más veteranos. Y quizá también sería interesante preguntar a los profesores más jóvenes. A lo mejor coincidieron todos como estudiantes, aunque fuera en cursos distintos.

			—Los más jóvenes…

			Silas alzó una ceja.

			—Yo empezaría por tu amigo. Oliver Foster. 

			Kai abrió mucho los ojos. ¿Cómo había podido ser tan idiota? Recordó la expresión de Oliver cuando le preguntó por Zane la primera vez, al superar la prueba de la esfinge. ¡No podía creer que se hubiera olvidado de ello! Oliver no era como Silas. Pues claro que él sí sabía quién era Zane. Puede que incluso hubiesen coincidido en el Liceo. Por edad, Oliver habría sido un alumno mayor cuando Zane comenzó los estudios…

			¿Le había mentido en su propia cara?

			¿Le había ocultado información otra vez para protegerle? 

			Kai se preguntó hasta dónde podía confiar en el profesor. 

			—Gracias, Silas. Sin duda le preguntaré.

			—Tu hermano, entonces… ¿tiene algo que ver con los supuestos rebeldes? 

			Kai frunció el ceño. Pero luego recordó que, efectivamente, ya había debatido de aquello con Silas. 

			—¿No decías que no te interesaban los temas actuales?

			—Este sí, pero desde un punto de vista puramente teórico —contestó Silas—. Después de todo el estudio que he llevado a cabo me resulta impensable que alguien defienda destruir la separación entre el mundo de los currenti y el de los talenti. Un sistema que se ha probado efectivo desde hace siglos no debería ser derribado por las ideas peregrinas de un grupo de personas. 

			—¿Y si es efectivo pero injusto? 

			—¿Injusto? Creo que quizá deberías volver a tus estudios sobre la Guerra de los Siete Hermanos, Kai. Las fronteras garantizan la paz. 

			Si Kai era sincero consigo mismo, sentía curiosidad por lo que opinaba su madre sobre el tema, por qué defendía lo que defendía, pero no tenía del todo claro que una conversación normal con Marcia fuese poco menos que imposible. De momento, tendría que conformarse con lo que le recomendaba Silas: estudiar. Aunque a Kai le chirriaba que una parte del mundo fuera un secreto para la otra. 

			Quizá era un iluso. 

			—Estudiaré, Silas, ya lo sabes —dijo con algo de ironía—. Pero no te aseguro que saque conclusiones que a ti te gusten.

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			Los pasillos de la residencia de segundo estaban en completo silencio. 

			La mayoría de sus compañeros debían de estar ya en la cama, y Kai no podía esperar para meterse en la suya. Las horas de lectura y estudio le pesaban, pero sabía que las necesitaba. No solo para obtener respuestas a sus preguntas, sino también para mantener en forma su talentum de la mente. 

			

			Al llegar a la puerta de su dormitorio, notó algo fuera de lo común: un sobre pequeño sobresalía por debajo de la hoja de madera. Se agachó y lo cogió. La textura del papel era rugosa y, en la parte frontal, escrito con una caligrafía elegante y precisa, estaba su nombre. 

			Con una mezcla de curiosidad y cautela, Kai rompió el sello de cera, que tenía la intrincada filigrana de una flor, y deslizó una tarjeta fuera del sobre. 

			[image: Ilustración de una tarjeta y un sobre, ajados y maltratados. En la tarjeta, que exhibe un sello estampado de la Sociedad del Relato Perdido, puede leerse: «Kai Ganassi: Te damos la bienvenida a la Sociedad del Relato Perdido. Nuestra próxima reunión será el noveno día del noveno mes, en la medianoche. Ven a la cuarta mazmorra de la abadía solo y no se lo cuentes a nadie. Quien rompa el secreto verá su relato desaparecer. Quien se una a la sociedad, descubrirá la verdad oculta».]

			Tan solo ponía aquello. Ninguna información más acerca del propósito de la reunión. Tampoco indicaba el remitente. 

		


		
			[image: Capítulo 8]

			Aunque no volvieron a arrinconarle en la biblioteca, lo sucedido aquel día no quedó en un incidente aislado. Los insultos le volaban de tal manera que Kai nunca estaba del todo seguro de quién los había pronunciado. Y mientras lo desconcentraban aposta en ejercicios de clase con malas miradas, zancadillas puestas en el instante oportuno y risas por lo bajini. 

			También escogieron otros métodos, como dejarle sin comida cuando volvía a la residencia o hacer ruido a medianoche frente a la puerta de su cuarto para impedir que durmiera; parecían dispuestos a hacerle la vida imposible. Así fue como una noche se encontró una pintada en la puerta de su dormitorio: «Hijo de traidora, hermano de asesino». Gab la intentó limpiar, pero Kai volvió antes de que lo consiguiera. 

			Lo peor de todo era que no podía darle más igual. 

			Habría preferido tener un curso escolar tranquilo, claro estaba. Sentía los ojos de aquellos nada invisibles vigilantes puestos sobre él, y muchos de los profesores estaban más tensos que de costumbre cuando les tocaba darle clase. Sabía que los rumores no circulaban solo entre sus compañeros. A veces se imaginaba al director Ignatius sonriendo con malicia en su despacho mientras escuchaba las cosas que Kai estaba teniendo que soportar. 

			[image: Ilustración de la silueta de un abeto]Sin embargo, Kai había crecido en un cruel orfanato con la única amistad de una niña ciega a la que muchos insultaban, y no pensaba darle a nadie el gusto de hundirse ni un ápice, ni de dedicarles más importancia de la que se merecían. 

			Aquellos talenti de vidas acomodadas no sabían con quién se estaban metiendo.

			Tenía que recordarse muy a menudo que no podía usar sus talentum para darles un buen escarmiento. Le generaba bastante rabia. Había visto a Leonel amenazar de vez en cuando con su talentum del cuerpo a cualquiera que lo molestara, pero para él era distinto. Solo le permitían usar el talentum de la mente, y lo único ligado a este talentum que realmente le habría servido para asustar a alguien —la capacidad de robar energía— lo tenía total y completamente prohibido. 

			

			Kai no quería ni imaginarse las consecuencias de intentar usarla, aunque tan solo fuera para darle un susto a alguien. Al Consejo de Sabios le tomaría solo un instante expulsarlo de allí. ¿Y entonces qué? ¿Lo devolverían al orfanato del que había venido? ¿Lo encerrarían en una prisión? ¿O quizá lo dejarían libre para que volviera con su madre?

			De momento, prefería no averiguarlo.

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			Casi todas las noches comenzaban de la misma manera: volviendo de una larga sesión de estudio en la biblioteca del Liceo Septem. Tenía claro que ninguno de sus compañeros estudiaba tanto como él, pero ahora que por fin sentía que comenzaba a dominar el uso de su talentum —o, mejor dicho, de sus talentum, aunque no podía expresarse así en voz alta—, se había vuelto adictivo para él. 

			Recordaba una y otra vez el lema del Liceo, Nosce te ipsum, «Conócete a ti mismo». Quería hacerlo. Porque deseaba, más que nada, conocer sus límites. 

			Y en secreto además fantaseaba con superarlos. 

			Pero no todo era estudio. Aquella noche, por ejemplo, ocurrió algo inesperado. Estaba cerca de su residencia, de camino al comedor, cuando vio moverse algo entre unos árboles cercanos. Parecía la silueta de alguien. Se acercó y, para su sorpresa, observó que la silueta pertenecía al profesor Foster. ¿De dónde vendría? ¿Había estado escondido en la oscuridad? ¿Estaría vigilándolo? Kai puso los ojos en blanco al pensar en esta última posibilidad.

			[image: Ilustración de dos siluetas de abetos. Entre ellas se ve la silueta de una figura humana ataviada con un sombrero.]

			—¿Normalmente no son los alumnos los que se esconden, profesor? —le preguntó. 

			No se habría atrevido con ningún otro profesor, pero a veces con Oliver se permitía aquella confianza. 

			—Depende, querido alumno. Con algunos estudiantes a veces me he replanteado dejar la enseñanza e irme con las sacerdotisas —le respondió riéndose—. Y antes de que preguntes… no, no pienso decirte si me ha ocurrido contigo. ¿Me acompañas?

			Kai tenía ganas de cenar, pero aun así siguió los rápidos pasos del maestro. 

			Su curiosidad crecía por momentos. 

			Entraron en la abadía. El profesor lo guio hacia un ala del edificio que Kai no conocía, de pasillos un poco más estrechos, pero con lámparas colgantes antiguas y gruesas alfombras. Una puerta entreabierta le dio una pista. El cuarto que pudo distinguir al otro lado no era un aula, sino un dormitorio. 

			—¿Por aquí dormís los profesores? —preguntó. 

			—Solo los importantes —contestó Oliver. 

			Se pararon delante de la última puerta del pasillo. El profesor sacó una llave de entre los bolsillos de su túnica para abrirla. El chirrido de las bisagras hizo suponer a Kai que hacía ya un tiempo que nadie entraba allí. 

			

			La imagen tras la puerta fue un poco… decepcionante. 

			El colchón no tenía sábanas. Los muebles eran modestos. Un solo cuadro presidía una de las paredes; en el lienzo no había retratos ni paisajes, sino unas palabras: 

			[image: Ilustración de un lienzo enmarcado con unas palabras escritas en mayúsculas: AUT VIAM INVENIAM AUT FACIAM.]

			Kai sabía lo que significaban: «Encontraré un camino o lo inventaré». El resto del cuarto estaba desangelado, como si solo lo habitasen los recuerdos. 

			—¿Qué es este lugar? —preguntó Kai con el ceño fruncido. 

			Como respuesta, Oliver empezó a caminar por la estancia con su habitual elegancia, muy despacio. 

			Sus ojos también se posaron en el cuadro.

			Kai no entendía por qué el profesor seguía callado; a veces su tranquilidad lo sobrepasaba. 

			Justo cuando se disponía a formular otra pregunta, el profesor lo interrumpió: 

			—Son los aposentos del último subdirector del Liceo —pronunció lentamente. Y cogió aire al añadir—: Tu padre. 

			El corazón de Kai dio un brinco. 

			Se volvió hacia las paredes, la ventana, la cama, y observó cada objeto con renovado interés. Miró el baúl de la esquina y las mesillas; un jarrón en una, unas gafas doradas en la otra. Después, corrió hacia el único armario, en el que solo quedaban un par de prendas viejas y una manta. Le llamó la atención un jersey de lana gris. Intentó pensar en qué tipo de hombre podría llevar una prenda así, imaginar cómo sería. 

			—¿Estas eran sus cosas?

			—Así es. No me cabe duda de que las valiosas, o las que interesaban al Consejo o al director Ignatius, ya no se encuentran aquí —respondió el profesor—. No ha habido ningún subdirector después de él. Ignatius no ha querido, a pesar de que tiene buenos candidatos. Este cuarto, como ya habrás intuido, lleva mucho tiempo sin usarse. 

			Tanto tiempo, que Kai no consiguió que aquel cuarto le dijera nada. ¿Dónde estaban los retratos, los libros, los recuerdos, todo aquello que sí le transmitiría quién era su padre? 

			La sorpresa fue demasiado grande, y en un segundo pasó de la emoción a la rabia; tanta que esperó que el talentum del sentido de Oliver lo hubiera avisado de que su alumno estaba a punto de estallar.

			—¿Por qué nadie me dice nunca nada? —le preguntó—. ¡No tenía ni idea de esto! ¡Su dormitorio estaba aquí al lado y no lo sabía! Yo… habría venido mucho antes. 

			—¿Has sopesado la posibilidad de lo que puedo perder si llega a oídos de alguien que te he traído hasta aquí, Kai? 

			Lo había dicho lentamente, en tono muy serio, pero en su voz no había el más mínimo reproche. 

			El muchacho supo que el profesor era sincero, y por eso no dijo nada más durante unos instantes. Siguió observando cada rincón. «Encontraré un camino o lo inventaré». ¿Cómo sería una persona que, todos los días al despertar, escogía leer aquellas palabras?

			—¿Conociste a mi padre?

			Oliver asintió. 

			—Cuando él era profesor y yo alumno. Pero me temo que no llegué a coincidir con él; impartía clase en los últimos cursos de los talenti de la mente, así que solo escuchaba lo que otros decían. Era un hombre brillante. Y revolucionario, en eso se parece a ti. —Oliver sonrió levemente—. Pero no era revolucionario en el sentido negativo con el que muchos lo dibujan. Descubrió horizontes nuevos en el uso de los talentum, abrió líneas de investigación que nadie se había planteado siquiera. Luego falleció y, al poco tiempo, algunos académicos empezaron a tachar sus estudios de peligrosos, así que la mayoría de sus escritos fueron destruidos.

			

			—Sabes… —Kai tragó saliva—, en el palacio de Miltonia… Marcia me dijo que lo habían matado. 

			El profesor permaneció callado unos instantes. Cuando volvió a hablar, a Kai le sorprendió ver una mirada compungida en su rostro.

			—Creo que a estas alturas, todos los talenti saben lo que cree Marcia y lo mucho que su pérdida la rompió por dentro. 

			—¿Así que crees que miente?

			El silencio de Oliver Foster volvió a llenar la estancia. No intentó mentir, ni disuadir a su alumno de que no intentara descubrirlo. Solo calló. 

			—Puedes ver incluso el futuro… —comentó Kai mientras sonreía con amargura—. No me creo que no lo sepas.

			—No tengo ninguna certeza y nunca me verás acusar a nadie de asesinato sin pruebas —dijo el profesor—. Todos los recuerdos que pertenecen a tu padre están rodeados de niebla en la cadena del tiempo. Puede que él mismo se protegiera en vida de nuestro talentum. No lo sé.

			Kai intentó asimilarlo. ¿Ni siquiera Oliver, del que decían que era el talenti del sentido más poderoso, podía ayudarlo? ¿Cómo podía no saberlo?

			—¿Eso es posible?

			—Devlin Ganassi siempre decía que lo que parece imposible muchas veces solo es un signo de nuestra ignorancia.

			Algo en aquellas palabras reconfortó a Kai. Y aún más lo que Oliver dijo a continuación:

			—Kai, muchos profesores del Liceo que llevan más años que yo en el cargo creen que él era un buen hombre. Lo dirán por lo bajo. Pero lo creen. Y no lo reconocerán, pero mi intuición me dice que alguno incluso lo echa de menos. 

			Escuchar eso fue un consuelo. 

			Visto el perfil de su madre y de su hermano, para Kai era muy difícil pensar algo bueno de su padre, pero Oliver le estaba contando una versión de la verdad muy distinta de la que se había imaginado. 

			Y por fin entendió cuál había sido la intención del maestro con aquella visita. 

			—¿Hay copias de sus estudios que no estén en manos del Consejo o que se puedan consultar?

			Oliver negó con la cabeza.

			—Tu madre tendrá alguna. Puede que incluso tu hermano. Pero el resto estoy seguro de que cayeron en las manos del director Ignatius. —Pareció dudar antes de continuar con el discurso—: Quiero que entiendas algo muy importante, Kai: a veces se cazan más moscas con miel que con vinagre. Quizá deberías ganarte la confianza de Ignatius y del Consejo en lugar de desobedecerlos constantemente. 

			¿Sabría Oliver de alguna manera que él practicaba todos sus talentum en secreto? Bueno, de todas formas, eso ahora no importaba demasiado. Dio vueltas en su mente a todo lo que Marcia le había contado antes de esfumarse. Lo que más le intrigaba era la acusación de que Ignatius había matado a su padre. 

			

			Eso sí importaba. Importaba Ignatius, importaba esa posibilidad, importaba el hecho de que, ese año, prácticamente se lo había tragado la tierra desde que Kai había puesto un pie en el Liceo Septem. 

			Kai no pudo evitar que su ánimo se oscureciera. Que el director lo hubiera negado todo, incluyendo los orígenes de Kai, lo sacaba de quicio. Por no hablar de que, aparentemente, conservaba casi todos los recuerdos que existían de su padre. 

			Lo único que Kai tenía cada vez más claro era que tenía que encontrar respuestas. 

			—¿Cómo puedes trabajar para él? —le preguntó a Oliver con la voz cargada de reproche. 

			El profesor tuvo el suficiente temple como para comprender que Kai no estaba furioso con él, sino con alguien a quien, de momento, no podía pensar en atacar.

			—No todo es blanco o negro, Kai —le respondió—. Y en este punto hago un inciso muy importante: trabajo para mis alumnos, para todos mis alumnos. Siempre escogeré lo que sea mejor para ellos. 

			Y de manera inesperada, dejando a Kai con la palabra en la boca, se marchó. 

			Kai miró una vez más a su alrededor. Por desgracia, no había mucho más allí, salvo la certeza de que su padre había vivido y tomado decisiones en aquella habitación. Decisiones que tal vez lo habían llevado a la muerte. 

			Se dispuso también a marcharse, pero en el último momento dudó.

			Caminó hasta la mesilla y, con delicadeza, se guardó en el bolsillo las viejas gafas que reposaban sobre ella. 

			[image: Ilustración de unas gafas abiertas.]

			[image: Ilustración de un recorte de prensa donde puede leerse la cabecera del medio, que es CHRONICA REGNI y el titular «Caos absoluto en los juzgados talenti», con la entradilla «El grupo criminal liderado por Marcia Domenic ataca la sede del poder judicial».]

			Lexaria, la joya histórica del sistema legal talenti, vivió ayer una de las jornadas más oscuras de su existencia. En un audaz ataque rebelde, la sede del poder judicial fue asaltada por el grupo criminal fundado por Marcia Domenic, la líder más conocida del movimiento autodenominado «renegados de los talenti». El juzgado central de Lexaria, un símbolo de la estabilidad y del orden en nuestra sociedad, quedó gravemente dañado, y la ciudad ha terminado sumida en el caos.

			La sede judicial ha sido durante siglos el bastión de la ley y actualmente está presidida por el Juez Supremo Balthazar, un talenti de la mente reconocido por su rigor y dominio sobre los más complejos dilemas judiciales. Durante la noche del ataque, el edificio central se convirtió en el escenario de una sangrienta batalla entre los rebeldes y las fuerzas de seguridad del Consejo. 

			Varios testigos han descrito la escena posterior como devastadora. Los rebeldes, de quienes ya se intuía su fuerza de ataque, desplegaron todo el poder de sus talentum. Marcia Domenic, reconocida talenti del corazón de la facción de los susurrantes, lideró la ofensiva de forma brutal, obligando a todo aquel que opusiera resistencia a no moverse o, peor aún, a dañarse a sí mismo. Muchos de los trabajadores del juzgado que se encontraron con Marcia han sufrido daños en lo más profundo de su psique. Además, según fuentes del cuerpo judicial, un grupo de talenti del cuerpo aplastó los muros del edificio histórico con descomunales golpes y embestidas. 

			Los ataques más perturbadores fueron dirigidos contra el propio Juez Supremo Balthazar. Aunque conocido por su impenetrable dominio mental, los informes sugieren que los talenti de la mente al servicio de los rebeldes lograron bloquear sus capacidades telepáticas y estratégicas, dejándolo incapacitado temporalmente en medio del ataque. Esto permitió a los insurgentes avanzar hasta el núcleo de los archivos legales, donde destruyeron importantes registros históricos y judiciales.

			

			El saldo provisional del ataque asciende a siete funcionarios judiciales fallecidos y una decena de heridos, algunos de gravedad. El estado del juez Balthazar sigue siendo incierto, aunque se sabe que logró sobrevivir al ataque y se encuentra bajo tratamiento intensivo. Sin embargo, su fracaso en prever y evitar dicho ataque pone en duda su posición y autoridad en los próximos meses.

			Marcia Domenic, cuya infamia solo crece, dejó clara su intención en una declaración escrita que fue rescatada entre los escombros: «La justicia ha sido ciega demasiado tiempo. Ahora abrimos sus ojos, y la verdad prevalecerá». Este ataque no solo es una afrenta directa a la élite talenti, sino también un llamado a las armas para aquellos que comparten su causa rebelde.

			Esta mañana, el Consejo de Sabios ha convocado una reunión de emergencia para evaluar la situación y tomar las medidas necesarias. La capitana del Cuerpo de Seguridad Talenti, Lyra Mandle, se ha ofrecido a reforzar la seguridad de la ciudad, pero muchos se preguntan si esto será suficiente para contener la creciente agitación de toda la sociedad talenti ante el avance de los renegados.

			Lexaria, el corazón de la justicia, arde bajo la amenaza de una revuelta mucho más grande. Esta podría ser solo la primera chispa de una tormenta mayor.

		


		
			[image: Capítulo 9]

			Kai salió de la residencia de segundo curso para poder leer la noticia en paz. Muchos de los alumnos recibían algún tipo de periódico o noticiario por correo, así que no había forma de saber con seguridad quién lo había dejado en el comedor, justo en el sitio donde él solía sentarse a desayunar. Habían pintarrajeado por encima del retrato de Marcia para que su cara pareciera aún más malvada: ojeras, sonrisa retorcida, cuernos que le salían de la cabeza… Si hubiera podido, Kai les habría dicho a todos que su madre no necesitaba unos cuernos para que diera miedo de verdad. Pero se calló. 

			Bajo la mirada preocupada de sus amigos, cogió un vaso de zumo recién exprimido, un par de bollos y salió a los terrenos. La mañana todavía era silenciosa porque la mayoría de los estudiantes no había abandonado aún sus residencias. Solo se escuchaba correr el agua que rodeaba al Liceo Septem y que le daba una falsa sensación de paz. 

			Aquello le aportó un poco de fuerza para leer detenidamente la noticia del ataque de los rebeldes a Lexaria, y reflexionó sobre cada detalle. 

			¿Su madre atacando uno de los lugares más importantes del mundo de los talenti? ¿Creando el caos en los juzgados? 

			¿Por qué había una parte de él a la que aquello no le parecía mal?

			—El juez supremo Balthazar es un conocido aliado de Ignatius dentro del Consejo de Sabios. Tu madre escoge bien sus objetivos. 

			Se dio la vuelta sobresaltado. No había escuchado llegar a Leonel. 

			El repetidor lo miraba con su seriedad habitual, pero, Kai percibió, para su sorpresa, que no había ningún tipo de burla en su expresión. 

			—Debes de ser el único que no se ríe en mi cara este curso —comentó. 

			

			Hubo un intento de sonrisa en el rostro de Leonel, pero se quedó en amago. 

			—Me sigues cayendo igual de mal, Ganassi. 

			—Me alegro.

			Tras decir aquello, la mente de Kai volvió a la noticia. Algunas líneas lo oprimían, y necesitaba hablar de ello con alguien. Esa vez daba igual que la única opción disponible fuera Leonel. Al menos, su compañero había estado con ellos cuando rescataron a Bianca y se enfrentaron luego con su madre. Seguro que entendería un poco mejor los sentimientos contradictorios que estaba teniendo. Si es que Leonel sabía algo de sentimientos, claro. 

			—Siete heridos muertos y decenas de heridos —le dijo—. Es horrible. 

			El repetidor dio un par de pasos hacia él con el ceño fruncido. Señaló al papel que sostenía entre sus manos. 

			—Yo no me creería todas las noticias, Ganassi, y menos las que mencionan a tu madre o a tu hermano. Los demonizan de partida —comentó con voz firme—. Los rebeldes no tienden a asesinar porque sí. Ya los viste en Miltonia. 

			—¿Por qué dices eso? —preguntó Kai. Desde luego, no era la respuesta que esperaba, no cuando el Liceo Septem al completo parecía proclamar que Marcia y Zane eran algo así como el demonio en persona. 

			—Solo intento tener un poco de pensamiento propio. Ni lo que dicen unos, ni lo que dicen otros. —Leonel parecía muy seguro de sus palabras, como si hubiera dedicado mucho tiempo a pensar en aquellos temas—. Quiero defender mis propias ideas y, si no las tengo, averiguar la verdad por mí mismo y no tragarme lo primero que cuentan unos periódicos que, para empezar, no son objetivos, sino que reflejan lo que opina una parte.

			—¿Y qué parte sería esa?

			—La del director Ignatius y sus aliados, por supuesto. 

			Sonó sincero, y Kai lo agradeció: en el Liceo Septem pocos hablaban de las posturas y las ambiciones políticas de Ignatius, por mucho que fueran bien conocidas. Era como un tema tabú o peor, y parecía que estaba prohibido no estar de acuerdo con alguna de las cosas que el director defendía. Sin embargo, Leonel, a juzgar por su tono de voz, no era un gran amigo de aquellas actitudes. 

			—Sabes mucho de la política talenti. —Había una pregunta en aquella frase de Kai. 

			El repetidor cogió aire. Pareció pensar qué responder exactamente, y Kai intuyó por qué lo único sobre lo que Leonel temía hablar, el tema que no le permitía esconderse, era su familia. 

			Kai lo había aprendido el curso anterior. No necesitaba contar con un talentum del corazón o del sentido para saberlo. 

			—A mi madre le interesan estos temas. Incluso enferma, sigue queriendo que le cuente todo lo que ocurre en el mundo exterior. 

			La imagen de los dos —la madre de Leonel enferma en la cama rodeada de hombres extraños vestidos de gris, Leonel sosteniendo sus manos y hablándole con más cariño del que parecía posible en él— regresó a la mente de Kai. Su compañero le había contado que su madre se había quedado en ese estado después de abusar de su talentum para salvarle la vida al propio Leonel cuando era niño.

			Uno con la madre postrada en una cama y el otro con la certeza de que la suya iba a acabar en la cárcel si fracasaba o gobernando el mundo talenti si triunfaba. Hacían un dúo curioso en cuanto a madres se refería.

			Entonces Kai recordó otra cosa: 

			

			—El año pasado ya hablamos sobre… la separación entre el mundo talenti y el currenti. He pensado mucho en aquello. —No era un farol: había vuelto muchas veces a la memoria de Kai—. Silas decía que era una locura que los rebeldes intentaran destruirla, mientras que tú veías injusto que la separación existiera. 

			—Buen resumen, sí. Me acuerdo. Pero son solo ideas. —Le quitó importancia Leonel—. No es como si yo pudiera hacer algo. De hecho, ni siquiera Marcia puede, de momento. Si hay algo inamovible en el mundo de los talenti es la esfinge y sus sacerdotisas, por mucho que su labor me parezca retorcida.

			—¿Crees que los rebeldes son los buenos de la historia?

			—Creo que pensar en buenos o malos es de niños pequeños. —El tono condescendiente de Leonel enfadó a Kai, que hizo ademán de levantarse, pero el repetidor se lo impidió con un gesto del brazo. Y lo que dijo a continuación hizo que disminuyera la rabia del muchacho—. Escúchame bien, porque alguien te lo tiene que decir: los profesores mayores conocieron a tu padre, y los más jóvenes, a tu hermano; sin embargo, nadie te habla de ellos. No porque teman que te unas a Marcia y los suyos, sino por algo muy diferente: no saben qué decirte. Ni ellos mismos se creen que tus familiares sean tan malos como los pintan… o que la muerte de tu padre fuera un accidente. 

			Kai tenía la misma impresión, al menos sobre su padre. Visitar su antiguo cuarto le había hecho replantearse algunas cosas. Empezaba a preguntarse por qué tanto silencio acerca de Devlin. 

			—¿Y tú sí sabes qué decirme? ¿No estás demasiado enterado? —preguntó Kai a Leonel. 

			—Claro que estoy enterado. Es importante saber todo lo posible acerca de las cosas que ocurren, y más sobre las intrigas del mundo de los talenti —sentenció su compañero—. Si tuvieras la información, no podrían engañarte tanto. Yo de ti seguiría investigando. No me conformaría. 

			—¿Y a quién le pregunto? 

			No había nada que Kai quisiera más que comprender todo aquello. 

			—A todos. Sé que tu fuente favorita son los libros, pero a veces una persona puede decirte más, aunque tengas que lidiar con sus mentiras y sus silencios —afirmó Leonel—. Busca a los profesores en quien más confíes. Puede que hasta los trabajadores del Liceo, esos que son invisibles. Y… yo consideraría comunicarme de alguna manera con tu madre, Kai. Escogió no hacerte daño, ya lo viste. Y te dijo la verdad, o al menos lo que ella cree que es la verdad. Es más de lo que puede decirse de muchos en este lugar. 

			Hubo un silencio. Kai no sabía cómo reaccionar. Lo único de lo que estaba seguro era que, desde que había vuelto al Liceo, Leonel había sido la única persona que había tenido agallas suficientes para serle honesto. Y Kai estaba harto de personas que solo hacían lo que consideraban correcto, pero que en el fondo no eran en absoluto sinceras. 

			Al cabo de unos segundos de silencio, Kai habló:

			—No tengo forma de escribirle a mi madre. Incluso si la tuviera, los vigilantes abren la correspondencia que sale y entra del Liceo. 

			Leonel se encogió de hombros. 

			—Hay otras maneras. Y más para alguien que tiene cuatro talentum —lo dijo como si esto último fuera un hecho tan obvio como que el sol salía cada mañana—. Y si no las descubres, no me preocuparía demasiado. Marcia tampoco va a quedarse de brazos cruzados para siempre. No va a permitir que su hijo siga en la órbita del director Ignatius. 

			Aquello, extrañamente, hizo que Kai sintiera que tal vez no estaba tan abandonado a su suerte como parecía. 

			

			Por mucho que su madre fuera una criminal a ojos de todo el mundo. 

			De pronto, los dos chicos comenzaron a oír voces. El desayuno había terminado y era el momento de empezar las clases. Sin decirse mucho más, en un mudo acuerdo, se levantaron y enfilaron el camino hacia la abadía una mañana más. 

		


		
			[image: Capítulo 10]

			Aquella mazmorra era muy distinta a las demás del Liceo Septem que Kai había conocido hasta entonces. 

			¿Sería cierto que los profesores no sabían que la Sociedad del Relato Perdido hacía allí sus reuniones? ¿O quizá sí conocían su existencia, pero hacían la vista gorda? No podía saberlo. Cuando llegó se quedó maravillado con las velas encendidas que dibujaban sombras extrañas contra la pared y, sobre todo, con los tapices pintados que colgaban de las paredes de piedra. 

			Había siete tapices. 

			Kai los reconoció. Había leído mucho sobre ellos el año anterior, aunque luego tuvo que priorizar los estudios sobre el desarrollo de los talentum. Aun así, tenía metidos en la cabeza los atributos con los que se los solía representar. 

			Porque eran los siete hijos de la Reina de las Flores, los protagonistas de la Guerra de los Siete Hermanos. 

			Siete, siempre siete.

			El muchacho había bajado hasta allí sin tener la más mínima idea de qué iba a encontrarse, pero, en cuanto llegó a la mazmorra, le asaltaron de golpe un montón de preguntas. Entonces ¿aquello sería un grupo de estudio de historia? A cualquier otro le habría sonado aburrido, pero a Kai le parecía la cosa más fascinante del mundo. ¿Y qué querría decir aquello del «relato perdido»?

			Poco a poco, en grupos aislados de dos o tres alumnos, fueron apareciendo más integrantes de la sociedad. Kai era el único alumno de segundo; y no había ninguno de primero. 

			Se alegró bastante al ver al único amigo que tenía en un curso superior, Adrian, aparecer por la puerta. El año anterior ya le había ayudado en varias ocasiones, y Kai le apreciaba mucho. Era fácil: Adrian prácticamente nunca perdía su buen humor. 

			—¿Por qué será que no me sorprende verte por aquí?

			—Quizá porque puedes conocer el futuro —le respondió Kai con una sonrisa. 

			—Correcto. Y puede que porque fui yo quien metió la invitación por debajo de tu puerta. —Adrian parecía encantado de ver la sorpresa y expectación en el rostro de su compañero—. ¿Ya conoces al resto?

			Kai negó con la cabeza. 

			Adrian empezó a presentarle, uno por uno, a los miembros de la Sociedad del Relato Perdido que ya habían llegado. Estaba Nastia, una muchacha con el pelo muy corto y gran facilidad para conversar; Lucas, otro chico de tercero que aparentemente estaba muriéndose de sueño; Irsa, una talenti del sentido que parecía estar ya participando en un ritual muy importante… y así siguió hasta haber hecho todas las presentaciones. 

			

			A Kai le llamó la atención el hecho de que todos lo miraran con interés o curiosidad, pero, a diferencia del resto de sus compañeros del Liceo Septem, no había rechazo ni sospecha en sus ojos. Al contrario, lo saludaron efusivamente, y muchos le confesaron que se alegraban de tener a un integrante nuevo y que estaban seguros de que le iba a interesar mucho todo sobre lo que iban a hablar. 

			Entró una de las alumnas de quinto curso, que era el último del Liceo Septem. A estos alumnos era más difícil verlos por la abadía, porque normalmente estaban encerrados en su propia residencia o en las salas de prácticas, estudiando como locos para sus pruebas. Kai no recordaba haber visto nunca a aquella chica en cuestión, pero le produjo un gran interés. Tenía la cabellera negra y brillante recorrida por un único mechón gris y unos ojos afilados de mirada siempre atenta y penetrante. Kai se concentró un momento en lo que la rodeaba y, usando ligeramente su talentum del cuerpo, pudo distinguirlo: un zumbido la envolvía. La chica era una talenti de la mente.

			En una de las manos llevaba un libro grueso y de aspecto antiguo con tapas forradas en piel, que agitó con una sonrisa. 

			—¿Qué es este libro? —preguntó Adrian a la recién llegada.

			—El que contendrá la verdad que nosotros descubriremos —contestó la chica mientras se sentaba en una de las sillas de madera libres en la mazmorra. 

			—¿Cuál es el Relato Perdido? —continuó Adrian.

			—Aquel que nunca ha sido escrito, pero que debe contarse —volvió a contestar la chica de pelo negro. 

			—¿Qué queremos nosotros?

			—Extraer la verdad de las ruinas, de las leyendas y del linaje de nuestros antepasados. 

			—Veritas in aeternum viget. «La verdad perdura para siempre». ¡Y nosotros la encontraremos! Comencemos con la reunión —sentenció Adrian. 

			Kai se quedó atónito. ¿Acababa de ser testigo de una especie de ritual de inicio de la sesión? Tras la sorpresa inicial, le centellearon los ojos y no pudo evitar sonreír. Aquel era el mejor lugar en el que podía estar en ese momento.

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			La alumna de quinto curso se llamaba Daphne y era la presidenta de la Sociedad del Relato Perdido. 

			Después del ritual iniciático, Adrian le pasó a Kai un par de hojas para poder tomar apuntes. Los otros talenti de la mente allí presentes también sacaron sus instrumentos para escribir. Kai los entendía. A pesar de que podían memorizar casi todo al instante, escribir hacía que el mundo se despejara un poco más, como si las palabras escritas pudieran disipar cualquier niebla. 

			Y había muchas cosas que sacar en claro:

			La Sociedad del Relato Perdido lleva existiendo varias décadas en el Liceo Septem, aunque no hay manera de saber cómo se inició ni quiénes fueron sus fundadores (poco metódico para un grupo de estudio de historia) . Comienzan las reuniones hablando de lo que han estudiado o descubierto los días previos a cada reunión. (Son ratas de biblioteca, como yo)

			

			LOS TALENTI DEL SENTIDO [image: ] también usan sus poderes para mirar hacia atrás .

			Los talenti del corazón preguntan si deberían usar su talentum en las clases de Historia para conseguir que el profesor Stern se explique con el mayor detalle y sinceridad posible. Otros dicen que eso no sería demasiado ético . Creo que no es la primera vez que discuten sobre esto. 

			La Sociedad del Relato Perdido estudia, por encima de todas las cosas, la Guerra de los Siete Hermanos.

			El momento más apasionante

			(y quizá desconocido) de la historia de los talentum .

			¿Cuáles son las principales teorías de la Sociedad, las tesis que ellos defienden?

			Sin respuesta .

			La reliquia robada del despacho de Ignatius [image: ] este verano.

			¿¿¿Zane???

			—Un momento, ¿qué tiene eso que ver con la Guerra de los Siete Hermanos? —preguntó Kai con el tono más suave que le salió.

			Obviamente, todos los presentes sabían por qué lo estaba preguntando. 

			—Como sociedad cuyo principal foco de estudio es el conocimiento del pasado, hemos investigado muy a fondo el patrimonio histórico del Liceo Septem —le explicó Daphne desde su posición al frente de la mazmorra. No parecía en absoluto molesta—. Desde los antecedentes de esta institución, pasando por los documentos históricos y, por supuesto, sus objetos y reliquias más antiguas. Es impresionante la colección que los directores del Liceo han ido reuniendo.

			—Por desgracia, muchas de las reliquias más antiguas y valiosas están a buen recaudo en el despacho de Ignatius, fuera de la vista de los alumnos —continuó Adrian con una sonrisa maliciosa—. Pero como no tiene un subdirector, ni siquiera un secretario, muchas veces nos pide a los alumnos de los cursos superiores que le hagamos las veces de ayudantes. Algunos de sus estudiantes más cercanos estamos aquí. Tuvimos que trabajar mucho para ganarnos su confianza. 

			—Entonces, habéis hecho una misión de infiltración… ¿en el despacho de Ignatius? —Era la hazaña más genial de la que Kai había tenido noticia en mucho tiempo. 

			—¡Y exitosa! —rio Nastia, la amiga de Adrian.

			[image: Ilustración de un pergamino enrollado.]—Sabemos que Zane Ganassi, tu supuesto hermano, robó un pergamino antiquísimo este verano —le confesó Daphne de repente—, cuando se coló en el Liceo Septem. No sabemos qué poder tiene el pergamino, pero sabemos algo importante: data de una fecha algo posterior a la Guerra de los Siete Hermanos. ¿Entiendes lo que quiere decir? ¡Coincide con la fecha aproximada de la construcción de la frontera entre mundos y el portal custodiado por la esfinge! Que uno de los líderes de la rebelión haya querido robarlo no puede ser casualidad. Por eso hay que investigar. ¿Cómo de importante debía de ser aquel pergamino para que tu hermano se arriesgara a que lo arrestaran por robarlo? ¿Y lo tenía Ignatius? 

			A Kai no le extrañaba que la Sociedad se hubiera interesado por el robo. Al parecer ese era un grupo de alumnos un poco rebeldes que sabían más de lo que aparentaban. Le gustaba ver que entre los estudiantes también había quienes se cuestionaban a su director. 

			

			Aunque en todo aquello había algo que le chirriaba.

			—¿Por eso me habéis invitado a formar parte de la Sociedad? ¿Por ser mi hermano quien es?

			Sin querer había alzado un poco la voz, con aquella rabia que últimamente parecía acompañarlo a todos lados y que no necesitaba demasiada provocación para salir a flote. 

			—Para nada. Eso, en realidad, era un argumento en contra —respondió Daphne para sorpresa de Kai. No era una chica que se intimidara con facilidad—. La razón de que estés aquí es porque he visto cómo muchas noches eres el último en abandonar la biblioteca. Y yo no podía dejar pasar a un alumno así, sea cual sea su apellido. 

			Kai se tranquilizó un poco y ocultó como pudo el sonrojo. Por fin, pensó, alguien que lo veía por quien sí era, que no lo juzgaba antes de tiempo. ¿Era posible que, en ese momento, en aquella mazmorra, hubiera encontrado un lugar en el que podía ser él mismo? ¿En el que no tuviera que estar siempre a la defensiva, pendiente de los miembros del CST que lo vigilaban desde lejos o de los alumnos que quisieran meterse con él?

			Quizá valía la pena arriesgarse un poco. 

			A lo mejor podía probar a compartir con los demás alguna de las cosas que estaba descubriendo.

			—No estoy seguro de que mi hermano sea ningún líder de los rebeldes —dijo Kai—. Cuando fuimos a rescatar a Bianca al palacio de Miltonia no había ni rastro de él; yo nunca lo he visto. Pero allí sí que había unos cuantos tapices con escenas de la Guerra de los Siete Hermanos que me interesaron. Os puedo describir todo lo que vi.

			Daphne sonrió:

			—¡Sabía que serías uno de los nuestros!

			Solo porque la historia se haya repetido una y otra vez a lo largo de los años y se haya transmitido casi siempre del mismo modo, no significa que sea cierta .

			La verdad ha podido perderse con el tiempo . Pero siempre hay pequeñas pistas; secretos que nuestros antepasados nos dejaron y que nos permitirán rescatar el relato oculto.

			Y sé mejor que nadie lo importante que es buscar la verdad en medio de las mentiras .

		


		
			[image: Capítulo 11]

			Si había algo que Bianca no podía soportar, era el sufrimiento de otras personas. 

			No tenía claro si Leonel lo sabía y por eso había querido hablarle precisamente a ella de su madre. O quizá no quería su ayuda y se conformaba con tener a alguien que lo escuchara y punto. 

			Bianca debía de ser la única persona en todo el Liceo Septem que de vez en cuando se preocupaba por Leonel, aunque también tenía claro que a veces el repetidor se ganaba a pulso que otros compañeros le tuvieran un poco de miedo. Aun así, ella intentaba comprender a las personas que tenía delante y sabía que la actitud de su compañero escondía una armadura que lo defendía del mundo exterior. 

			

			Ya se llevaban bien antes, pero, desde que habían comenzado el segundo curso, Leonel parecía hacer más esfuerzos por pasar tiempo juntos y ser más amable con ella. Se lo encontraba en muchos desayunos, sobre todo cuando el resto de sus amigos no la acompañaban; estar en grupo con Amber, Gab y Kai todavía lo intimidaba. ¿Algún día congeniaría Leonel con Kai? A Bianca se le daba bien descifrar las emociones que experimentaban las personas y, de momento, sentía que la energía entre los dos en el fondo era buena. Estaba orgullosa de su talentum del sentido, de ser una animista y creía de verdad que su talentum se podía usar para hacer el bien. 

			Para ayudar. 

			Leonel debía de saber todo aquello. Pero, aun así, ella no se sentía utilizada ni nada por el estilo. 

			—¡Tendrías que habérmelo pedido antes! 

			Su compañero le había preguntado si podían estudiar juntos la tarde del séptimo día de la semana, y poco después se habían repantingado en un sofá de la sala de descanso. Bianca tenía a su gata blanca, Vega, acomodada en el regazo. El animal no había vuelto por el torreón de su padre, donde vivía antes. En realidad, Bianca tampoco lo había hecho.

			No habían estudiado apenas. Hablaron de las clases, del verano, del padre de Bianca… y también de la madre de Leonel. El repetidor le había pedido algo entonces, con la voz un poco temblorosa: si podía ir a ver a su madre y aliviar un poco sus dolores gracias a su talentum. Resultó que las personas que la cuidaban no eran animistas como Bianca, y Leonel no conocía a nadie más en quien confiara tanto.

			Probablemente llevaba pensándolo durante bastante tiempo, pero solo se había atrevido a decírselo en aquel momento. Leonel miró hacia el suelo, dejando que un par de mechones rubios le cayeran delante de los ojos. Cuando bajaba sus barreras, desaparecía cualquier actitud desafiante por su parte.

			—Sé que no debería pedírtelo a ti. Ni siquiera tengo con qué pagarte, pero no puedo permitirme ningún sanador. La casa en la que está mi madre es… bueno, digamos que está ahí porque unos conocidos suyos se la ofrecieron —confesó atropelladamente—. Nuestro hogar se quemó, y todas las cosas que necesito para las clases me las compra el profesor Gabler.

			—Theo tiene una extraña debilidad por ti. —Nadie hablaba con tanta familiaridad del profesor talenti del cuerpo del Liceo, pero Bianca lo conocía desde que era una niña.

			—Me castiga todos los meses.

			—Puedes verlo así. O puedes pensar que en realidad busca pasar el tiempo contigo. No quiere perderte de vista ni un momento.

			Los dos se rieron un poco, y Bianca se felicitó a sí misma porque notó cómo había conseguido que su compañero se relajara. 

			—Te acompañaré—continuó ella con tranquilidad—. Puede que no sea capaz de hacer mucho todavía, pero quiero intentarlo. Quiero ayudaros. —Leonel sonrió. Había más alivio y agradecimiento en sus ojos del que jamás hubiera imaginado ver. 

			—Tendrás que escabullirte del Liceo de noche. 

			Bianca sonrió al escuchar aquello.

			—Bueno, tengo entendido que esa es tu especialidad.

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			

			De hecho, también era la especialidad de Bianca, pero eso sus amigos no lo sabían. 

			Antes de morir, su madre solía llevarla a pasear por los terrenos del Liceo. «Una madre y su hija necesitan ratos a solas», le decía siempre a Ignatius. «Ya volveremos para cenar, ¡si es que no nos encontramos con un dragón que nos lleve lejos!». Su madre siempre se inventaba los cuentos que le contaba por la noche; y creía que algo maravilloso ocurriría muy muy pronto. 

			Bianca la echaba de menos todos los días. Quería a su padre, pero estar sola con su severidad y sus inamovibles valores no había sido fácil. Menos aún desde el curso anterior. 

			Por eso entendía tan bien que Leonel se preocupara así por su propia madre.

			—¿Cómo se llama? —le preguntó. 

			—Rhea. Rhea Grey.

			—¡Y tú usas su apellido!

			El chico asintió.

			—Mi padre nos abandonó mientras mi madre me salvaba la vida —señaló—. Pedí que me lo cambiaran antes de empezar a estudiar en el Liceo. 

			Leonel le explicó que iba siempre a Bioros por la gruta de la montaña, pero Bianca conocía otra manera: un pequeño sendero que se abría paso entre los árboles de la ladera y que les daba la oportunidad de pasear guiados por la luz de las estrellas. 

			Durante el camino, hablaron solo a ratos; a ninguno de los dos les incomodaba el silencio. 

			Al llegar a Bioros, tuvieron cuidado para que ningún trabajador del Liceo los viera y fueron directamente a la casa, un pequeño edificio de dos plantas de aspecto ordinario.

			[image: Ilustración de un paisaje de montaña, con frondosos abetos y un arrojo en primer plano y, al fondo, las cumbres de las montañas.]

			Un hombre vestido de gris, con el rostro apenas visible porque lo cubría una capucha, les abrió la puerta. Un hombre que a Bianca no le dio muy buena impresión.

			—¿Hoy traes compañía? —Había un deje de burla en su voz.

			Leonel no se dejó intimidar. 

			—Viene a ayudar con los dolores de mi madre. Guardará el secreto. 

			Bianca notó cómo aquel hombre la examinaba con la mirada. 

			—Más le vale —dijo—. No nos apetece que nos echen de esta casa. 

			—¿Estos son los cuidadores de tu madre? —le dijo a Leonel mientras atravesaban el umbral. No le importó que el extraño encapuchado la escuchara. 

			—Al menos así está segura. 

			Bianca no quiso preguntar más. Pero se prometió a sí misma que en el futuro sonsacaría a Leonel quiénes eran aquellos misteriosos personajes.

			Accedieron al dormitorio escoltados por un par de los hombres de gris. A pesar de la tensión, Bianca notaba que en Leonel predominaba la alegría y la ilusión por ver a su madre y que la muchacha entrara con él a hacerlo. E instantáneamente eso produjo en Bianca el mismo efecto. 

			[image: Ilustración de árboles.]El peligro de ser animista era que las emociones de los demás afectaban demasiado, pero Bianca nunca había querido evitarlo, al menos no con las personas que le importaban. 

			Como pudo constatar nada más entrar en el dormitorio, su compañero era clavadito a su madre. El cabello claro. Los ojos más expresivos de lo que seguramente les gustaría. La madre de Leonel irradiaba fortaleza, como un árbol que no se deja vencer por las tormentas, a pesar de estar postrada en la cama. 

			

			—Hijo, no esperaba tu visita hoy. ¡Qué sorpresa! 

			Las facciones de Leonel se suavizaron y se llenaron de cariño. Se sentó en el borde de la cama y sujetó la mano de su madre. Rhea Grey tenía la piel muy pálida, las mejillas un poco hundidas y grandes ojeras debajo de los ojos, pero su alegría era genuina. Probablemente, ver a su hijo era lo mejor que le pasaba a lo largo de la semana. 

			La mujer se volvió para mirar a Bianca con curiosidad. 

			—Leo, ¿quién te acompaña?

			—Es Bianca, mamá, mi mejor amiga de clase. —Bianca nunca se había planteado si era la mejor amiga de Leonel, pero se alegró de escucharlo—. No te preocupes, que no dirá nada. 

			—¡Como si eso me preocupara, hijo! Lo que me da rabia es conocer por fin a una amiga tuya y no poder ni levantarme —dijo Rhea—. Mi hijo no hace amigos con facilidad, Bianca, pero tiene buen fondo. ¡Paciencia! Y sobre todo no le hagas caso cuando se pone a gruñir.

			—¡Mamá!

			—Avergonzarte un poco delante de tus amigos es mi derecho como madre. 

			Leonel negó con la cabeza, aunque su enfado era más que fingido. Todos en aquella conversación sabían que las risas de Rhea eran un tesoro que había que proteger a toda costa. 

			—Tengo una gata. Leo me recuerda un poco a ella —bromeó Bianca—: te quieren mucho, pero luego se hacen los orgullosos. 

			Con estas palabras, su compañero sí que se puso un poco colorado; pero era bastante divertido.

			—Presentaros ha sido mala idea. 

			—¡Al revés! Ha sido la mejor idea que has tenido en años, hijo.

			—En realidad… —Leonel cogió aire—, Bianca es una animista, mamá. Y muy buena, a pesar de estar en segundo. Pensé que a lo mejor podía ayudarte. 

			—Ah. Ya veo. 

			Rhea volvió a mirar, con los ojos claros en calma, a Bianca. Esta se permitió usar un poco su talentum, y lo notó. 

			Sintió el dolor que, como un parásito invisible, acompañaba a Rhea cada segundo de su vida. La fortaleza y la dignidad con las que lo afrontaba. Notó que era Leonel el que se preocupaba por ello; Rhea estaba totalmente en paz con todo aquello. El dolor era muy fuerte. Pero la valentía de aquella mujer era mucho mayor. 

			Sus siguientes palabras no hicieron sino afirmarlo:

			—Valoro muchísimo que venga alguien a ayudarme, pero no quiero que te agobies si no eres capaz; tampoco si, una vez comienzas, lo que sientas sea demasiado duro. El haberte conocido hoy me ha dado ánimos para muchos días —le dijo con cariño—. Supongo que Leo te ha contado lo que ocurrió como si hubiese sido un gran gesto heroico, pero cualquiera haría lo mismo por su hijo.

			Bianca recordó cómo Ignatius no había movido ni un dedo, mientras a ella la tenían encerrada en unas ruinas remotas. Lo recordó admitiendo en voz alta que su puesto en el Congreso de Sabios era mucho más importante que su propia hija. 

			—No todos —aseguró—. Mi padre no lo haría. No he desarrollado del todo mis poderes, pero quiero intentar… aliviarte un poco. 

			Rhea asintió y, con la ayuda de su hijo, se incorporó un poco más en la cama. Luego tendió una mano hacia Bianca y se la cogió con delicadeza. 

			

			La muchacha sabía bien lo que estaba haciendo. Conocía las bases de su talentum.

			Su amabilidad y dulzura hacían que mucha gente pensara en ella como alguien un poco frágil, o débil incluso; sin embargo, Bianca era una de las talenti más poderosas de su curso, y empezaba a tener un gran control sobre su talentum. 

			Para ella, tratar bien a la gente no tenía nada que ver con ser o no fuerte. De hecho, si a Bianca las demás personas no le importaran tanto, no sería tan buena animista.

			Se concentró aún más en Rhea. Poco a poco, las imágenes cobraban más fuerza en su cabeza. Un hogar en llamas. El olor del humo, el sentimiento de que la piel quemaba. Apartar muebles, paredes semiderruidas, respirar el humo, afinar los sentidos, usar toda su fuerza. Todo para encontrar a su niño. 

			Conectó con el corazón de Rhea. 

			Y el dolor que sentía aquella mujer casi destruyó a la chica en un instante. 

			Pero Bianca era fuerte. No dejaría que algo así la detuviera. Mientras estuvo presa, la esperanza de volver a ver a sus amigos y a su padre (¡y a su gata!) la había mantenido firme. Y ahora, las ganas de aliviar un poco la carga de Leonel y de Rhea podían contra el dolor. La mujer llevaba años viviendo con él en toda su inmensidad completamente sola; así que los pocos instantes que lo iba a sentir ella misma no tenían mucha importancia. 

			—El corazón es más fuerte que cualquier tormenta. Siempre sigue latiendo —susurró. Era una frase que a veces usaban los de su talentum—. Te sanaré.

			Y realmente lo creía.

			Cuando los talenti del cuerpo llevaban su poder hasta el límite, el cuerpo mismo dejaba de responderles. Por eso Rhea no podía levantarse de la cama. Bianca tendría que comenzar por restaurar las conexiones entre el cuerpo y la voluntad, y a la vez intentar que el dolor, mediante la manipulación de las sensaciones y las emociones, disminuyera. 

			Un desafío para cualquier sanador, incluso para los más experimentados. 

			Pero ella estaba más que dispuesta a aceptar el reto.

		


		
			[image: Capítulo 12]

			Leonel casi lloró aquella noche al ver cómo su madre se sentaba por sí sola en el borde de la cama. 

			Bianca estuvo un buen rato concentrada. Incluso sin ir dirigido a él, Leonel notó las oleadas de poder que emanaban de la muchacha, la energía sanadora mezclada con hospitalidad, con cariño y con esperanza. Eran como un manto que los cubría. Incluso los guardias se relajaron un poco. Lentamente, Rhea recuperó algo de color en la cara. Su respiración se volvió más fuerte y segura, como los latidos de su corazón, que él podía escuchar perfectamente gracias a su talentum.

			La muchacha habría seguido más tiempo, pero Rhea, apretándole las manos, le dijo que la había ayudado mucho y que por esa vez ya era suficiente. El rostro cansado de Bianca era una señal más que evidente de que había usado mucho poder y que lo más prudente era descansar. Si no, correría el peligro de que las emociones y sensaciones de Rhea la desbordaran. Verla moverse por sí sola, aunque fuera un poco y con dificultades, ya era más de lo que él había soñado.

			

			Había pedido algo de comida, y Leonel había corrido a buscársela. Hacía mucho tiempo que su madre no pedía comer por voluntad propia. 

			Por eso acompañó a Bianca hasta la puerta de su dormitorio. Y por eso le dio aquel abrazo, que pilló por sorpresa a la chica, mientras le susurraba al oído:

			—Gracias. No sé cómo voy a pagártelo. 

			—Bueno, tú cargaste conmigo por todo el palacio en Miltonia. Sin ti seguiría prisionera —respondió ella—. No hay nada que pagar. Los amigos hacen estas cosas. 

			Leonel volvió a su habitación del Liceo deseando que Bianca no hubiera notado, con su talentum, lo mucho que le había costado separarse del abrazo y el pequeño remolino de confusión que sentía en el estómago. 

			Sin embargo, no pudo seguir pensando mucho más en todo aquello. Cuando entró en el cuarto, que no compartía con nadie porque nadie quería dormir con Leonel, se encontró con un folio doblado en el suelo. Alguien lo había deslizado por debajo de la puerta. 

			No era la primera vez que ocurría. Nunca traía nada bueno. 

			Leonel jamás había tenido dudas de que, pese a toda la vigilancia que había aquel año en el Liceo Septem, los renegados seguirían encontrando la manera de infiltrarse. Eran demasiado listos; no tenían miedo y estaban muy acostumbrados a arriesgarlo todo por sus objetivos. 

			Por desgracia para él, no había forma de escapar de ellos.

			Leonel, ¿qué es este silencio que llega por tu parte? ¿Por qué cada día que pasa y no tengo noticias tuyas, siento más y más decepción? 

			Te encargué una de las misiones más importantes para mí: que convencieras a Kai de que la verdad está de nuestro lado y que debía unirse a nuestra causa. Pero no tengo ningún mensaje de él ni de ti; y empiezo a pensar que descuidas nuestra alianza. Quizá deberíamos replantearnos los términos, pues, a pesar de que aprecio a tu madre, no podremos mantener el asilo que le brindamos, si no obtengo nada por tu parte. 

			Hay puntos vitales en juego, Leonel. Kai debe venir a nosotros por su propio pie, y estoy segura de que tú puedes ayudarnos. Tenemos ojos detrás de los cuadros del Liceo Septem, oídos en sus paredes. Sabremos si cumples tu cometido o, por el contrario, si tu amistad con la hija del director Ignatius te está distrayendo. No desatiendas tu misión, y tus personas favoritas también gozarán de nuestra protección. Me parece un trato justo. 

			Por cierto, si también ves a mi hijo mayor por el Liceo, avísanos. Últimamente parece que le gusta rondar por allí. 

			Eso sí: ni se te ocurra acercarte a él, no intentes detenerlo y ni siquiera establezcas contacto. Zane es peligroso. 

			Tan solo asegúrate de contárnoslo. 

			Espero noticias tuyas, Leonel.

			La carta no iba firmada. Pero Leonel sabía perfectamente a quién pertenecía.

		


		
			

			[image: Capítulo 13]

			El director Ignatius estaba harto de escuchar el mismo nombre una y otra vez:

			Zane Ganassi.

			Uno de los trabajadores del Liceo Septem, que a Ignatius le caía especialmente bien porque era mudo de nacimiento, le había traído un mensaje. Venía con el sello del Cuerpo de Seguridad Talenti, y lo remitía la capitana general Lyra, lo que ya debería haberle puesto sobre aviso.

			… así que, sin que pudiéramos hacer nada al respecto, Zane Ganassi rompió todas las defensas de la cárcel de Megara, destruyó una buena parte de sus instalaciones y liberó a los presos, que no tardaron en hacerse con los barcos y escapar hacia el continente. Por suerte, hemos podido evitar que el ataque haya salido a la luz, pero la amenaza de una auténtica revolución en nuestro mundo, una guerra civil incluso, me parece casi inminente…

			—Pues claro que la amenaza es inminente. No sé cómo le piden a una talenti del cuerpo que se pare a pensar un poco…

			Tras despedirse del empleado con un único gesto, Ignatius sintió ganas de escupir sobre la nota. 

			Se lo había dicho a Lyra en repetidas ocasiones: no podían ser complacientes con los renegados y, por supuesto, tenían que juzgar con mano dura a toda la familia Ganassi. Había que preservar el orden establecido a cualquier precio. 

			El director sospechaba que el Consejo de Sabios estaba empezando a ser un impedimento para sus ideas y sus planes. Sobre todo desde que Darius y Lyra habían entrado en él, y más ahora que Balthazar estaba fuera de juego por el anterior ataque a sus juzgados. 

			Pero, por el momento, tendría que aguantarse. 

			Como el almacén de reliquias que había en ese mismo torreón podía atestiguar, no era el único ataque que el mayor criminal entre los talenti había llevado a cabo. Por suerte, la cárcel de Megara era una isla, y sería mucho más fácil controlar la noticia de que había sido asediada. 

			Con Lexaria, por desgracia, eso había sido imposible. 

			Ignatius se levantó y empezó a dar vueltas por su despacho. Cástor y Pólux, sus dos gatos, lo siguieron a poca distancia. Nox, que había sido el felino de su mujer, se limitó a mirarle desde su cojín favorito. 

			—Es curioso lo suyo —les dijo a los animales—. Es como si compartieran los mismos objetivos, pero la realidad es que Zane Ganassi ataca siempre solo, y los rebeldes liderados por Marcia van por otros lares. ¿Habrá problemas dentro de la familia? —Se rascó la barbilla unos segundos y después torció el gesto—. En fin, no seré precisamente yo, que no consigo encauzar la relación con mi hija, quien culpe a Marcia. —Cástor maulló. El sonido se pareció peligrosamente a una risa, por lo que Ignatius le chistó—. Sea como fuere, Zane ha vuelto a las andadas. Este es uno de sus movimientos clásicos; no es la primera vez que ataca una cárcel. Ya le dije al CST en su momento que debían mejorar la seguridad en Megara. Si ya sacó una vez de allí a su madre, ¿qué le impedía volver a atacarla? 

			La cárcel de Megara era uno de los lugares más desconocidos entre los talenti de a pie. Estaba repleta de criminales inculpados por haber hecho un mal uso de su talentum; un uso que podía ir en contra de toda la sociedad talenti. 

			Los renegados decían que en Megara había presos políticos, un argumento que a Ignatius siempre le provocaba grandes carcajadas. 

			

			Pero Zane Ganassi ni siquiera argumentaba. Cuando aparecía era como un martillo: atacaba, completamente en solitario, sembraba el caos, lograba lo que quería y luego se volvía a esfumar. Era imparable e impredecible. 

			No se trataba solo de tener los cuatro talentum; era cómo los usaba. Los años y años que había estado perfeccionando su poder. Era un solo hombre con la potencia de todo un ejército. Devlin y Marcia habían moldeado a la perfección su particular arma. Una de las razones por las que Ignatius había defendido tanto el encierro como la vigilancia del hermano pequeño era porque no podían permitirse dos Zane Ganassi en su mundo. 

			—Está llamando la atención. —De repente, lo supo. Se dirigió a sus dos gatos—. Está llamando la atención… para que Kai escuche noticias suyas. ¿Y para que decida buscarle? Tiene sentido. Incluso para él, entrar en el Liceo Septem con nuestra vigilancia sería arriesgado. ¿O tal vez… nos está distrayendo de sus verdaderos propósitos? 

			Cástor y Pólux lo miraron fijamente. Estaban tan en tensión como él mismo. Ignatius sabía que captaban perfectamente su energía. Los gatos siempre le habían comprendido, y él a ellos; puede que mejor que a las personas. 

			El director del Liceo Septem sabía que solo tenía dos opciones: convertir su escuela en una fortaleza inexpugnable o seguir como hasta el momento y esperar a que Zane —o incluso Marcia— aparecieran por allí, con la esperanza de atraparlos. Aunque ambas vías le resultaban igual de malas.

			El hermano mayor de los Ganassi los estaba acorralando a todos.

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			—¿Quién ha sido?

			Era la primera vez que Kai alzaba la voz y se rebelaba tan claramente contra el acoso que sufría. 

			Aquella vez ni siquiera había sido la más grave. Otro mensaje en el lugar en el que Kai solía sentarse para comer en la abadía. («¿Tú también vas a robarnos como tu hermano? Ya os pillarán»). Y un panecillo que había volado hacia él con tan buena puntería que era más que sospechosa. Lo había lanzado algún talenti del cuerpo. 

			Se revolvió. Miró a un lado y a otro. Había muchos compañeros a su alrededor; era la hora en la que todos los cursos se reunían para comer en el edificio. Resultaba imposible saber quién había sido. Lo miraron, y lo que acabó por enfadar a Kai fue que en la mayoría de sus rostros no había ningún signo de arrepentimiento; ni siquiera un poco de comprensión o empatía. 

			Bianca, que estaba sentada cerca de Leonel en otro extremo de la misma mesa, también se levantó, siempre dispuesta a ayudar. Pero, por una vez, Kai no quería las buenas intenciones de su amiga. 

			—¡He preguntado que quién ha sido! ¿O es que sois tan cobardes que no dais siquiera la cara?

			Y entonces ocurrió. No pudo evitarlo. 

			Fue como si sus poderes explotaran dentro de él y tomaran el control; como si ellos manejaran aquella situación. Kai lo sintió crecer, el talentum del sentido, agarrado a su deseo de que nunca más volvieran a meterse con él. Ava siempre había aguantado el acoso en el orfanato con paciencia y diplomacia, pero en eso su amigo no se le parecía. 

			No habría sabido decir qué les transmitió. Puede que la sensación de que debían respetarlo, aunque por desgracia no fue por el camino de la conciliación, sino por el del miedo. Vio que muchos de sus compañeros bajaban las miradas y comenzaban a respirar de manera más agitada. Los que eran talenti del corazón fruncieron el ceño, como si se preguntaran si realmente estaba ocurriendo lo que aparentemente sucedía. Quizá pensaran que eran imaginaciones suyas. Puede que todos en el Liceo creyesen que los cuatro talentum de Kai eran un cuento chino. Él no los había mostrado hasta la fecha. 

			

			Sabía que no debía hacerlo. 

			Pero no se le daba bien jugar a recibir los golpes y no devolverlos.

			En ese momento, alguien alzó la voz a sus espaldas:

			—No sé en qué momento decir que alguien se parece a Zane Ganassi es un insulto —estaba diciendo Daphne—. Yo vendo la mitad de mi alma por tener sus poderes.

			Se hizo el silencio. No era nada habitual ver a una alumna de quinto por la abadía. Todos respetaban muchísimo a los de quinto: se estaban preparando para pruebas muy duras, iban a alcanzar la cumbre de su talentum y muchos de ellos ya optaban a puestos importantes dentro de la sociedad talenti. Pero, además, Daphne imponía por sí sola. Iba acompañada por otros dos chicos de su curso que Kai también había visto en la primera reunión de la Sociedad del Relato Perdido. 

			—Quiero dejar una cosa muy clara. Los de nuestro curso no tememos a Kai Ganassi. De hecho, es amigo de varios de nosotros. Y si vuelvo a tener conocimiento de —señaló con la cabeza a la mesa— estas escenas ridículas, tal vez tomemos cartas en el asunto. Así, como norma de vida: no os metáis con gente mayor que vosotros. 

			Con estas palabras muchos bajaron la cabeza. Ni siquiera necesitaron la influencia del talentum del corazón para ello. 

			Daphne se acercó un poco más a Kai para decirle en voz baja: 

			—Y tú, quiero seguir buscando la verdad en el libro contigo. —Aquella era una forma en clave de hablar de la Sociedad del Relato Perdido—. No hagas cosas que los dos sabemos que te perjudicarían. Hay batallas que son a largo plazo. 

			Kai asintió tragando un poco de saliva. A lo mejor, a otra persona habría intentado protestarle un poco, aunque solo fuera por orgullo. Pero no había duda de que la muchacha tenía razón. 

			Ella también asintió, complacida, y se fue de allí con sus dos compañeros a su lado como si fueran escoltas. Poco a poco, esa esquina de la abadía volvió a su algarabía habitual, pero todavía había algo de tensión en los murmullos y una curiosa manera de evitar dirigirle de nuevo la mirada a Kai. 

			—¿De qué conoces a Daphne Cross? —le preguntó Bianca. 

			—¿De qué la conoces tú?

			—De lo mismo que todos, Kai. Su familia tiene una fortuna: es de las más influyentes del mundo de los talenti. Su hermano mayor es Darius Cross, un miembro del Consejo de Sabios. Talenti del sentido.

			—Ricos y excepcionales —intervino Amber, que también se había acercado hasta allí—. Oliver los suele poner de ejemplo en alguna de sus lecciones. Normalmente nosotros trabajamos mucho en lo etéreo, lo incierto, las sensaciones y el instinto, pero ellos no. Ellos son capaces de sacar los detalles de la cadena del tiempo. Datos y cosas muy concretas. Parte de su buena fortuna con los negocios tiene que ver con eso. Daphne es la excepción de su familia por tener el talentum de la mente. 

			

			—Entonces ¿su hermano mayor es miembro del Consejo de Sabios?

			—Más que eso. Es el líder de las funciones diplomáticas de los talenti… que es un eufemismo para decir que controla la red de espías —aclaró Bianca—. Y, de hecho, es la persona que más discute allí con mi padre.

			Eso hizo que a Kai le cayera bien al instante. 

			Oliver le había dicho que varios miembros del Consejo se habían enfrentado a Ignatius en su afán de mantenerlo prisionero. ¿Habría sido Darius uno de ellos? Y si lo fue, Daphne parecía saber cosas del propio Kai que muchos otros desconocían; probablemente gracias a él. 

			Y, aun así, lo defendía. 

			—Es mi amiga —respondió a la primera pregunta de Bianca con una sonrisa—. A los dos nos gusta investigar hechos históricos. 

			[image: Ilustración de unas cumbres montañosas.]

		


		
			[image: Capítulo 14]

			El lugar estaba vacío. Era igual a la gruta de la montaña que lo conducía hacia la esfinge, y a la vez, Kai estaba muy seguro de que jamás había caminado por allí. Sus pasos resonaban entre la piedra de las paredes, una melodía que le contaba muchas cosas. Le hablaba de reconstruir aquello que había sido roto. De estar en paz, por fin, con el poder que había dentro de él. De los miedos abandonados en una esquina y nunca más recuperados. De un futuro posible; un futuro en el que sus cuatro talentum serían como prendas de vestir que podría mostrar a todo el mundo, que podría sacar a la luz del día en medio de una multitud. 

			Incluso la propia montaña le respondía. En lugar de ir hacia abajo, Kai tenía la impresión de caminar hacia la cima… siempre hacia la cima. 

			Lo que en un principio parecía una cueva se fue transformando poco a poco en un camino. 

			Había un trono. ¿Lo habían utilizado reyes? No sabía por qué estaba ahí. Era extraño; estaba hecho de un material rojo, precioso, que Kai jamás había visto, pero que sería capaz de potenciar sus poderes de un momento a otro. De alguna manera, lo sabía. 

			[image: Ilustración de un trono adornado con numerosas líneas y aristas.]

			Se sentó en el trono

			de la cima de la montaña.

		


		
			

			Y entonces lo sintió.

			

			[image: Ilustración de montañas]

		


		
			Algo lo conectaba a todos los talenti del mundo, como si de su mente salieran millones de pequeñas raíces que lo llevaban hasta el resto. Notaba sus talentum, y también las barreras, sobre todo mentales, que les impedían alcanzar todo su potencial. La mayoría de los talenti, se dio cuenta Kai, todavía tenía que enfocarse en lo que el lema del Liceo Septem siempre había defendido: conocerse a sí mismos. 

			[image: Ilustración de las profundas raíces de un árbol, que se adentran en el terreno dividiéndose en numerosos brazos.]

			Había muchos talenti. Demasiados. Casi el doble de los que Kai hubiera creído. ¿Por qué eran tantos? ¿Tal vez estaba conectado a los del futuro también? 

			—Creo que este siempre fue nuestro lugar. 

			Habría reconocido aquella voz en cualquier momento, cualquier situación; daba igual el tiempo que pasara o los obstáculos que pusiera la vida entre ambos. 

			Ava se acercaba brincando por la montaña, con su pelo rubio flotando a su alrededor y los ojos claros. Ojos… con la pupila ya negra. La pupila sana. 

			Ava veía. 

			—¿Me haces un sitio?

			Se apretaron para sentarse los dos juntos, como hacían siempre en los sillones individuales del orfanato. Se rieron. Aquella seguía siendo la posición más cómoda del mundo. 

			—Prueba —le susurró de repente Ava—. Si has podido curarme, puedes hacer cualquier cosa. Puedes estar por encima de todos ellos. Puedes destruir el Consejo de Sabios y decidir el futuro de los talenti. 

			

			Kai siempre había hecho todo lo que Ava le pedía. Por eso volvió a concentrarse en las raíces, lo que lo unía al resto de los talenti. 

			De pronto, las raíces se rompieron. Poco a poco, las mentes se separaron las unas de las otras, la energía dejó de fluir… La montaña pasó a convertirse en un desierto, se desató un viento huracanado; y mientras, Ava reía, reía, no dejaba de reír…

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			Kai se despertó con Gabriel respirando pesadamente en la otra cama y la luz de la luna de medianoche entrando por la ventana. 

			Se despertó con la sensación de estar junto a Ava, los dos en la cima del mundo, los dos controlando el mundo de los talenti.

		


		
			Y se preguntó si su mente

			acababa de mostrarle,

			en sueños, 

			su deseo más oculto.

		


		
			

			[image: Capítulo 15]

			Vivir el séptimo día de la semana en el Liceo Septem, el de descanso, seguía siendo prácticamente un sueño para Kai. 

			Tanto él como Gab se despertaban tarde. Muy tarde. Eran siempre los últimos en bajar a desayunar, cuando el comedor de la residencia estaba ya vacío, pero no importaba: durante el día de descanso nadie les recriminaba nada. Solían hacer los deberes más urgentes o, mejor dicho, Kai hacía los deberes, mientras Gab encontraba formas cada vez más originales de distraerse estudiando. 

			Bianca y Amber se levantaban más temprano que ellos, pero eso era una ventaja, porque iban a la abadía a recoger el correo que hubiera entrado. Ninguno de ellos solía recibir mucha correspondencia, salvo Amber que, como buena hija de políticos —por mucho que fueran currentis—, estaba suscrita a varios noticiarios. Por ella se enteraban de la actualidad en el mundo de los talenti. 

			Luego, todos se reunían y decidían cómo iban a pasar el resto del día. Últimamente ganaba la opción de salir a jugar a las cartas o al Arenarium en el césped, mientras Vega correteaba por allí y asustaba a algún pajarillo desprevenido. 

			Aquella mañana, sus amigas estaban demasiado contentas mientras iban hacia ellos. Kai tuvo un presentimiento extraño, pero como estaba poco acostumbrado a usar su talentum del sentido, no supo si era una premonición o simplemente que se había habituado a desconfiar de todo. 

			—¡Kai! —le gritó Bianca—. ¡Te lo habías callado! ¡No nos habías dicho que era tu cumpleaños!

			—¿Mi cumpleaños?

			—¡Sí! Así que eres un niño del otoño, ¿eh? Ya me lo parecía, entre el pelo oscuro y el gusto por los libros…

			—Bianca —tuvo que interrumpirle el muchacho—. No tengo ni idea de qué me estás hablando. Yo no tengo cumpleaños. Crecí en un orfanato sin saber ni cuándo ni dónde había nacido. 

			Amber tomó aire. Mientras Kai hablaba, su rostro se había ido oscureciendo poco a poco.

			—Pues has recibido una felicitación de cumpleaños —le explicó. Acto seguido, le tendió uno de los sobres que cargaba, con el nombre de Kai escrito en letra clara, y debajo un «Feliz cumpleaños» escueto pero revelador—. Y honestamente, creo que es cierto. Hoy es tu cumpleaños. 

			Kai tuvo que callar ante las palabras de su compañera. A diferencia de él, Amber sí era una talenti del sentido que ya empezaba a dominar su talentum. Algo tan simple como la veracidad de una fecha de cumpleaños era muy fácil de descubrir para ella. 

			El muchacho tomó el sobre entre sus dedos, dudando. No había remitente. Ni matasellos. Ninguna pista de quién lo enviaba. 

			[image: Ilustración de un sobre.]

			—Hay alguien que sí sabría cuándo es mi cumpleaños —susurró—. Mi madre. 

			—Imposible. Revisan toda la correspondencia, ¿recuerdas? —señaló Gab—. No habrían dejado pasar una carta suya. 

			—Entonces, no sé cómo lo ha hecho, pero una carta anónima en el día de mi cumpleaños… Los rebeldes tienen muchos medios. Enviar una carta al Liceo no parece algo tan difícil para ellos. —Se quedó mirando el sobre y murmuró—: Nunca nadie me había felicitado el cumpleaños. 

			

			Algunos de los niños del orfanato, como Ava, sí que conocían el día exacto en el que habían nacido. Aquel día el niño o niña afortunado no tenía que hacer las eternas labores de limpieza, y en su cena se encontraba con un pastelito de postre. Kai solo había podido probar ese dulce porque Ava siempre se empeñaba en partirlo en dos y compartirlo con él. Era tres años más pequeña que él… y mucho mejor persona. 

			Eso le hacía sentirse extraño. ¿Ese, un día cualquiera descansando en el Liceo, era su cumpleaños? ¿Se había levantado como si aquel fuera un día normal sin saberlo? 

			Cogió aire y le dio la vuelta al sobre, dispuesto a abrirlo. 

			—¿Estás seguro? —le preguntó Gab. 

			—Mi madre no cabe en este sobre, y su talentum no funciona con la palabra escrita, así que ¿por qué no? —bromeó.

			Pero la hoja de papel que cayó en su mano no era una carta manuscrita. 

			Debía de tener bastantes años, porque el papel tenía un tono amarillento. Era un dibujo infantil, aunque bastante bien hecho. Un león, con garabatos por melena y una curiosa sonrisa. Y, frente a él, un niño. Tenía los brazos en jarras y otra sonrisa. 

			Había un garabato más en una de las esquinas a modo de firma. 

			[image: Ilustración de la esquina de un papel con una z minúscula.]«Un momento», pensó Kai. ¿Aquello podía ser una Z?

			—No entiendo nada —resumió Gab a su lado.

			Kai tampoco lo acababa de pillar, pero, de alguna manera, sentía que estaba delante de algo importante. Seguía pensando que se lo enviaba Marcia. Probablemente las dos únicas personas que conocerían su fecha de cumpleaños serían su madre y su hermano… Y Zane no había dado señales de querer contactar con él hasta el momento. 

			—Hay una técnica de los talenti del sentido para encontrar un recuerdo atado a un objeto —explicó Amber de repente—. Tiene que ser un objeto especial, con mucho valor sentimental para ciertas personas. Ese valor siempre deja una huella en la cadena del tiempo.

			—¿Podrías mirarlo?

			—No. —La negativa de su compañera fue firme—. Deberías hacerlo tú, Kai. 

			Los dos se miraron fijamente, mientras Bianca y Gab retrocedían un paso como por instinto. 

			Los cuatro sabían que, de todos ellos, Gabriel sería el que haría cuanto estuviese en su mano por evitar una pelea; Bianca casi nunca se enfadaba —aunque cuando lo hacía, probablemente una vez cada siete años, el mundo debía echarse a temblar—, pero Amber y Kai tenían los dos un carácter muy fuerte y bastante orgullo. Si había una chispa que pudiese estallar, allí estaba. 

			—¿Quieres que me echen? —le recriminó el muchacho. 

			—¿Hasta cuándo tengo que estar metiendo las narices en asuntos de Marcia por ti? ¿Piensas que tengo el menor interés en ello? —le devolvió la pelota Amber—. No nos engañemos: tú también puedes hacerlo. 

			—¡No sé cómo! No me dejan estudiar nada que no sea el talentum de la mente, ¡y para esto no me sirve!

			—¿Y crees que soy tonta? ¡Te he visto entrenar todos los talentum!

			Amber tuvo el buen juicio de decirlo en voz baja, pero, aun así, Kai temió que un miembro del Cuerpo de Seguridad Talenti viniera a apresarlo de un momento a otro. 

			

			—No es un delito querer saber quién es mi familia. 

			—¿Y seguirle el juego a Marcia Domenic? ¿Tampoco es un delito? 

			—¡Parad!

			Por supuesto, fue Bianca quien los interrumpió, con el tono de voz un poco más severo y el ceño fruncido. Todavía no había usado su talentum, aunque Kai no dudaba en absoluto de que lo haría si creía que era lo mejor para todos. 

			—Es solo descubrir la historia detrás de un dibujo. Y no se le puede mentir al talentum del sentido —le dijo Bianca a su mejor amiga, que miró hacia otro lado algo enfurruñada—. Vamos a hacer una cosa: Amber, tú se lo explicas, pero Kai lo hace él solito. Luego nos contará qué ha visto. Sin mentiras —añadió—. No quiero a nadie más tratando con cosas importantes a solas. No, cuando unidos somos más fuertes. 

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			Kai hizo exactamente lo que Amber, todavía demasiado seria, le indicó. Se concentró en el dibujo, y al alejarse del presente, del momento actual, intentó recorrer su camino. Mientras entonaba una y otra vez las palabras que lo llevaban a conectar con la cadena del tiempo, intentó escuchar lo que el objeto quería decirle. 

			Entonces, su propia voz, la voz del dibujo y la voz de la cadena del tiempo llamándole desde un eslabón en concreto, se desvanecieron. 

			Y solo quedó la voz de ella. 

			Marcia. 

			Desde el pasado, hablaba de forma muy diferente a como Kai la había escuchado:

			La felicidad siempre me ha parecido algo lejano, una especie de sol que se hunde en el horizonte y que nunca dejamos de perseguir. Pero tal vez me haya equivocado. Tal vez está aquí y ahora, entre nosotros. Debe de ser algo muy parecido a lo que siento ahora mismo. 

			Oigo a Devlin cantar en la cocina mientras prepara la comida. Siempre dice que cocinar es lo que más le relaja después de una larga semana de trabajo. Pero da igual lo ocupado que esté: siempre baja la noche de antes del Liceo para pasar el séptimo día de la semana con nosotros. Se levanta temprano, nos hace un banquete a cada cual más loco y nos llena la casa de luz. 

			Me casé con un hombre dulce. Es lo que más aprecio de él. Un hombre dulce que cada día demuestra su amor y su pasión por vivir a todos los que lo rodeamos. Es increíble que, siendo un talenti de la mente, sepa más de sentimientos que yo misma. 

			—Me paso todos los días de la semana pensando en volver aquí —me ha dicho hoy antes de que nos levantáramos. Y le he respondido, mucho más avergonzada que él, que yo también deseo cada mañana despertar a su lado. 

			Tumbado en el suelo del salón, rodeado de lápices, nuestro hijo dibuja. 

			Zane es un niño callado. Debe ser lo único en lo que no se parece a su padre; en lo que ha salido a mí. Introvertidos, callados, tendemos a guardarnos lo que sentimos para nosotros mismos. Me gusta que dibuje, porque en sus dibujos observo aquello que de otra manera no conocería de él. Hoy está pintando un león y un niño frente a frente. Me hace gracia. Hace unos días me dijo que quería tener un león de mascota o un hermanito, que escogiera. Le dije que mejor un hermanito. Creo que se conforma. Devlin y yo lo hablamos; por desgracia los dos estamos demasiado ocupados, pero llegará a ocurrir. Claro que ocurrirá.

			

			Nuestra casita, en las afueras de Bioros, tiene un jardín precioso. Puedo leer en el porche trasero al tiempo que vigilo a mis dos personas favoritas. Uno a veces quema la carne en las sartenes, mientras que el otro es un poco torpe y se tropieza siempre en la misma esquina de la alfombra. Los quiero tanto... Tantísimo... No sé qué haría sin ellos. 

			Devlin se acerca secándose las manos con un trapo. Me lanza un beso y va a coger a Zane en volandas. 

			No le queda mucho tiempo de poder levantarlo así, porque nuestro hijo crece a una velocidad vertiginosa.

			Nuestro niño ríe. No quiero perderme esto. Me acerco a los dos. 

			—Unos pocos veranos más y estaréis los dos a la vez en el Liceo Septem, uno de subdirector y el otro como alumno —les reprocho en broma—. ¡Me vais a dejar aquí sola! 

			—Lo he estado pensando. Creo que lo mejor es que te esconda en mi maleta y te cueles en mi cuartito de la escuela. 

			—¿Como cuando éramos alumnos de quinto?

			Devlin se echa a reír y vuelve a dar vueltas con Zane en brazos, jugando por el salón a que el niño es un pájaro volando. 

			Sé que mi hijo será un talentum de la mente. Devlin me ha explicado que todos los hombres de su dinastía lo han sido. Me ha hablado de la historia de su familia con el mismo mimo y detalle con el que sé que realiza sus estudios en el Liceo Septem. Lo echo de menos, pero la realidad es que no querría que estuviera todo el día en casa. No cuando su talentum es inconmensurable y su labor podría cambiar nuestro mundo para mejor. 

			Lo que sí tengo claro es que si algo o alguien impide alguna vez que los tres volvamos a estar juntos en este salón, prendería fuego a lo que hiciera falta por eso…

			[image: —Te debía este recuerdo, Kai... —Te debía respuestas sobre tu padre y tuhermano y las tendrás todas a su tiempo... —Bienvenido a mi propia biblioteca de recuerdos felices que ya nunca serán... —Me gustaría que nos hubieras conocido así.]

		


		
			[image: Capítulo 16]

			Uno de los grandes problemas era que el invierno siempre acababa llegando. Y con el invierno, la vista disciplinar de Kai con el Consejo de Sabios. 

			La relación con sus amigos había empeorado un poco desde su recién descubierto cumpleaños. Amber y él ya no habían vuelto a hablar como antes tras la discusión, aunque Kai no entendía exactamente a qué se debían los reproches de su amiga. Él mismo se había ido aislando poco a poco. Sus refugios habían pasado a ser la biblioteca (sin mucha novedad en el frente) y, curiosamente, las clases prácticas de su talentum de la mente. 

			Alaine Grove no se cortaba a la hora de ponerles a prueba con ejercicios cada vez más complicados, aunque Kai los iba dominando cada vez más. Le gustaba la sensación de estar siempre en el límite de no saber si iba a lograr algo, pero confiar lo suficiente en su habilidad como para intentarlo. 

			

			—Un trabajo impresionante, señor Ganassi —le dijo la profesora justo después de que Kai consiguiera diseñar y reproducir, por primera vez, uno de los complejos palacios de la memoria, un método mnemotécnico muy complejo. 

			Le sentó bien escuchar aquellas palabras, y más teniendo en cuenta que venían de una maestra muy exigente. Tal vez la más exigente de todo el Liceo Septem. 

			Por desgracia, todavía no hacían prácticas que tuvieran que ver con la manipulación de la energía talenti, que Kai sabía que se podía llevar a cabo con su talentum. No tenía muy claro si era por su dificultad o porque la profesora Grove tenía prohibido enseñar aquellas cuestiones. Aunque parecían darle bastante igual las normas, sobre todo las que provenían del director Ignatius. 

			Su otro gran refugio eran, por supuesto, las reuniones de la Sociedad del Relato Perdido.

			
			Conclusiones de la Segunda Reunión de la Sociedad del Relato Perdido.

			

			[image: Reina de las Flores (No se sabe qué talentum tenía ella)]Todos sabemos la historia. La Reina de las Flores tuvo siete hijos, entre los que se pensaba que dividiría el reino. Pero al final lo legó todo a la hermana mayor, la más fuerte y talentosa de los siete.

			Esto desencadenó una guerra civil entre los hermanos: los tres más mayores contra los cuatro más pequeños. La nueva reina, la hermana mayor, fue asesinada, y tras esto, la segunda hermana despojó a los otros de su talentum. También creó la esfinge y dividió el mundo en dos, [image: Ilustración decorativa] conformando la frontera que hoy conocemos.

			[image: Ilustración decorativa]

			Este es el relato que todos nos cuentan. La fundación del mundo tal y como lo conocemos ahora.

			Pero el Relato Perdido dice otra cosa.

			No hay escritos, claro. Daphne asegura que los hubo, pero que son casi imposibles de encontrar y que han sido convenientemente censurados por el Consejo de Sabios a lo largo de la historia. Sin embargo, las leyendas, los restos arqueológicos y otras fuentes siguen existiendo. ¡Esa información es la que buscamos, y no pararemos hasta dar con ella! Los talenti del sentido, como Adrian, vuelven la vista hacia aquella época. Me ha contado que es muy difícil pedirle a la cadena del tiempo que retroceda tanto, pero no dejan de intentarlo.

			Le he dicho que la cadena no puede retroceder, que somos nosotros los que la recorremos. Me ha mirado con la ceja levantada, pero creo que es así. Pienso que los mejores talenti del sentido, como Oliver, son aquellos que no tienen miedo de irse a los eslabones más lejanos y perderse.

			

			Por supuesto, el Relato Perdido no está del todo reconstruido.

			Hablamos mucho de las leyendas que dicen que la esfinge encierra el talentum de alguna otra persona. Probablemente del sentido, porque las sacerdotisas están muy ligadas a ese talentum.

			[image: Dos círculos. Dentro dice: ¿Quién fue la víctima? ¿Por qué la segunda hermana decidió hacer aquello?]

			Se sabe que esa segunda hermana era estéril y, por tanto, fue la última reina talenti. El linaje desapareció.

			Pero lo que no conseguimos reconstruir es qué ocurrió con el tercer hermano. Está tan perdido como nuestro relato. Solo se sabe que ambos eran mellizos y compartían el talentum de la mente.

			NADA MÁS.

			Debo estudiar más y, tal vez, entrenar mi talentum del sentido para averiguar más cosas. Daphne me señaló, con su habitual sagacidad, que los renegados no podían haber escogido el palacio de Miltonia como base al azar. Yo estuve allí el curso pasado y lo vi: no solo se habían instalado, sino que lo reconstruían poco a poco. Su interés por el portal, la esfinge y todo lo que hay a su alrededor es mucho más complejo de lo que parece. Y que mi hermano robe objetos de esa época tampoco parece casualidad.

			Como dice Daphne, que algo se haya perdido no significa que no siga entre nosotros.

			Significa que todavía no podemos verlo.

		


		
			[image: Capítulo 17]

			No podía concentrarse.

			Lo intentó una y otra vez. En ese momento estaba leyendo un ensayo acerca de cómo la cultura antigua asociaba las emociones a partes concretas del cuerpo. El rencor nacía en la garganta. La soledad, curiosamente, en las manos. El miedo al cambio, en la cadera. Lamentablemente, no había llegado a la parte de las emociones positivas. Kai no lo tenía muy claro, pero lo quería leer porque a lo mejor le servía para canalizar un poco su talentum del corazón. Lo más fácil habría sido pedirle a Bianca que lo ayudara, aunque aún no estaba preparado para eso. 

			

			Sin embargo, aquella tarde no podía ni concentrarse en la lectura. 

			Al día siguiente era el solsticio de invierno. La fecha señalada para el encuentro de Kai con el Consejo de Sabios al completo. 

			Al final, harto de darse contra lo que parecía un muro, cerró el libro, recogió sus cosas y se marchó todo lo rápido que pudo de la biblioteca. No fue hacia la residencia, sino hacia la abadía. No era demasiado tarde, pero en esa época del año la luz se esfumaba antes de lo que tardaba en decir «talenti». A Kai nunca le habían gustado esos días en los que oscurecía demasiado rápido, aunque en aquel momento lo agradeció: los terrenos estaban prácticamente vacíos; casi todos los alumnos estaban refugiados delante de las chimeneas de sus residencias. 

			Así que nadie vería su cara de frustración. 

			Cuando llegó a la abadía, fue derecho hacia el ala del talentum del sentido. Durante el primer curso había pasado mucho tiempo allí, pero ahora que solo entrenaba su talentum de la mente casi no pisaba aquellas clases. 

			Sin embargo, ese día tenía una meta específica: el aula de Oliver Foster. 

			[image: Ilustración de la silueta de unas casas con chimeneas.]

			Esperaba encontrarse al maestro trabajando, como de costumbre, pero no fue así. Las voces estuvieron a punto de lograr que se detuviera; siguió andando al reconocer, no sin cierta sorpresa, al interlocutor de Oliver. 

			Se trataba de Elias Varain, el profesor de Ética del Poder, Responsabilidad y Moral en el uso del talentum. Kai ya había observado más de una vez que, pese a la diferencia de edad, Oliver y él se llevaban bien. Su asignatura, aunque era básicamente teórica, cada vez resultaba más interesante. 

			El profesor Varain solía escoger un concepto alrededor del cual articulaba cada una de las lecciones; el último había sido la generosidad. Invitaba siempre a sus alumnos a expresarse con libertad y a debatir mucho entre ellos. Una vez les dijo que pensaba que la verdad solo podía vislumbrarse cuando dos personas con puntos de vista muy diferentes conversaban. 

			—Kai —le dijo Oliver, invitándole a acercarse a ellos con una sonrisa—. Justo estaba pensando en ti. Me alegro de poder verte antes de lo que te espera mañana. 

			Kai se encogió de hombros, un poco cohibido ante la mirada de los dos maestros.

			—Estaba demasiado nervioso como para estudiar —reconoció—. Necesitaba hablar con alguien que supiera algo acerca de cómo va a ser la vista. 

			Por supuesto, Oliver lo comprendía. 

			—Solo es un lugar en el que puedes defender la verdad. Y por muy poderosas que sean las personas que hay allí, recuerda que están para escucharte —le respondió con calma.

			—El Consejo de Sabios no está por encima de ciertos valores, señor Ganassi. Las decisiones tomadas en el pasado se debieron a uno solo de sus miembros, y con falta de información —añadió el profesor Varain. Seguía manteniendo el aspecto descuidado de siempre, aunque en su amabilidad había cierta firmeza—. Como os he dejado caer en alguna clase, el verdadero poder no es más que servir a otras personas. En el Consejo todavía quedan ecos de ello. Estarás bien. 

			Oliver asintió al escucharlo. 

			—¿No conoces la historia de Elias, Kai? 

			—No, profesor, lo siento…

			El maestro de Ética y Moral se rio al ver el repentino apuro del chico. 

			

			—Bueno, yo era un talenti del cuerpo. Lo sé, es difícil de creer ahora, ¿verdad? —Soltó una carcajada señalándose a sí mismo—. Pero sí, así fue. Me dedicaba a la seguridad, aunque no era miembro del CST; nunca llegué a tener tanto rango. Y un talenti de la mente, un tipo bastante conocido en su momento por secuestrar a hijos de familias adineradas, se topó conmigo en uno de sus ataques. Me robó mi talentum, muchacho. Por lo que oí, unos días más tarde murió. Muchas veces ocurre. Robar talentum es más peligroso para el agresor que para la víctima. 

			—¿Y…? —Kai no sabía cómo expresarlo—. ¿Y… sigue usted aquí? Con nosotros, quiero decir. No sabía que había un maestro en el Liceo sin talentum…

			—Debido a lo que me ocurrió empecé a estudiar lo que quiero enseñaros: Ética y Moral. Sois vuestros propios vigilantes, los que mejor sabréis cómo usar o no vuestro talentum —le explicó el profesor—. Nuestras leyes consideran que toda la sociedad talenti tiene una deuda con aquellos a los que les fue arrebatado su talentum. Por eso nos dejan elegir si quedarnos aquí o volver al mundo de los currenti. Yo elegí quedarme porque creo firmemente que todavía tengo muchas cosas que aportar a este mundo. Nuestro valor como personas no reside solo en nuestros talentum, Kai. Hay cosas que son incluso más importantes. 

			—A veces me cuesta creerlo… 

			Elias Varain le dirigió una sonrisa comprensiva. Kai recordó las primeras palabras que Oliver le había dicho al respecto de aquel hombre: «No lo subestimes». Ahora entendía mejor a qué se había referido. 

			—Sé que no has robado nada —le dijo de repente—. Créeme, los del Consejo también lo saben. Es impensable que un muchacho robe los cuatro talentum. El hombre que robó el mío, solo uno, era mucho más experimentado y murió en el intento. 

			—Pero mi hermano sí que lo consiguió. 

			—Tu hermano era mucho más mayor, y tus padres lo entrenaron para hacerlo posible. 

			El muchacho se olvidó de respirar cuando escuchó aquello. 

			—¿Usted los conoció?

			Kai se dio cuenta de que, por una vez, no estaba preguntando con rabia por no saber la verdad. El gesto de Marcia al enviarle el dibujo de su hermano había cambiado un poco eso. Ahora quería saber lo que se había perdido. Quería conocer a la familia que jamás había tenido. Quería conocerlos de verdad.

			—Por supuesto que los conocí. Llevo más de treinta años dando clase en el Liceo —contestó Elias Varain con voz apesadumbrada—. Tu padre era un buen hombre. Sé que muchos te lo dirán, como este chaval que tengo a mi lado. —Oliver asintió, sin molestarse porque le hubieran llamado «chaval»—. Lo de tu hermano es distinto. No era fácil conocerle. Era demasiado callado, demasiado solitario. Se saltaba las clases muy a menudo, pero luego venía a los exámenes y las pruebas, y lo hacía todo a la perfección. Creo que a Devlin también le traía de cabeza. 

			—Sí, nunca fue fácil tratarle —añadió Oliver de repente—. A veces retaba a mis amigos del talentum de la mente. Tenía una obsesión por demostrar que era el mejor alumno del Liceo. O quizá solo se estaba poniendo a prueba a sí mismo. Nunca llegué a saberlo.

			Kai abrió mucho los ojos.

			—Un momento, ¿tú trataste con él? ¿Con Zane?

			Oliver lo miró, muy serio. 

			—Pensaba que habrías echado cuentas, Kai, y que no preguntabas porque no querías saber nada de él después de enterarte de que era un criminal —dijo, despacio—. Claro que lo conocí. Soy solo unos años mayor que él. Coincidimos aquí mismo, como estudiantes. 

			

			—Zane no acabó sus estudios —retomó la palabra el profesor Varain—. Nunca comenzó quinto. Devlin nos dijo a todos que tenía problemas de salud, pero sabemos que no era cierto. Ya lo estaban preparando para recibir los cuatro talentum.

			—Pero… era muy joven —susurró Kai—. ¿Por qué le hicieron aquello?

			—A eso no puedo responderte, muchacho. No te creas que no me lo pregunté. De haber sabido que eran los planes de tu padre, los habría detenido sin dudarlo. Es la única mancha que ensucia mi recuerdo de Devlin. 

			A aquellas palabras les siguió el silencio. Las preguntas se multiplicaban en la mente de Kai a toda velocidad. Le parecía extraño que unos padres que adoraban a su hijo, como se probaba en el recuerdo de Marcia, le hicieran aquello y pusieran en peligro su vida. Aunque, por otro lado, sabía que Marcia no se desviaba de sus objetivos, y su padre también le resultaba una persona con una misión vital muy importante. Pero ¿qué tenía eso que ver con obligar a su hijo a robar tres talentum?

			Había demasiadas cosas que se le escapaban. 

			—¿Por qué me cuenta todo esto, profesor?

			—Porque lo ético es dejarte escoger cuando poseas toda la información, Kai Ganassi. —Elias Varain no dudó ni un poco al decir aquello—. Y porque confío en que tus profesores te estamos llevando por un camino muy distinto al de ser un criminal. Si no confiara en mis alumnos, ¿qué clase de maestro sería?

			Oliver asintió. 

			—Sé que estás nervioso por la vista de mañana. —Por supuesto, era imposible esconderle aquello a un talenti del sentido—. Pero no tienes nada de lo que preocuparte. En el Consejo también hay personas razonables. Estarán a tu favor. Incluso las más severas no pueden negar la verdad. Y la verdad es lo que ha dicho el profesor Varain al comenzar esta conversación, Kai, tú no podrías haber robado los cuatro talentum, y hasta la fecha, no has usado ninguno de tus poderes para hacer el mal. Es lo único que tienes que contarles. Lo que realmente ha ocurrido. 

			«Hasta la fecha, no has usado ninguno de tus poderes para hacer el mal». 

			Aquellas palabras se le quedaron a Kai grabadas en la mente, y no porque le reconfortaran. Recordó el sueño en el que aparecía Ava y se daba cuenta de que podía tener más poder e influencia de la que jamás había imaginado. 

			Aquel sueño en el que le había gustado esa sensación de poder. 

			¿Se sentiría así su hermano? 

			¿Cómo iba a presentarse como alguien inocente, si en el fondo, ni siquiera él mismo acababa de creerse que lo fuera?

		


		
			[image: Capítulo 18]

			El templo de Atlas, la sede del Consejo de Sabios, impresionó más a Kai de lo que hubiera querido reconocer.

			Había leído en algún lugar que el templo estaba construido con un extraño mármol de color azul celeste, único en el mundo. No estaba preparado para la visión de un lugar tan inmenso, con aquel azul deslumbrante y detalles en metales dorados. La escalinata hacía que cualquiera se sintiera diminuto, y las grandes puertas reverberaban al abrirse.

			

			Era más antiguo que nada que Kai hubiera visto; más antiguo incluso que el palacio de Miltonia. 

			Y era frío. 

			No había alfombras en el suelo ni tapices cubriendo las amplias paredes. Ni un atisbo de calidez. Los vigilantes eran talenti del cuerpo entrenados y probablemente podían aguantar muy bien las bajas temperaturas, pero Kai se arrepintió al instante de no haberse abrigado mucho más. El recién llegado invierno iba a hacer que lo pasara muy mal. 

			Se dirigió hacia la mesa donde estaba reunido el Consejo; una mesa de madera con el mapa de los mundos talenti y currenti. Kai nunca lo había visto así representado, como un mismo mundo que se dividía en dos en su centro. Normalmente los mapas de ambos mundos se dibujaban por separado. 

			Allí estaban seis de los siete integrantes del Consejo de Sabios. 

			[image: Ilustración de un pórtico con un arco de dovelas labradas, enmarcado por unas columnas adosadas y un friso rematado por unas volutas barrocas y un medallón.]Faltaba Balthazar, quien habría resultado herido en el ataque a Lexaria, dedujo Kai. El legislador talenti de la mente, y aliado de Ignatius. Probablemente, su ausencia jugaba a favor del muchacho.

			—Cierren las puertas, por favor. 

			Kai se sentó en un extremo de la mesa, con el resto de la sala mirando hacia él. A cada lado tenía vigilándolo a un miembro del Cuerpo de Seguridad Talenti. No era la primera vez, pero en cada ocasión pensaba que era una estampa un poco ridícula: gigantes custodiando a un adolescente. 

			—Hay quorum —dijo la que parecía la mujer más mayor de la mesa—. Podemos comenzar. 

			Se fueron presentando, uno a uno. Kai había pedido a sus compañeros que le dijeran todo cuanto supiesen sobre los integrantes del Consejo, pero quería saber más.

			Isolde, el enlace con las sacerdotisas; Theron y Selene, los dos ancianos gemelos, talenti del corazón; Lyra, la nueva capitana general del Cuerpo de Seguridad Talenti; y Darius Cross, el hermano de Daphne, líder de la diplomacia talenti… y de sus espías. 

			También estaba Ignatius, por supuesto. Aunque a él, Kai lo daba por perdido. 

			Lo que necesitaba era que el resto sí creyera su historia. 

			—Esta es una situación excepcional para el Consejo de Sabios. No acostumbramos a hacer vistas disciplinarias, y mucho menos a estudiantes. Quiero comenzar pidiendo que, por favor, se tenga en cuenta la edad de Kai Ganassi y su falta de antecedentes —dijo Darius. ¿Era una especie de reto hacia alguien? Algunos de sus compañeros asintieron y otros callaron, pero nadie le llevó la contraria. 

			—Kai Ganassi —empezó Lyra cogiendo una serie de papeles de la mesa—. Tengo en mis manos el informe que uno de mis subordinados del CST hizo durante las pruebas del curso pasado. Asegura que las sacerdotisas marcaron que posees los cuatro talentum. ¿Es eso cierto?

			Kai recordó las palabras de Oliver. 

			«Solo tienes que contarles la verdad».

			—Lo es —respondió. 

			

			—La acumulación de talentum está prohibida por el código penal —dijo Isolde. 

			—¡Protesto! —alzó la voz Darius—. El robo de talentum está prohibido. Pero no existen leyes acerca de sujetos que hayan nacido con más de un talentum. 

			—¡Porque es imposible!

			—Es mi caso —dijo Kai, que no estaba allí para quedarse callado—. Ni siquiera sabría cómo robar tantos talentum. Ni creo que sobreviviese. Muchos profesores del Liceo podrían corroborarlo. Yo estaba seguro de que solo tenía el talentum de la mente y luego, poco a poco, en las clases, comencé a tener manifestaciones de los otros. 

			—¿Qué tipo de manifestaciones? —preguntó Lyra.

			—Recuerdo una clase del talentum del sentido en la que fui capaz de acceder a la cadena del tiempo. No controlaba mis poderes, ni siquiera sabía qué estaba haciendo… hasta que en el palacio de Miltonia, cuando tuve que pelear, salieron de golpe. Instinto de supervivencia, supongo. 

			—También nos preocupó tu paso por la base de los renegados —dijo Lyra, que parecía decidida a que aquello fuera un interrogatorio en condiciones—. Y el encuentro con tu madre. 

			Pero Kai sabía perfectamente qué decir sobre aquello. 

			—Fui a salvar a mi amiga. A Bianca. Ella nos mandó un mensaje encubierto con su localización. Pero cuando mis amigos y yo se lo enseñamos a su padre —señaló a Ignatius sin ningún tipo de vergüenza—, él nos dijo que no iba a hacer nada.

			En aquel momento, si las miradas mataran, probablemente habrían partido en dos mitades a Kai. Sin embargo, el director Ignatius tuvo que conformarse con mandar un destello asesino desde sus ojos grises. 

			—No quería dar ningún paso en falso —afirmó—, pero eso no quiere decir que no fuera a salvar a mi hija. 

			Kai aprovechó el silencio que se instauró para observar de nuevo la sala. Tenía la sensación de que Ignatius echaba en falta a su aliado Balthazar. Isolde estaba claramente del lado del director, mientras que Darius y Lyra formaban el frente opuesto. De los hermanos, no sabía qué decir. Parecía que no tuvieran siquiera ganas de estar allí.

			—¿Has tenido contacto con Marcia Domenic y Zane Ganassi? ¿Tu madre y tu hermano mayor?

			A Lyra no se le notaba la fortaleza como a otros talenti del cuerpo. No era una mujer de gran tamaño, pero la rodeaba un aura que indicaba que en cualquier momento podría saltar encima de cualquiera. Kai había visto a otros talenti del cuerpo así, aunque no con una fuerza similar a la de un tigre encogido a punto de atacar. Eso hacía que las preguntas de aquella mujer fueran disparos muy veloces y certeros. 

			—A Zane nunca le he visto ni contactado. Hasta este verano no sabía que existía y, desde entonces, todo lo que sé de él es lo mismo que vosotros: lo que sale en los noticiarios. —Al menos en ese caso sí que podía decir la verdad—. En cuanto a Marcia, solo la vi en el palacio de Miltonia. Nos intentó detener, yo la ataqué con mis talentum, y ella nos venció a todos. Luego me explicó que era mi madre y… lo que pensaba de la muerte de mi padre. Y me dejó marchar. 

			—¿Así de fácil?

			—Así de fácil. 

			—Marcia Domenic no deja escapar a nadie con tanta facilidad —dijo Ignatius. Y por desgracia sonó como una sentencia irrefutable. 

			Kai seguía centrado en que nadie se diera cuenta de que estaba mintiendo, o, como mínimo, ocultando parte de la verdad. No quería hablar del dibujo que había recibido por su cumpleaños, ni del recuerdo que había desbloqueado con él. Tampoco le parecía un asunto de importancia para el Consejo. Era un tema personal, íntimo, solo de su familia. 

			

			Alzó la vista. De todos los presentes, los talenti del sentido eran los más susceptibles de detectar una mentira. Lo sabía bien gracias a todas las veces que había intentado ocultarle algo a Oliver. Pero tenía la sospecha de que Isolde tenía un talentum más etéreo, cercano a las sacerdotisas, sobrevolando la cadena del tiempo y mirando las cosas a lo grande, desde la distancia. Por otro lado…

			Darius Cross lo observaba como si supiera exactamente qué estaba cruzando por su mente. Pero no había enfado en su rostro. Solo seguridad. E incluso un poco de… ¿diversión?

			—Quizá lo quería de infiltrado cerca de Ignatius —dijo Isolde. 

			—Lo dudo —respondió Darius—. Ya hemos delimitado que el topo del Liceo del que hablamos se encuentra entre los alumnos. Mi apuesta está en algún estudiante mucho más cercano a Ignatius, que probablemente también tenga la misión de vigilar a Kai. Quizá alguno de los mayores. 

			—Desde luego, eso cerraría el cerco. —El sarcasmo del director Ignatius era como el hielo—. Menos mal que decidimos que descubrir la identidad del infiltrado era una prioridad para nosotros.

			—Usted tampoco tiene mucho que decir sobre responsabilidades, director. Tengo entendido que ha estado bastante desaparecido del Liceo Septem durante todo este tiempo —le replicó Darius al instante. 

			Kai no pudo evitar alzar las cejas en ese momento. Era cierto que había visto poco a Ignatius a lo largo del otoño; muchas veces había escuchado que estaba de viaje, aunque no sabía que su ausencia fuera tan llamativa. Era demasiado divertido que otro compañero lo regañara por eso.

			No pudo evitarlo y le soltó:

			—¿Escapándose del trabajo, director?

			Ignatius lo fulminó con la mirada, pero volvió rápidamente a su pasatiempo favorito: pelearse con Darius.

			—Cuando te han robado algo, lo lógico es intentar recuperarlo. 

			—Es inútil. Nadie sabe dónde está Zane Ganassi.

			—Lo sabríamos si tu red de espionaje hiciera su trabajo, Darius. ¿O es que os apartáis cuando lo veis pasar? 

			La vista disciplinaria estaba peligrosamente cerca de convertirse en una jaula de grillos.

			El rostro del aludido se oscureció cuando escuchó aquello, y Kai pudo ver entonces en él una copia calcada al de su hermana pequeña. 

			—¿Qué? —preguntó el talenti del sentido con voz fría. 

			Pero Ignatius no se achantaba con facilidad.

			—Hay rumores de que parte de la financiación de los renegados proviene de la familia Cross. La fortuna de los padres de nuestro Darius. 

			Darius se levantó con las manos sobre la mesa, con una presencia que hasta entonces no había tenido. 

			A su lado, Lyra dejó muy claro de parte de quién estaba cuando también se tensó, pareciendo por un momento dispuesta a atacar a Ignatius si hiciera falta. 

			—Si crees que puedes venir a…

		


		
			

			Darius no pudo terminar la frase. 

		


		
			De repente, el suelo comenzó a temblar. 

			Se oyeron gritos a lo lejos.

		


		
			

			En algún lugar del templo de Atlas, sonó una explosión.

		


		
			[image: Capítulo 19]

			No pasaron ni dos segundos antes de que los otros miembros del Cuerpo de Seguridad Talenti entraran en la sala. Eran muchos más de los que Kai había visto al entrar, lo que le confirmaba que había guardias escondidos y que todo el templo de Atlas estaba custodiado durante los concilios del Consejo. 

			Aparentemente, tenían buenas razones para ello. 

			Seguían oyéndose ruidos, golpes fuertes y lo que parecía algún que otro derrumbe. También gritos. No había duda: se trataba de un ataque. 

			—¡Están intentando entrar por la parte del oeste! —exclamó Lyra—. Una unidad que se quede con nosotros. Los dos guardias de Kai, no os separéis de él. El resto, para allá. ¡Aseguraos de que no lleguen hasta aquí!

			Kai sabía que aquel era el último lugar en el que debería hacerlo, pero no pudo evitarlo. Usó su talentum del cuerpo, rezando porque nadie notara el rasgo característico de estos: la temperatura un poco más elevada. Y así pues, afinó el oído. 

			Pudo escucharlos como si estuvieran a unos pocos metros de él.

			—¡Cogedlo! 

			—¡Prendedle!

			—¡Está detrás de ti!

			—¡Que no escape!

			Por aquellos gritos, el atacante parecía… una única persona. 

			De repente, sintió una mano en su hombro. Se dio la vuelta, preparado para decirle a uno de sus guardias del CST que no se tomara tantas confianzas, y para su sorpresa, era Darius Cross, que se había acercado a él en medio del caos. 

			—Filtré que estarías aquí hoy. Ya sabes, un par de susurros en cualquier taberna y, de repente, las cosas llegan a los oídos adecuados —le dijo a Kai acercándose a su oído—. Estaba casi seguro de que aparecería alguien, y fíjate a quién tenemos aquí. Al hijo desaparecido. El que deserta incluso del resto de los renegados: nuestro Zane. 

			—Yo no tengo nada que ver con mi hermano. 

			—Eso lo sé, Kai. Sé que jamás te has puesto en contacto con él. Lo que quería comprobar es si él vendría. Y tengo, por fin, delante de mis narices a una debilidad de Zane Ganassi: su hermanito pequeño. A veces hay que revolver las aguas para que lo que está escondido en el fondo salga a la luz, ¿no te parece? 

			[image: Ilustración de una grieta.]—Pensé que me apoyabas —siseó Kai. 

			—Y lo hago. Como sin duda sabrás, cierto Relato Perdido es la obsesión de mi familia, e Ignatius y tu hermano al parecer son las personas que más saben sobre el tema. A Ignatius lo doy por perdido, pero ¡quién sabe lo que desvelaría una feliz reunión familiar…! 

			Justo en aquel momento, la sala en la que se encontraban comenzó a temblar con violencia. Se oyó un estruendo mucho más fuerte y cercano que los demás. 

			

			En uno de los muros, se abrió una grieta. 

			—Ha tirado abajo la puerta de la entrada —dijo Lyra, inusualmente tranquila. Los otros miembros del Consejo de Sabios, que se habían levantado, no podían ocultar parte de su nerviosismo, pero con ella era todo lo contrario. Parecía como si hubiera nacido para aquello, para gestionar situaciones de crisis. Tenía el cuerpo tensionado, lista para saltar si alguien entraba en esa habitación. 

			Kai pensó en la gigantesca puerta de hierro forjado que servía de entrada al templo de Atlas. Tragó saliva. 

			¿Era verdad que su hermano estaba a tan solo unos metros de él?

			Se sucedieron más gritos. 

			El último de los escuadrones del Cuerpo de Seguridad Talenti ya estaba luchando con Zane. 

			De pronto, la sala de la vista empezó a llenarse de un humo extraño. El humo no olía a nada, pero hizo que sus ojos comenzaran a lagrimear. En poco tiempo, Kai no pudo ver más allá de sus propios dedos. 

			Y en ese punto, se desató el caos. 

			Los miembros del Consejo empezaron a dar voces, nerviosos. Entre tanto, Kai oyó los ruidos de la batalla que se desataba tras los muros. En medio del caos, oyó la puerta de entrada abriéndose, pero no había sido nadie de fuera: a través del humo vio a Lyra, con fiereza. Había decidido salir a pelear contra el atacante en persona. 

			Un sentimiento raro invadió a Kai. Empezó a nacer dentro de él la necesidad de rendirse. Una mezcla de desesperanza y calma. Lo estaba paralizando. Casi consiguió que diera con las rodillas en el suelo. 

			Conocía aquella energía. 

			Era Ignatius, por supuesto. 

			Ignatius y sus brutales dotes de animista, intentando someter a su hermano. 

			Entre todo aquel extraño humo, una mano llegó hasta él y lo agarró antes de que cayera al suelo. Kai, asustado, se revolvió, pero la mano tenía la fuerza de un gancho de hierro. Se volvió. 

			Se encontró con el rostro de un miembro del Cuerpo de Seguridad Talenti. Solo que sus ojos estaban siniestramente en blanco y respiraba de forma entrecortada.

			—El rubio de la madre enferma —le dijo de repente—. El rubio de la madre enferma. ¡El chico rubio con la madre enferma! ¡Él es el topo!

			Un escalofrío le recorrió la espalda a Kai. El anterior curso había sido testigo de algo similar. 

			Alguien con el talentum del corazón había manipulado al miembro del CST para enviarle un mensaje. 

			Solo podía ser una persona. 

			La persona que estaba atacando el templo de Atlas. 

			«El rubio de la madre enferma…».

			—¿Por qué? —se revolvió Kai—. ¿Por qué me lo dices?

			Pero la persona que tenía delante de él no era su hermano mayor. 

			—Yo no formo parte de los renegados ni de ninguna otra facción. Pronto lo sabrás todo.

		


		
			

			[image: Capítulo 20]

			Diario de Kai

			No recuerdo del todo cómo volví al Liceo Septem. Mis recuerdos son una maraña casi imposible de deshacer. Incluso ahora, que escribo mientras me voy acordando, me cuesta sentirme tranquilo.

			Sé que, en algún momento, Darius dio una orden y los guardias me sacaron por una puerta trasera, tan bien disimulada que previamente no me había dado ni cuenta de que estaba ahí.

			Corrí sin ver nada más que la espalda del miembro del CST que iba delante de mí. De vez en cuando, el suelo todavía temblaba. Me pregunté por el poder de mi hermano, capaz de aguantar un ataque así durante tanto tiempo.

			Había un carruaje esperándonos al final del túnel. Me metieron dentro sin ningún tipo de miramientos. Cortinas cerradas. Palabras, las justas. Escapamos de allí como alma que lleva el diablo.

			Dentro iba yo solo, con la adrenalina corriendo todavía por mis venas y la única compañía de mis pensamientos.

			Y de las palabras que Zane me había hecho llegar. 

			«El rubio de la madre enferma es el topo de los renegados».

			«Yo no formo de parte de los renegados ni de ninguna otra facción. Pronto lo sabrás todo».

			La segunda intervención no es más que una promesa que no puedo anticipar ni comprender. Pero el primer mensaje es muy claro. Y encaja. Encaja todo demasiado bien.

			El rostro de Leonel recomendándome que contactara a mi madre y defendiendo las ideas de los renegados me asalta la mente una y otra vez. Y no solo eso. Me ha vuelto a la memoria el recuerdo del enfrentamiento con Marcia, en el palacio de Miltonia. Tuve la sensación de que todos excepto él estábamos controlados por su poder.

			No sentí las cadenas del talentum del corazón en él. Di por hecho que era un error de mis recién estrenados talentum. Pero no. Marcia no lo estaba controlando, porque él ya estaba de su parte.

			Siempre lo había estado.

			Es un mentiroso y un traidor.

			Los guardias no pudieron capturar a Zane; según oí antes de que me sacaran de allí. Una vez más, ha escapado indemne y está en paradero desconocido. No sé si alegrarme o no.

			Me parece que Lyra llevó casi al extremo su talentum. Isolde también estaba herida; una aliada menos de Ignatius. Y el propio director del Liceo Septem escapó por los pelos.

			Como el ataque seguía librándose una vez me había marchado, los integrantes del Cuerpo de Seguridad Talenti dieron por sentado que el objetivo había sido siempre el Consejo y, más específicamente, Ignatius. El foco de atención había cambiado. Supuse que las artes ocultas de Darius tenían algo que ver, aunque dudo mucho que haya conseguido engañar al director del todo.

			Pero eso lo pienso ahora, cuando ya han pasado horas y días. Porque durante el viaje de vuelta, mi mente era un torbellino caótico.

			

			El trayecto de regreso duró muchísimo menos que la ida. El carruaje literalmente volaba. Cuando llegamos al Liceo Septem y me dejaron en un cruce de caminos entre los distintos edificios, acababa de anochecer. Corrí hacia la residencia con toda la rapidez de la que era capaz sin usar el talentum del cuerpo.

			Amber y Gab estaban en el salón de la planta de abajo, y les pregunté dónde estaba Leonel.

			Creo que grité la pregunta. También creo que los asusté. Gab me miró con cierta angustia, mientras Amber fruncía el ceño, una vez más usando su talentum para ver más allá. Pues que viera. Ya no me importaba.

			No me dijeron nada. Les volví a preguntar. Tenía que hablar con él.

			Fue entonces cuando Amber me contó que Bianca y él se habían ido. Al parecer, Bianca está ayudando a la madre de Leonel a reducir su dolor.

			Decidí ir a por ellos.

			Pero Amber no me dejó ir solo.

			Habría podido replicar, pero la verdad es que estoy harto de no contar con nadie. De sentir que todo el mundo guarda secretos y tiene intenciones ocultas. Por eso, dejé que Amber y Gabriel vinieran conmigo.

			Quizá entre todos conseguiríamos sacarle de una vez por todas la verdad a Leonel.

		


		
			[image: Capítulo 21]

			Era la tercera vez que Bianca visitaba a la madre de Leonel, y poner en marcha su talentum para curarla se estaba volviendo cada vez más sencillo.

			Una gran parte de ello tenía que ver con entender lo que había pasado durante el incendio que casi les cuesta la vida a madre e hijo. El fuego había comenzado en la planta de arriba, donde dormía Leonel, mientras su madre estaba arreglando el jardín de la casa. Para cuando se dio cuenta, era demasiado tarde. Corrió al interior de la vivienda sin dudarlo un segundo y, para llegar hasta su hijo, tuvo que apartar una y otra vez montones de escombros y atravesar una pared tirando su cuerpo contra ella, puesto que la puerta de la habitación estaba comida por las llamas. 

			En algún momento de todo aquello, se percató de que, si seguía respirando, se lastimaría irremediablemente los pulmones, así que había dejado de tomar aire. Aguantar la respiración no era una habilidad que se enseñara en el Liceo, le dijo Rhea a Bianca riendo, pero resultaba que los talenti del cuerpo también podían hacerlo durante mucho más tiempo que el resto de las personas. Luego, había saltado por la ventana entre las llamas con su niño en brazos, unos cinco metros de altura. La suma de todos aquellos esfuerzos, más las graves quemaduras por todo el cuerpo, la habían acabado por dejar postrada.

			Bianca podía verlo al conectar con ella. A sus pulmones les costaba trabajar y se quedaba sin aire a la mínima. Quizá esa era una de las cosas más difíciles: volver, de alguna manera, a abrirlos, darles algo de vida. El cuerpo de Rhea también se sentía pesado, y a veces lo recorrían calambres: la muchacha sospechaba que no solo era por culpa del incendio; por su trabajo en seguridad, Rhea también debía de haber sido alguien que usaba mucho sus habilidades. 

			

			Luego estaban los dolores que nada tenían que ver con el talentum, pero que marcaban las ganas de alguien por recuperarse. Dolores de una mujer a la que le habían dejado sola con un niño pequeño y había tenido que salir adelante. Bianca también intentaba, con gran delicadeza, paliar aquello, mientras potenciaba el deseo de Rhea por poder hacer actividades tan sencillas como salir a pasear con Leonel. 

			Ahora conseguía andar. Sujeta a su hijo, daba pequeños paseos por la habitación. Su rostro cogía cada vez más color, su cabello ya tenía el mismo tono y brillo que el de Leonel, y sus ojos se iluminaban cada vez que veía a Bianca. 

			—Eres un regalo para nosotros —le había dicho aquella noche. 

			La chica no había intentado ocultar lo emocionada que estaba. 

			—Bueno, Leo cargó conmigo durante toda una noche —le confió—. Le debo un par de favores. 

			—Pesas menos que una pluma —bromeó el muchacho. 

			Rhea era una mujer con un gran sentido del humor, y Leonel, cuando estaba con ella, también sacaba el suyo. Bianca comprendió que en realidad aquel era el auténtico rostro del muchacho, y que su hosquedad en el Liceo Septem no era más que un mecanismo de autodefensa. 

			—En realidad, el profesor del talentum del cuerpo no hace más que castigarle —le contó a Rhea con una sonrisa—. Tiene cierta manía de escalar por las paredes del Liceo y cosas así. 

			—¡Ni caso, mamá, está exagerando! Alguna vez que llegaba tarde he entrado por la ventana, pero ¡nada más! 

			—¿Y eso de los castigos que dice Bianca?

			—Alguno me cae, aunque ¡también soy su alumno favorito!

			Estaba en lo cierto. El profesor Gabler le tenía tanto aprecio a Leonel que, después de que este rescatara a Bianca del palacio de Miltonia, se había quedado varias noches con él en la enfermería, asegurándose de que su cuerpo se recuperaba bien. 

			—Me alegro de que disfrutes de tus años de estudiante, hijo. Y de que tengas amigos. 

			Bianca también se alegraba. 

			Dejaron a Rhea a punto de dormirse. Todo el pueblo de Bioros, de hecho, debía de haberse acostado ya, porque las calles estaban desiertas. 

			Bianca miró al cielo, donde las estrellas empezaban a relucir, y ralentizó el paso voluntariamente. Hacía una noche demasiado bonita como para darse prisa en volver al Liceo. 

			Y Leonel no puso pegas. 

			—Gracias. De verdad. 

			—¿Me lo vas a decir todas las noches?

			—Puede que cada vez que te vea. —Bianca puso los ojos en blanco al escucharlo—. Ya lo sé. Sé que lo haces porque quieres, pero eso no le quita valor. ¿Estás cansada?

			—Un poco. Aunque nada que no se cure con unas horas de sueño abrazada a mi gata. 

			—¿No tengo que llevarte en brazos al Liceo entonces?

			Los dos se echaron a reír. El secuestro había sido la vivencia más dura de Bianca, pero ahora se alegraba de poder bromear un poco sobre ello. Al menos de una parte. 

			—Creo que es la primera vez que pido de verdad ayuda a alguien —dijo Leonel de repente, poniéndose serio—. No se me da muy bien confiar en la gente. 

			—Algo había notado. —Bianca no pudo evitar sonreír—. Pero, Leo, nadie puede hacerlo todo solo. Necesitamos a las otras personas. Todo el mundo merece que le ayuden, o ser escuchado, o que te den un abrazo de vez en cuando. 

			

			—Lo sé, aunque… bueno, mi madre no se puso así de la noche a la mañana. Tardó una temporada en empeorar. Pero ya era demasiado tarde. Me pasé muchas noches llorando solo y luego poniendo mi mejor cara cuando volvía con ella —confesó el chico—. Supongo que se me quedó el hábito de resolverlo todo yo solo, no lo sé. Los niños de mi edad que eran vecinos nuestros dejaron de comprenderme. No habían pasado por cosas tan duras. 

			—Para que la gente tenga una oportunidad de comprenderte, primero tienes que explicarles bien lo que te ocurre —dijo Bianca.

			Leonel se giró para mirarla. Parecía que le diese vergüenza lo que fuese a decir. La muchacha se sorprendió un poco, porque era una expresión que no había visto nunca en él. 

			—Ya, tienes razón. Contigo es más fácil. Contigo todo es mucho más fácil. 

			El asombro de Bianca se hizo inmenso cuando Leonel se acercó a ella y le puso, con una suavidad que no parecía propia de él, una mano en la mejilla. Por muy talenti del corazón que fuera, eso no lo había visto venir. Pero no podía decir que le disgustara. De hecho, todo lo contrario. 

			El chico al principio dudó un poco. Estando tan cerca debía de estar escuchando el corazón de Bianca, latiendo a toda velocidad. Y a lo mejor también se daba cuenta de que ella no se estaba apartando. ¿Cómo es que no se estaba apartando? Sus rostros se acercaron un poco más, lo suficiente para que Bianca viera las pestañas casi blancas del chico y el pequeño lunar que tenía justo al lado del párpado… y se preguntase cómo era posible que de repente tuviese ganas de que…

			Unos pasos que se acercaban a la carrera acabaron con las preguntas demasiado pronto. 

			Leonel se apartó de Bianca en menos de un parpadeo, y la muchacha tardó unos instantes en reaccionar. Se miraron casi con pánico durante un segundo, como si no se creyesen lo que había estado a punto de pasar, antes de que la persona que habían escuchado llegara a su altura.

			Era Kai. 

			Venía a toda velocidad, tal vez usando algo de su escondido talentum del cuerpo. Su respiración todavía era pesada, su cabello negro estaba alborotado y sus ojos relucían con algo oscuro dentro, visible aun en el medio de la noche. Se quedó parado a un par de pasos de ellos, estudiando la situación. 

			Bianca abrió mucho los ojos. Se suponía que Kai estaba en el templo de Atlas y que no lo esperaban hasta el día siguiente. El plan inicial había sido que estuviese una noche fuera del Liceo. Pero allí estaba y, a juzgar por su expresión, algo grave había pasado. Algo tremendamente grave. 

			Miraba a Leonel como si el chico le hubiera robado lo más preciado para él. Bianca empezó a preocuparse. ¿Habría oído algo de lo que Leonel y ella estaban hablando? No lo sabía. Era imposible saber a esas alturas de lo que Kai era capaz. 

			Sabía que la relación entre los dos había mejorado últimamente, pero esa paz era tan frágil como una hoja al viento. 

			—¡Traidor! —Fue lo primero que escupió Kai—. ¡Maldito traidor!

			Y antes de que Bianca pudiera hacer nada para impedirlo, se abalanzó sobre él. 
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			Se hizo evidente que Kai había estado entrenando con el talentum del cuerpo. En sus peleas durante el curso anterior, Leonel había vencido a Kai de forma aplastante, pero en aquel momento el amigo de Bianca consiguió darle más de un golpe al repetidor. 

			Sin embargo, el resultado fue el previsible: Kai inmovilizado contra el suelo, rabioso pero indefenso. Leonel era el estudiante número uno de su talentum, a fin de cuentas, y puede que no solo de su curso, sino de todo el Liceo Septem. 

			—¡Suéltame! ¡Estúpido, mentiroso!

			—¡Kai! —Bianca se acercó a ellos corriendo para intentar calmar la situación—. ¿Se puede saber de qué hablas? ¿Y qué estás haciendo aquí?

			—¡Tu amiguito tiene que rendirle cuentas a alguien!

			—Si no eres capaz de decir algo con sentido… —Leonel se había vuelto a poner de mal humor.

			—¡Mejor eso que tus engaños!

			La muchacha no tuvo más remedio. No le gustaba usar su talentum con sus amigos, pero era por una buena causa. 

			Respiró hondo y, en primer lugar, permitió que la calma la invadiera a ella. Luego, como si de agua se tratara, dejó que corriera en oleadas hacia sus amigos. Pudo sentir cómo, poco a poco, él y su costa, se iban apaciguando. 

			Aquella era una de las primeras habilidades que les enseñaban a los talenti del corazón. Muchos de ellos se dedicaban luego a la mediación de conflictos.

			—Vale, vamos a hablar con un poco más de calma. Leo, suéltalo. Y Kai, intenta no volver a saltar sobre alguien, antes de que sepamos por qué. 

			Los dos muchachos refunfuñaron, aunque obedecieron. Probablemente notaban que Bianca estaba usando su talentum con ellos, pero no parecían demasiado molestos. O quizá había cosas que los preocupaban más. 

			—Había comenzado mi vista disciplinaria. Que, por cierto, fue un circo. Los miembros del Consejo discutían más entre ellos que conmigo. Tendrías que haber visto los cuchillos que volaban entre Darius Cross y tu padre. —Eso a Bianca no le extrañó ni un poco—. Pero sí que hablaron de algo importante: de que había un topo dentro del Liceo. Un informante de los renegados. Darius estaba convencido de que era uno de los mayores, y está intentando cerrar el cerco en torno a él. 

			La muchacha no quiso pensar en que Leonel se había puesto un poco más tenso al escuchar esas palabras, ni en cómo Kai había saltado sobre él. Porque no podía ser. 

			Era imposible. 

			¿Lo era?

			—Resulta que en algún momento mi considerado hermano mayor decidió interrumpir el tema.

			—Un momento, ¿Zane? —Eso sí que no se lo esperaba—. ¿Apareció por allí?

			—El mismo. —Los ojos de Kai relampagueaban—. Atacó el templo de Atlas con todos dentro y, después de lo que vi, necesitarían un par de ejércitos para frenarle. Me sacaron por una puerta de atrás, antes de que llegara hasta mí, o eso creían. ¿Recuerdas el truco de cuando estuviste secuestrada? ¿El de controlar a una de tus guardias para que me entregara un mensaje? Zane hizo lo mismo. 

			

			Sí, Bianca se acordaba demasiado bien. Sobre todo, porque había sentido náuseas al hacerlo. Sin embargo, no había tenido elección. Sabía que aquello no encajaba con el uso moral que había que hacer de los talentum, y que ella más que nadie defendía, pero… necesitaba salir de allí. 

			—¿Qué te dijo Zane? —le preguntó a Kai. 

			Aunque quizá ya sabía la respuesta. 

			—Me dijo que no estaba de parte de Marcia ni de nadie —dijo el muchacho—. Y, sobre todo, me dijo que el topo de los renegados en el Liceo Septem era rubio. El rubio de la madre enferma. 

			Bianca se quedó paralizada. 

			Casi ni oyó cómo, cerca de ella, aparecían Gab y Amber, que sin duda habían seguido a Kai y lo habían escuchado todo. Los dos se tapaban la mano con la boca mientras miraban a Leonel, que se había quedado aún más pálido de lo habitual. 

			—Sé que no miente —remató Kai—. Encaja demasiado bien. Como siempre me dices que quizá la superación entre talenti y currenti sea injusta…, que quizá los renegados tengan razón… Que Ignatius es un demonio y que debería reconsiderar lo de Marcia, ¿no es así? ¡No sé cómo no lo he pensado antes! 

			—Es cierto. 

			Cuando Leonel pronunció aquellas dos únicas palabras, no miraba a Kai. Miraba a Bianca. Había un deje de miedo en sus ojos. Y ella se acordó de lo que acababa de pasar, o incluso más: de lo que había pensado que sí iba a pasar hacía unos minutos. ¿Cómo se había podido ir todo así al garete en un mínimo instante?

			Kai abrió la boca, dispuesto a añadir algo más, pero Amber se le adelantó.

			—Leo —intervino la chica con su habitual voz firme—, vas a tener que explicárnoslo todo. 

			El muchacho asintió. Y comenzó a hacerlo:

			—Mi padre debía de ser algún simpatizante de los renegados. Mi madre había ido a alguna de sus reuniones, pero poco más. No éramos importantes. No éramos nadie, de hecho. —Había amargura en su voz—. Pero cuando ella comenzó a empeorar y la situación se hizo insostenible, apareció Marcia en persona. Nos ofreció lo que habéis visto: una casa, personas que la cuidarían, comida y medicinas. No teníamos dinero; mi madre no podía seguir trabajando. Lo aceptamos. Al principio creíamos que, si ella se recuperaba, tendría que trabajar para los rebeldes, que ese sería el precio que habría que pagar. Pero llegó el año en el que yo debía entrar en el Liceo Septem, y entonces me pidieron que fuera sus ojos y sus oídos entre los estudiantes. El primer curso pasó más o menos tranquilo. Pero en cuanto llegó Kai…

			—Me lo puedo imaginar —interrumpió el aludido. 

			—No, no puedes. Cada vez es peor. Marcia me amenaza con echar a mi madre a la calle si no hago lo que quiere. Sobre todo, quiere que te ponga a ti de su parte. Ahora mismo es una de sus obsesiones. Y si no lo consigo… —Leonel bajó la mirada, derrotado—. Bueno, todos habéis visto el estado en el que está mi madre. No tiene a dónde ir. Nuestra casa ardió hasta los cimientos. No tenemos nada. 

			Se quedó en silencio unos instantes, como si estuviera intentando controlar la pena.

			Amber volvió a la carga:

			—Entonces ¿no estás de parte de los rebeldes?

			—Comparto algunas de sus ideas. No creo que su causa sea mala de por sí. Pero detesto sus medios. Odio la manera en la que nos han convertido a mi madre y a mí en sus marionetas.

			—Me secuestraron —susurró Bianca de repente—. ¡Me secuestraron, y todo este tiempo trabajabas para ellos! 

			

			Todos se giraron hacia ella, con expresiones de alarma. Había sufrido demasiado aquellas semanas como para dejar pasar esta información. Pero, a la vez, apreciaba demasiado a Leonel y no podía evitar que todo resultara tremendamente complicado. 

			—No tuve nada que ver. No tenía ni idea de que eso iba a pasar, te lo prometo. Cuando desapareciste, te busqué por todo el Liceo, durante más tiempo incluso que tu padre. 

			Bianca sabía que decía la verdad. Incluso sin usar su talentum, los ojos suplicantes de Leonel habrían bastado. Pero daba igual. Había sido parte de ellos. Tal vez algo de información, aunque fuera de manera involuntaria, habría sido útil cuando la secuestraron.

			—Déjame tranquila por ahora. —Fue lo único que Bianca pudo susurrar—. Por favor. 

			Lo sentía por Rhea, porque sabía que necesitaba su ayuda. Volvería, quizá por su cuenta. Pero no quería seguir mirando los ojos de Leonel. No quería seguir pensando que tenía un vínculo con aquellos que tanto daño le habían hecho; y que intentaban una y otra vez llevarse a Kai del Liceo Septem.

			Gab pasó un brazo por sus hombros, mientras Amber le dirigía a Leonel una última mirada severa. El chico parecía más y más hundido a cada instante que pasaba. 

			—No voy a escribirle a mi madre por hacerte un favor —le dejó claro Kai. 

			Leonel apretó los dientes.

			—Me lo imaginaba.

			Bianca no quiso escuchar más. Fue la primera entre sus amigos en marcharse.

		


		
			[image: Capítulo 23]

			El solsticio de invierno había pasado, y el fin de año se estaba acercando. En el orfanato de Kai eso habría significado mucha nieve, noches alrededor de la chimenea escuchando cuentos o algún que otro regalo a escondidas. Pero en el Liceo Septem era muy distinto. Todo el edificio se adornaba con estandartes que representaban los cuatro talentum, mientras que, durante los días que había desde el solsticio hasta el fin de año, los alumnos llevaban un brazalete en uno de los brazos. Blanco si consideraban que ese año habían cumplido sus objetivos. Negro si no había sido así. 

			Era ya el segundo año que Kai se ponía el brazalete negro. 

			No tenía ganas de hablar con nadie. De hecho, odiaba tener que ir a clase bajo el escrutinio del resto de sus compañeros. Todo el Liceo Septem parecía haberse enterado de que había tenido una vista disciplinaria con el Consejo de Sabios, y de que, mientras esta se producía, su hermano Zane había atacado el templo de Atlas. 

			En consecuencia, Kai había escuchado ya más de una vez algún rumor inverosímil en boca de alguno de sus compañeros: que si el templo había acabado envuelto en una gigantesca bola de fuego, que si Kai y Zane lo habían planeado todo juntos, que el Consejo de Sabios había luchado a muerte contra el criminal y que este se había escapado volando… bueno. Parecían más historias fantásticas que otra cosa. 

			La mayoría miraba a Kai ya no solo con rechazo, sino con abierto temor. 

			

			El chico evitaba a todo el mundo. Incluso a sus amigos, con quienes no había vuelto a hablar desde la noche que regresara de la vista. Y su nueva afición favorita era lanzarle miradas asesinas a Leonel desde la otra punta de la clase. 

			¿Sería el único espía de Marcia en el Liceo? ¿Podía fiarse siquiera de sus compañeros? Leonel había mentido muy bien todos aquellos meses. Demasiado bien. Kai sentía que hasta las paredes tenían ojos y oídos, y todos estaban clavados en él. 

			Sin embargo, había alguien con quien tenía especial interés en hablar.

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			—¿Cuáles son las intenciones de tu hermano? ¿Y por qué está tan interesado en el mío?

			Kai ni siquiera esperó a encontrarse a solas con Daphne Cross para hacerle aquella pregunta. Nada más aparecer la muchacha por la mazmorra, justo antes de que diera comienzo la reunión de la Sociedad del Relato Perdido, la había abordado. Al menos, sus amigos de quinto curso, que hacían las veces de eternos escoltas, habían tenido el buen juicio de no meterse en la conversación. 

			—Buenas noches a ti también, Kai. —Sus ojos oscuros brillaron un poco divertidos—. Creo que voy a tener que recordarte que, igual que tú no eres tu hermano mayor, yo no comparto todo con el mío. 

			—Estoy seguro de que tenéis una relación un poco más estrecha que Zane y yo. 

			—No lo voy a negar. Pero mi hermano tiene los genes Cross, que lo convierten en talenti del sentido con un poder muy particular, mientras que yo nací con el talentum de la mente. —Kai asintió. Recordaba la descripción que le habían hecho de los poderes de Darius—. Ahora bien, los dos compartimos un interés genuino por la Historia, y creemos que en el pasado están las respuestas a muchas de las cosas que están ocurriendo en el presente. Para entenderlo, tendrás que dejarme empezar la reunión. 

			El muchacho frunció el ceño, pero no sentía que Daphne estuviera intentarlo desviar su atención ni engañarlo. Por eso volvió a su lugar habitual en las reuniones de la Sociedad del Relato Perdido, junto a Adrian. 

			—Repasemos por un momento el árbol genealógico antes de la Guerra de los Siete Hermanos —dijo Daphne, mientras extendían a sus pies una enorme hoja dibujada.

			[image: Ilustración del árbol genealógico de la Reina de las Flores, donde esta ocupa el lugar del tronco de origen, con la leyenda «Monarca legendaria del periodo más de la unificación. Talentum desconocido». De ella salen siete ramas, que están ocupadas, siguiendo el orden de la ilustración por Clio, con la leyenda «Talenti de la mente. Poderosa y sabia. Asesinada»; a continuación, Lorielle, con la leyenda «Primera y última reina de la época de la separación»; luego Lorian, Sombra errante, con. la leyenda «Desaparece al terminar la guerra. Se desconoce el resto de su vida»; seguido de Rowan, Ariselle e Iris y, por último, Kyren, que forman el «Bando perdedor de la guerra. Los cuatro perdieron todos sus talentum. Se sabe que había una susurrante entre ellos y que el más pequeño era un niño de 12 años, talenti de cuerpo...»]

			—Ahora mismo me interesa particularmente la figura de ese hermano mellizo al que se le perdió la pista —dijo Daphne señalándolo sobre el árbol genealógico que acababa de improvisar—. Porque… mi hermano está convencido de que la familia Ganassi son sus descendientes directos. 

			Kai no pudo evitar sobresaltarse mientras sentía que todas las miradas de la sala se clavaban en él.

			Aquello sí que no lo había visto venir. 

			—¿Cómo?

			—Bueno, no tiene la certeza. La mayoría de los recuerdos relacionados con tu padre y tu hermano están bloqueados, incluso para los talenti del sentido. —El chico asintió; recordaba cuando Amber había intentado averiguar, sin éxito, cosas acerca de su padre—. Nos pusimos sobre la pista por una intuición bastante débil, la verdad. A lo largo de la historia hay registros de hombres que viven apartados de la sociedad, y que de alguna manera se consideraban herederos e incluso veneraban a ese hermano. Y según algunas fuentes que mi hermano tiene dentro de los renegados… 

			

			Nadie pareció sorprenderse ante la confesión de que Darius Cross tenía espías infiltrados en los rebeldes. Aunque Kai todavía no tuviese muy claro si eran espías, aliados… o si podían ir cambiando según los intereses de su jefe. 

			—… Zane Ganassi abandonó a Marcia para seguir ese tipo de vida. Comenzamos a investigar, porque el Consejo sí tiene dentro de sus archivos una gran parte dedicada a la genealogía. Siendo dos generaciones tan separadas en el tiempo entre ellas, es difícil de asegurar. Pero encajaría. 

			—Mi padre lo sabría —se le escapó a Kai. 

			Estaba seguro de ello. Siendo su padre un investigador tan brillante como todos decían, subdirector ni más ni menos del Liceo Septem, tenía que saberlo. 

			—Es probable. Y de ser como imaginamos, se lo diría a su hijo mayor.

			—¿Tener a un descendiente de los Siete Hermanos entre nosotros no es como… nuestro sueño? —dijo Adrian, que sin duda llevaba ya bastante rato conteniendo las bromas que se le iban ocurriendo. 

			Kai agradeció que alguien se lo tomara así, porque él no sabía siquiera cómo reaccionar. Tenía la sensación de que aquello debía de ser importante, y de que quizá explicara algunas cosas (¿Sus cuatro talentum? ¿Las acciones de Zane? ¿La supuesta persecución de Ignatius a Devlin? No tenía ni idea), pero tampoco veía las conexiones directas con las preguntas que él llevaba meses haciéndose. Seguramente, sería tan solo una especie de coincidencia sugestionada por la ilusión de encontrar una verdad. 

			—Sea lo que sea, tiene que ser importante. Si no, los rebeldes no habrían establecido su base en el palacio de Miltonia, y quizá mi hermano no habría robado la reliquia esa de la Guerra de los Siete Hermanos… —pensó Kai en voz alta. 

			—Demasiadas cosas que apuntan en la dirección del Relato Perdido, ¿no os parece? —recogió ese hilo Daphne—. Tenemos que intensificar nuestras investigaciones y centrarnos en ese hermano, que puede que sea del que menos sabemos de los siete. La gran pregunta es: ¿qué hizo que se perdiera? ¿Por qué se separó de su hermana melliza cuando esta llegó al poder? 

			—Se pelearon —aventuró Adrian—. Los hermanos mellizos suelen estar muy unidos, no me encaja que se separaran sin razones de peso para ello. 

			—Pero ¿por qué? ¿Él ansiaba el poder y no pudo conseguirlo? ¿O tal vez su hermana melliza, que todos los talentis consideran la salvadora de nuestro mundo, hizo algo que él desaprobaba? Porque las crónicas también lo dibujan como un hombre admirable y bondadoso, un ejemplo para los talenti. Algo no encaja en esa separación. 

			—¿No hay manera de saber cuál era la reliquia esa que Zane robó? ¿Podemos intentar que Ignatius nos lo diga? —preguntó Kai, que llevaba un buen rato pensando en aquella opción—. A lo mejor nos acaba por confirmar las sospechas de Darius. 

			—Imposible —dijo otro de los alumnos de quinto—. El director no está. 

			—¿Cómo que no está?

			—Lleva varios días fuera del Liceo. Otra vez. Ha cogido a sus gatos y se ha largado, sin decir a nadie a dónde. 

			Muchos alumnos fruncieron el ceño al escuchar aquello. Había algo que no encajaba. 

			

			—Durante mi vista en el Consejo de Sabios, Darius lo acusó de pasar mucho tiempo fuera del Liceo. No me había dado cuenta hasta que lo dijo, e Ignatius no lo negó —les confió Kai. 

			—Es cierto. Los que colaboramos con él lo sabemos: se ausenta durante semanas enteras —confirmó el estudiante de quinto—. Algún profesor se ha quejado, pero, claro, no pueden hacer mucho. Él dice que son obligaciones del Consejo. 

			—Déjame que lo dude —respondió Daphne, burlona—. ¿A dónde irá nuestro buen director? ¿Está investigando cosas por su cuenta?

			Kai recordó lo que hablaron durante su vista: 

			—Creo… Creo que intentaba recuperar lo que Zane le robó. 

			—¡Ya puede ser valioso, si está dispuesto a enfrentarse a Zane Ganassi por eso! —Adrian soltó un silbido de admiración. 

			—Creo que tienes razón, Kai. Saberlo nos resolvería muchas dudas. Sin embargo, sin Ignatius por aquí no hay casi posibilidades. Yo he intentado saberlo por mi cuenta, pero ni siquiera hay un catálogo oficial de los objetos históricos que guarda el Liceo Septem. 

			El muchacho hizo un gesto de fastidio al escuchar estas palabras de Daphne. Aun así, le bastó una mirada a todos los que le rodeaban para saber que la Sociedad del Relato Perdido no se iba a rendir tan fácilmente. Le reconfortaba estar con personas que, como él mismo, jamás se rendían a la hora de encontrar respuestas. 

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			Era más de medianoche cuando se despidieron. Habían pasado horas compartiendo fragmentos de libros antiguos, hilando nuevas teorías con descubrimientos arqueológicos que habían estudiado o con leyendas que desenterraban de la memoria colectiva. Todos y cada uno de aquellos estudiantes eran unos apasionados de la Historia, y hablaban de ella como si fuera algo que definiera su día a día. 

			De hecho, Kai estaba seguro de que era así, de que comprender el pasado era asimilar también el mundo en el que vivían. Y olvidarlo era la manera más rápida de cometer siempre los mismos errores. De no aprender. 

			Por todo ello, a pesar de que había sido una reunión de las largas, el chico se sintió un poco triste cuando acabó. Se despidió de Daphne y de Adrian algo cabizbajo y enfiló despacio el camino de vuelta a la residencia. Volver a las clases normales no le parecía un panorama muy interesante. 

			Sin embargo, oyó voces cuando se acercaba a la puerta de su dormitorio. Era extraño, porque Gab solía ya dormir como un tronco a aquellas horas. 

			No necesitó ni un par de pasos más para reconocer de quién eran. 

			Cuando abrió la puerta se encontró no solo a su mejor amigo, sino también a Amber y Bianca, sentadas en el borde de la cama, mirándolo con ojos acusadores. 

		


		
			[image: Capítulo 24]

			

			Lo habían estado esperando. 

			Eso hizo que Kai se revolviera un poco. Los tres tenían semblantes serios, cada uno a su manera: Amber con la dureza a la que ya empezaba a acostumbrarse; Gab como si quisiera estar en cualquier lado menos ahí; y Bianca con una determinación que Kai conocía muy bien: no iba a irse de allí hasta obtener respuestas. 

			No pudo evitar soltar una broma:

			—El profesor Varain es buena gente, pero creo que algo tendrá que decir si los cuatro nos quedamos dormidos en su clase por trasnochar. 

			—Yo preferiría estar en mi cama, te lo aseguro —dijo Amber. 

			—Pues ya ves que he vuelto sano y salvo, así que podéis volver. Las ocho horas de sueño son importantes. 

			—Kai —los interrumpió Bianca—, ¿dónde estabas?

			Sabía que le iban a preguntar, pero la verdad es que no tenía ninguna respuesta preparada.

			—Estudiando —dijo. No se alejaba tanto de la verdad.

			—A esta hora la biblioteca está cerrada.

			—Hay más lugares en los que estudiar aparte de la biblioteca. Tengo mis refugios. 

			Gab suspiró al escuchar aquello. 

			—No es la primera vez que desapareces por la noche hasta tan tarde —dijo—. Te he ido a buscar varias veces a la biblioteca y nunca estabas, y también he mirado por los salones de la residencia. No sé a dónde te escapas. Dinos la verdad. 

			—Es la verdad. Tal vez, si tú también le echaras más horas, conseguirías usar tu poder. Todo el mundo sabe que eres un cambiante, pero también que no has conseguido metamorfosearte ni una sola vez. 

			No había pensado demasiado sus palabras, y se arrepintió en cuanto vio en los ojos de su amigo el dolor que habían causado. Él sabía, mejor que nadie, las inseguridades que Gabriel tenía acerca de sus poderes, y cómo la falta de confianza era su auténtica barrera a la hora de activar su talentum. Decirle aquello ahora solo iba a provocarle más daño y bloqueos. 

			—Genial. Primero te da por mentir y desaparecer, y ahora te comportas como un imbécil —lo acusó Amber, que ya parecía haber escuchado suficiente. 

			—Callaos. Al próximo insulto o comentario despectivo sobre alguno de nosotros, uso mi talentum —intervino Bianca muy seria—. Kai, esto no es por controlarte. Es por ayudarte. Y a veces ayudarte significa decirte en qué momentos te equivocas. No sé a dónde vas por las noches, con quién te reúnes o si estás haciendo cosas que tienes prohibidas. No quiero que te vuelvan a expulsar ni a alejar de nosotros. 

			—Eso no pareció importaros mucho durante el verano. 

			—Ya hemos hablado de esto. Si crees que yo no estuve aquí muriéndome de preocupación y odiando a mi padre por lo que te había hecho, es que no entiendes nada. —Kai tragó saliva al escuchar aquello, impresionado por la firmeza en la voz de su amiga—. Pero también creo que, ahora mismo, entrenar todos tus talentum a escondidas sería estúpido. Estás rodeado por el CST. Tarde o temprano te pillarían. Lo mismo ocurre con intentar contactar a tu madre o a tu hermano o a cualquiera de los renegados. 

			—¿Que contacte con mi madre no era lo que estaba intentando que hiciera tu amiguito el traidor? 

			Durante un instante, se cruzó por el rostro de Bianca una mezcla de rabia y tristeza que Kai nunca había visto. 

			

			—Apenas nos dirigimos la palabra desde la noche en la que hablamos en Bioros. Tú lo sabes mejor que nadie. 

			—También sé todas las horas que has pasado junto a él mientras nos mentía a la cara. 

			—Tú también nos mientes y te lo perdonamos. Una y otra vez. 

			Aquello último no lo había dicho Bianca, sino Gabriel, y por alguna razón Kai no pudo contestar. 

			Recordaba perfectamente todas las veces que le decía que estaba en la biblioteca cuando era mentira; que se escapaba a hurtadillas de la habitación; que escondía las invitaciones de la Sociedad del Relato Perdido, antes de que él llegara a verlas. Si había alguien que podía sentirse engañado, ese era su mejor amigo. Kai se acababa aprovechando siempre de su buen humor y bondad. 

			—No lo entendéis —dijo un poco desesperado—. No sabéis lo que es que todo el mundo te trate como un villano cuando no has hecho nada. Que piensen que eres igual a una madre y un hermano a los que ni siquiera llegaste a conocer y que te abandonaron cuando eras un bebé. O que estén todo el rato intentando quitarte o aplastar unos poderes que tienes dentro y que son parte de ti. Mis talentum han estado ahí siempre, aunque no los viera. Y ahora que no me permitan usar tres de cuatro, se siente como si me cortaran un brazo. 

			Era lo más sincero que había dicho en mucho tiempo, y pareció hacer mella en sus amigos. 

			Sus palabras se quedaron flotando en la habitación unos instantes, como si hubiera desvelado un secreto inconfesable. 

			—Solo tienes que aguantar un poco —respondió Bianca—. Demostrarles cómo eres realmente; dejar que asimilen la verdad. Incluso los que se meten por el Liceo contigo se acabarán arrepintiendo. 

			El muchacho tuvo que morderse la lengua al escuchar aquello. Recordaba demasiado bien cómo sus amigos no se habían atrevido a defenderlo de los acosadores, y al final había tenido que hacerlo, ni más ni menos, Daphne Cross.

			—No quiero aguantar, Bianca. ¿Por qué no puedes entenderlo? ¿Por qué tengo yo que pagar por los crímenes o la estrechez de miras de otros? 

			—Sí que lo entiendo, Kai, pero…

			—¡No, no lo entiendes!

			Había gritado aquello. Quizá había despertado a algún que otro alumno. 

			Tenía las emociones demasiado desbordadas y no quería ni podía seguir en aquella habitación. No quería ver los ojos de Gabriel, que estaba demasiado dolido, ni la forma silenciosa en la que Amber analizaba y juzgaba cada una de sus palabras, ni los intentos de comprenderlo todo de Bianca. 

			No quería que sus amigos vieran que, en el fondo, estaba muy perdido y sentía que todo le había sobrepasado hacía tiempo. 

			Por eso se marchó de allí.

			Ya encontraría un sofá donde descansar. Tal vez se tumbaría en los terrenos a mirar las estrellas. O quizá no dormiría en absoluto. No importaba. Cada vez le quedaban menos lugares seguros dentro del Liceo Septem.

		


		
			

			[image: Capítulo 25]

			Kai no estaba acostumbrado a caminar por los pasillos del Liceo Septem evitando a sus amigos. Si es que todavía lo eran, claro. Había encontrado una habitación vacía en la residencia, se había mudado a ella y aprovechaba los momentos en los que sabía que Gab estaba fuera para ir cogiendo las cosas que necesitaba de su propio dormitorio. Aunque no terminaba de cambiar del todo de cuarto, y siempre lo hacía a escondidas del encargado de la residencia. No estaba preparado para dejar que otra persona ocupara su cama al lado de la de Gabriel. 

			El Liceo era un lugar mucho más oscuro cuando uno no tenía amigos allí. 

			La clase del talentum de la mente había sido tan dura como siempre, pero por suerte esa vez las víctimas de la profesora Grove fueron otros alumnos. Kai pudo quedarse mirando desde un rincón, con el ceño fruncido. Los chicos habían fallado con un complejo ejercicio matemático que al final no llevaba a ninguna parte, salvo a mejorar la concentración y el foco en una sola tarea. 

			Todos los alumnos salieron en cuanto la maestra indicó el final de la clase. Kai, en cambio, se quedó sentado en el pupitre. De su boca se escapó un suspiro. Así, con la clase vacía, se sentía mucho mejor. 

			Únicamente que, claro está, no se había quedado totalmente a solas.

			—¿Ver de cerca el poder de Zane es lo que le ha dejado así, señor Ganassi?

			Dentro de su seriedad, había un toque de curiosidad genuina en el tono de Alaine Grove. 

			—En parte. —Kai no quiso desarrollar mucho más aquello—. ¿Usted fue profesora suya?

			—No. No llevo tantos años dando clase en el Liceo Septem. Pero le conozco. —Se encogió de hombros levemente—. No es ningún secreto que yo fui la abogada de su madre cuando la apresaron. Y déjeme decirle que la habría sacado de allí de manera legal si Zane no se hubiera inmiscuido.

			Kai se sorprendió al escuchar aquello, aunque, de alguna manera, le encajaba muy bien. A veces le había parecido que, dentro de sus estrambóticas maneras, Alaine Grove le trataba con una familiaridad que no tenía con otros alumnos. También lo presionaba más en los ejercicios prácticos, pero eso solo quería decir que creía más en él que en cualquier otro.

			—Usted no le tiene ningún cariño al Consejo de Sabios ni a Ignatius —dijo con cautela. 

			—Si quieren dar una falsa sensación de que permiten la pluralidad, necesitan portarse bien conmigo. Soy tan abierta con mis ideas que, si me ocurriera algo, todos sospecharían de ellos. Lo que me pone en el punto de mira también es lo que me protege. —Alaine sonrió levemente, gesto poco habitual en ella—. Aunque deje que le diga, señor Ganassi, que tampoco soy una aliada de los rebeldes. Yo creo en dinamitar desde dentro un sistema que no me gusta, jugando con sus mismas reglas. 

			Aquellas palabras definían muy bien a la profesora y todo lo que sabía de ella: su estudio de las leyes, sus fuertes opiniones políticas, pero también su rol como maestra del Liceo Septem.

			—Yo ya no sé en qué creer —se sinceró Kai—. No me gustan Ignatius y los suyos, pero he visto lo que hacen tanto mi madre como mi hermano mayor y tampoco…

			—Nadie espera que un adolescente tenga respuestas. A mí, por ejemplo, me basta con que usted se haga las preguntas adecuadas. —Había algo de calidez en aquellas palabras. Fue su siguiente pregunta la que sorprendió al muchacho—: ¿Tiene algo planeado esta tarde? ¿Le importaría acompañarme?

		


		
			

			[image: Capítulo 26]

			Kai jamás había pisado aquella zona del Liceo Septem. De hecho, parecía un poco abandonada. Las lámparas estaban sin encender, entre las alfombras se adivinaba el polvo y los cristales de las ventanas estaban totalmente deslucidos. Alaine Grove no le decía a dónde iban, y él tampoco se lo intentó preguntar. Subieron una escalera de caracol, que debía de pertenecer a uno de los torreones del ala sur. No se cruzaron con nadie por el camino.

			Finalmente, la profesora abrió una puerta que era como tantas otras que habían dejado atrás. Al entrar en el cuarto, el suelo crujió bajo sus pies. Al fondo de la estancia había varios muebles viejos, tirados como si fuera una especie de trastero. Pero las cortinas estaban abiertas, y los últimos rayos del sol del día le daban algo de calidez a la sala, aparte de todas las plantas que estaban repartidas curiosamente por el suelo y los alféizares. 

			Había otros dos alumnos esperándoles: un chico que debía de ser de tercero o cuarto, al que Kai nunca había visto y, para su sorpresa, Daphne Cross.

			La presidenta de la Sociedad del Relato Perdido le dedicó una sonrisa maliciosa, como si no le sorprendiera lo más mínimo ver allí a Kai. Luego correspondió al saludo de Alaine, que enseguida ocupó el centro de la estancia, nuevamente en actitud de maestra. 

			—Como muchos profesores os recuerdan, los estudios en el Liceo Septem no se terminan con el fin de las clases. Lo que hagáis después es muy importante. Yo, por ejemplo, aprovecho para ampliar conocimientos con mis alumnos más aventajados —comenzó a decir—. Para que le quede claro, señor Ganassi, esto es una práctica clandestina. Sé de su poco aprecio por el director Ignatius, y realmente espero que la realización de estas clases, digamos, extraescolares, no salga de aquí. ¿Queda claro?

			—Sé guardar un secreto —dijo Kai mirando a Daphne de reojo. La muchacha le sonrió conforme. 

			Desde luego, aquella chica era toda una profesional de los grupos secretos. Tal vez le viniera de familia, pensó el muchacho, recordando la capacidad de su hermano mayor para mover los hilos en la sombra. 

			Alaine Grove siguió hablando:

			—En las clases oficiales tengo completamente prohibido enseñar cualquier tipo de manipulación de la energía, porque su uso más obvio es el de robar los talentum. Pero no es el único. Por otra parte, no saber ni las bases les hace a ustedes completamente vulnerables a cualquier otro talenti que sí use de manera incorrecta su talentum. El año pasado vimos un ejemplo de ello con los dos alumnos de tercero a los que los rebeldes atacaron, ¿lo recuerda? —Por supuesto que se acordaba. La chica, gritando desesperada en el comedor de la abadía porque le habían robado su talentum—. Por eso todos los años suelo enseñar a unos pocos alumnos esta parte de nuestros poderes, mientras sigo peleando para que se incluya en el temario oficial.

			«Dinamitar el sistema desde dentro». Kai comenzó a entender a qué se había referido antes la profesora. 

			Se colocó al lado de sus dos compañeros, y empezó a mentalizarse de que aquella especie de entrenamiento iba a ser duro. Pero, a la vez, sentía una emoción que no había experimentado en los últimos días; ganas de ponerse a sí mismo a prueba. 

			—Señor Ganassi, ¿alguna vez ha intentado manipular la energía de un ser vivo?

			Kai tragó saliva al escuchar aquello, pero la profesora se lo preguntaba muy en serio. 

			—Sí. Como autodefensa —se apresuró a aclarar—. Se parecía un poco a… descifrar un código muy complejo o algo así. Solo que el código era una persona. ¿Tiene sentido? 

			

			—No es una mala metáfora. Manipular la energía o incluso el talentum de una persona exige un nivel alto de comprensión. Tanto del poder propio (y aquí puedo enlazar con el «Conócete a ti mismo», lema de esta escuela) como del ajeno. Póngase delante de la primera planta que le llame la atención, por favor. 

			Sin comprender demasiado, Kai se puso frente a una especie de helecho. Alaine trajo un cuenco de cerámica oscura lleno de agua y lo colocó también en el suelo ante él. 

			—No me fío lo suficiente como para hacer ejercicios con personas —le dijo—, así que la primera práctica será simple: toma toda la energía que pueda de la planta y viértela en el bol de agua. 

			Casi sin darse cuenta, había comenzado a tutearlo. 

			—¿Es posible? —Kai nunca había imaginado algo así.

			—Por supuesto. Todo lo que está vivo rebosa energía. Quizá la vida sea un talentum más; el talentum definitivo. —La profesora sonrió al decir aquello—. El agua, en cambio, no posee energía por sí misma, pero sí que es un elemento conductor. Si lo consigues, deberíamos ver alguna alteración en su superficie. Inténtalo. 

			El muchacho asintió. Se sentó en el suelo, de forma que la planta quedara a la altura de sus ojos, y se intentó aislar de todo lo demás. De Daphne y de esa mirada siempre inquisitiva que tenía, como si estuviera intentando descubrir todos los secretos del planeta. Del chico de tercero que, aunque lo intentaba disimular, estaba un poco asustado. De Alaine Grove, que parecía más emocionada que nunca por estar dando clase.

			[image: Ilustración de las profundas raíces de un árbol.]

			Se concentró.

			Al principio la planta no le decía mucho. Era un pobre helecho en un macetero que probablemente se le estaba quedando pequeño. Pero sabía que había más y que no podía dejarse llevar por su primera impresión. Tenía que superar los prejuicios de su pensamiento. Tenía que querer aprender, sorprenderse por lo que lo rodeaba. 

			Entonces comenzó a sentirlo. Las raíces siempre avanzando, las hojas siempre vueltas hacia la luz, una y otra y otra vez. Aquello que hacía que, si le cortabas uno de los tallos, la planta volviera a crecer. Lo que la unía al resto del universo, porque todo lo vivo, de una manera u otra, estaba interconectado por una red de la que Kai también formaba parte.

			La voluntad de aquel ser, inquebrantable, por sobrevivir. Eso sí que era una fuente de energía; pequeña pero poderosa. 

			Kai empezó a arrebatarle aquella energía, con cuidado al principio. Pero luego algo ocurrió. Fue como si su visión se llenara de cosas que no deberían estar ahí. De la discusión con sus amigos, de lo indefenso que se había sentido durante su vista en el Consejo de Sabios, de todas las pequeñas injusticias con las que había tenido que ir lidiando.

			[image: Ilustración de una serie de ramificaciones de un árbol.]

			Él, que poseía los cuatro talentos. Él, a quien no le permitían desarrollar sus poderes por puro miedo.

			Las ganas de demostrar lo que podía hacer comenzaron a mancharlo todo. Y entonces sí, arrancó la energía de aquella planta, que se marchitó en cuestión de segundos, y la vertió con un gesto casi violento de su talentum en el bol. En la superficie del agua empezaron a formarse burbujas. 

			

			Kai metió la punta de los dedos y los apartó rápidamente. Quemaba.

			—Eso es… perfecto —dijo Daphne, a la que le brillaban los ojos. No parecía demasiado triste por el destino del pobre helecho—. Has cogido la totalidad de la energía de la planta. 

			Kai asintió en silencio, mirando ese montón de hojas secas que ya no volverían a crecer. 

			—Estás furioso —señaló de repente Alaine.

			—No sabía que también tenía el talentum del corazón.

			—No es necesario para darse cuenta, Kai. —Debía de ser la primera vez que lo llamaba por su nombre de pila—. Has tirado de la rabia para realizar el ejercicio, y no hay nada malo en aprovecharla a veces, pero limita tu capacidad de control. Por eso la planta se ha muerto así. No digo que esté mal hecho, que conste. 

			—¿Pero? —Estaba seguro de que había un «pero». 

			—La serenidad es la mejor manera de controlar un poder, y más un poder tan grande como el tuyo. —Alaine Grove no se mordía la lengua—. Si quieres llegar a dominar tus cuatro talentum, tienes que practicarla. Si no, algún día pondrás en peligro a alguien que esté cerca… o a ti mismo. —La profesora hizo una pausa antes de preguntar—: Llegaste a conocer a tu madre, ¿verdad?

			Kai asintió. No tenía mucho sentido negarlo allí.

			—Marcia ya no puede usar por completo su talentum. Su deseo de venganza la corrompe demasiado. Si no alimentara todas esas emociones negativas en su interior, sería una talenti todavía más poderosa.

			—A mí me pareció bastante temible. 

			—Más lo era cuando yo la conocí. Ignatius siempre envidió su poder —afirmó Alaine.

			—Nos hablan constantemente de los buenos y los malos empleos de nuestros talentum —dijo de repente Daphne—, pero nunca lo he tenido tan claro. Creo que cosas que están denunciadas como un mal empleo del talentum pueden servir a un buen fin. Robar energía a otra persona, por ejemplo. Depende del contexto, se puede usar para hacer el bien. 

			—¿Por ejemplo?

			La voz de Daphne sonó dura cuando siguió hablando, y el resto escuchó todavía con más atención:

			—Hay personas que no se merecen su talentum. Y los talenti de la mente podemos liberarnos de los problemas que causan sin necesidad. Tenemos el antecedente de la Guerra de los Siete Hermanos, ¿no es así? Quitarle el talentum a los hermanos traidores fue lo que salvó el mundo. Pero ahora lo tenemos prohibido. 

			—Tu familia siempre ha tenido ideas innovadoras, Daphne. —Alaine parecía hasta divertida—. Y me gusta. Me gusta que mis alumnos tengan ideas propias y que debatan entre ellos. Solo así podemos mejorar todos: escuchándonos.

			Todos asintieron menos Kai, que estaba demasiado perdido en sus pensamientos. 

			Sabía que había cosas que no iban bien con sus talentum. Le había ocurrido demasiadas veces; aquella emoción por estar usándolos, y luego las explosiones descontroladas de poder y los sentimientos oscuros. 

			En el fondo, no había nada que deseara más que poner al límite sus poderes y demostrar a todos lo que era capaz de hacer. Pero también era cierto que no acababa de dominarlos. No sabía si culpar al Consejo de Sabios y a la orden que tenía de usar tan solo su talentum de la mente… o a él mismo. 

			

			O a la oscuridad que, a veces, crecía en su interior.

		


		
			[image: Capítulo 27]

			En las puertas de las residencias. En las salas comunes. En las clases de la mañana. Todo el Liceo se despertó con aquellas hojas clavadas en las paredes. 

			Llevaban el sello oficial del Cuerpo de Seguridad Talenti, y todos los alumnos, profesores y trabajadores leyeron y discutieron su contenido. 

			Pero no solo fue la escuela. También llegaron al resto de los pueblos y las ciudades. Pronto, el mundo talenti al completo estuvo al tanto de la noticia.

			.. 

			Informe urgente del Cuerpo de Seguridad Talenti

			De: Capitana general Lyra Mandle, Cuerpo de Seguridad Talenti

			A: Todos los ciudadanos del mundo talenti

			Asunto: Declaración de Estado de Contingencia, niveles 5 y 6

			Fecha: Día [image: ]

				
			Estimados ciudadanos del mundo talenti:

			Como es de conocimiento público, el portal que separa nuestro mundo del de los currenti —aquellos sin talentum— ha sido custodiado por la esfinge y las sacerdotisas a su cargo desde el fin de la Guerra de los Siete Hermanos. Hasta ahora nuestras veneradas guardianas han garantizado que el equilibrio entre ambos mundos permanezca intacto. Sin embargo, en las últimas horas se ha registrado un evento de extrema gravedad.

			La llamada facción de los rebeldes o renegados del mundo talenti, un grupo liderado por la conocida criminal Marcia Domenic, que ha desafiado nuestras leyes y normas desde hace años, ha logrado establecerse en las inmediaciones del portal. A pesar de la imposibilidad de cruzarlo o alterarlo por la presencia de la esfinge, este hecho constituye una amenaza desestabilizadora para la seguridad de todos. 

			Como por bien es sabido entre nosotros, los renegados defienden la destrucción del portal y la eliminación de la separación entre los dos mundos, lo cual sumiría a ambos en el caos, y garantiza que el periodo de paz y prosperidad que vivía el mundo talenti terminaría sin remedio. 

			El Cuerpo de Seguridad Talenti, a la orden del Consejo de Sabios, ha evaluado la situación y, en respuesta, se ha emitido una Declaración de Estado de Contingencia niveles 5 y 6, que afecta a todo nuestro territorio y sus habitantes.

			Medidas de contingencia inmediatas:

			

			Suspensión de las comunicaciones: todo aquel individuo autorizado para cruzar el portal tiene prohibido ejercer ese poder hasta nuevo aviso. Cualquier contacto con los rebeldes allí aposentados será castigado con la mayor severidad. 

			Evacuación de las sacerdotisas: aquellas servidoras de la esfinge que lo deseen serán evacuadas y cobijadas en una sede anónima hasta que el peligro haya pasado.

			Restricción de movimientos: queda prohibido el acceso a la región circundante al portal para cualquier ciudadano que no sea personal autorizado. Las fronteras del portal serán ampliadas y fortificadas con el apoyo del Cuerpo de Construcción y Defensa.

			Evacuación preventiva: todos los asentamientos y ciudades cercanas a los accesos al portal serán evacuadas de manera ordenada. Equipos de seguridad especializados estarán encargados de guiar y asistir a los ciudadanos. Se proveerán residencias temporales a aquellos que lo precisen. 

			Monitoreo de los rebeldes: hemos desplegado agentes provistos del talentum del sentido para vigilar las acciones de los rebeldes. Cualquier intento de actividad hostil será reportado y neutralizado inmediatamente. Se castigará con penas severas el uso inadecuado del talentum cerca del portal. 

			Medidas de control de la movilidad: las principales vías de los talenti para moverse por su territorio serán vigiladas, y cualquier viaje de larga distancia deberá ser autorizado previamente por el Cuerpo de Seguridad Talenti. Asimismo, también se controlará la correspondencia de las zonas más cercanas a los accesos al portal. 

			Llamada a la unidad

			Hacemos un llamamiento a todos los ciudadanos talenti a permanecer vigilantes, informados y, sobre todo, unidos. La situación es delicada, pero bajo ninguna circunstancia se debe caer en el pánico. El Cuerpo de Seguridad Talenti, junto con el Consejo de Sabios, está tomando todas las medidas necesarias para garantizar la seguridad y preservar el equilibrio entre nuestro mundo y el mundo de los currenti. Actualmente, los rebeldes se encuentran rodeados y no tienen escapatoria: su neutralización es cuestión de tiempo, y nuestro trabajo está enfocado a que suceda con las menos bajas posibles. 

			Instamos a los ciudadanos a reportar cualquier actividad sospechosa o contacto con los rebeldes a través de los canales oficiales. La cooperación de todos nosotros es vital para restaurar la paz y la seguridad. Cualquier tipo de cooperación u omisión de información que favorezca a la facción de los renegados será juzgada y castigada con las más altas penas. 

			El Cuerpo de Seguridad Talenti informará regularmente sobre la evolución de esta situación. Se ruega estar atentos a nuestros reportes y seguir las indicaciones de las autoridades locales. Se debe confiar en que tomaremos todas las decisiones necesarias para proteger el mundo talenti y preservar nuestro legado.

			Que la fuerza del talentum nos guíe.

			Atentamente,

			Capitana Lyra Mandle

			Capitana general del Cuerpo de Seguridad Talenti

			

			Lyra se había cansado de mantener los avances de los rebeldes en secreto, así que, sin consultarlo con el resto del Consejo de Sabios, decidió convertir a cada uno de los ciudadanos del mundo talenti en enemigo de Marcia Domenic.

		


		
			[image: Capítulo 28]

			Oliver notaba cómo todo el Liceo Septem vibraba peligrosamente desde que había estallado la noticia de que los rebeldes habían conquistado el portal. 

			Él mismo no sabía cómo sentirse al respecto. Solían decir que las sacerdotisas lo favorecían y que por eso se le permitía cruzar el portal de vez en cuando, pero nunca lo había tenido tan claro. Aquellas extrañas mujeres, con sus capuchas blancas y sus bocas negras, siempre le habían dado escalofríos, pese a que supiera que algún día fueron muy parecidas a él. 

			Las sacerdotisas eran talenti del sentido consagradas por la esfinge y, de vez en cuando, alguna de las alumnas más brillantes de Oliver pasaba a formar parte de sus filas. Entonces perdían su nombre, su identidad, sus vidas anteriores… Él nunca había sabido si lo que ganaban merecía la pena.

			Pero, ahora, la larga sombra de Marcia Domenic había llegado a sus puertas. 

			Ignatius no había permitido que los profesores del talentum del sentido volvieran al estanque del Liceo Septem para intentar averiguar qué estaba pasando. Y Oliver, que cada vez cuestionaba más las decisiones del director, se preguntaba por qué. ¿Qué estaba escondiendo Ignatius como para anteponerlo al bien de todo el mundo talenti y no llevar a cabo una medida que pudiese proteger lo que él más valoraba, que no eran sino el portal y el equilibrio entre mundos? 

			Oliver decidió averiguarlo muy pronto. Con o sin permiso de su superior. Iba a esperar a que cayera la noche para realizar él mismo el ritual que lo conectaba con la cadena del tiempo. 

			Luego, tal vez, iría a ver a Kai. Porque el muchacho estaría inquieto con los últimos movimientos de su madre. 

			Por eso esperaba todavía en su aula, a pesar de que las clases de la tarde habían terminado. Solo por aquella noche, no intentaba distraerse leyendo; llevaba casi una hora sentado, concentrándose en su respiración, en el transcurrir de los pensamientos y en ser consciente de lo que ocurría en su interior. Meditaciones sencillas como esas eran las más útiles. 

			Tenía una de las ventanas abiertas pese al frío. 

			Y él entró.

			Y Oliver no lo escuchó. Por supuesto que no lo escuchó. 

			Su intuición solo le avisó de ello cuando estaba a punto de suceder. Ya no era solo que dominara sus talentum, sino que había encontrado la manera de bloquear de alguna manera los del resto cuando se trataba de él. Por eso los talenti del sentido no habían podido encontrarlo nunca pese a todos sus esfuerzos. De ahí que pudiese colarse en cualquier sitio y hacer lo que para cualquier otro habría resultado imposible. 

			—Siempre he querido saber cómo sería una clase impartida por ti —le dijo al profesor.

			Oliver se levantó. La adrenalina corría por sus venas. 

			

			Hacía demasiados años que solo veía sus fotos en los noticiarios, pero lo reconocería en cualquier circunstancia.

			—No quería asustarte —escuchó de nuevo Oliver. 

			—¿Y qué esperabas que ocurriera?

			Zane Ganassi no le respondió.

			Se miraron, cada uno desde un extremo distinto de la clase. 

			El hombre más buscado entre los talenti no había cambiado tanto desde sus años de estudiante en el Liceo. El pelo oscuro le había crecido y lo llevaba recogido de forma un poco descuidada. Los ojos tenían más sombras. En eso siempre se había parecido más a Marcia que a la eterna amabilidad de Devlin. Sin embargo, por encima de todo, a Oliver le recordó a Kai. 

			Vestía ropajes oscuros, de cuero, desgastados por el uso, pero de combate, por supuesto. Y por encima, una capa para el frío que dejó tirada en una silla cercana. 

			—Si gritara ahora mismo tendrías a todo un escuadrón del Cuerpo de Seguridad Talenti sobre ti en pocos segundos. Más los profesores del Liceo Septem que saben pelear. Más los alumnos.

			—Y aun así —dijo Zane sin titubear—, puede que ellos corrieran más peligro que yo. Pero tú no vas a gritar. Ya lo habrías hecho si no. 

			Oliver odiaba tener que darle la razón: 

			—¿Qué haces aquí, Zane…? —Suspiró—. Después de todos estos años y de que te colaras ya en verano en el Liceo. No lo entiendo. No sé en qué… te has convertido. 

			—Y yo que pensaba que tú, precisamente tú, no te creerías todo lo que se dice en las noticias. 

			El compañero que Oliver recordaba no estaba tan lleno de reproches. 

			—Ya no sé qué creer —confesó el profesor. 

			Se concentró un momento, como les enseñaba siempre a hacer a sus alumnos de primer curso. En el caso del joven que tenía delante, era aún más fácil detectar la energía que lo rodeaba, porque era desbordante, fiera, un tanto caótica. Como una tormenta dispuesta a destruirlo todo. 

			Los talentum de Zane se mezclaban y enredaban, lo escoltaban como los más fieles guardianes. Kai llevaba el talentum de la mente por bandera y el resto un poco escondidos; pero, en el caso de su hermano mayor, los cuatro eran ya un todo que usaba indistintamente. 

			—La primera parte de la historia es bastante cierta. Mi padre, dentro de sus investigaciones, me obligó a robar los talentum del sentido, cuerpo y corazón. Me enseñó a sobrevivir al proceso. A dominarlos todos. —Zane no debía de estar muy acostumbrado a contar aquello en voz alta—. Pero un día no volvió a casa. Entonces sus seguidores vinieron a buscarnos, y así fue como mi madre comenzó con todo el tema de los rebeldes. La apresaron, claro. Y la enviaron a la cárcel de Megara. 

			—De donde la rescataste. 

			—Era solo un crío, Oliver. Un crío con un poder que me costaba controlar, pero que era imparable. Claro que fui a rescatarla. Necesitaba a mi madre. Y menos mal, porque entonces estaba embarazada de Kai. —Dio un par de pasos en dirección al profesor, permitiéndole ver mejor su expresión—. Conseguí sacarla de allí, pero el Consejo se pasó muchos meses persiguiéndonos. Lo primero que hizo Marcia fue mandar a su bebé al mundo currenti, pidiéndole a la esfinge que lo protegiera. Esa parte siempre me hace gracia; para lo mucho que le gustaría destruirla, ¡bien que solicitó su ayuda! Luego comenzó a montar la facción renegada tal y como la conoces. Y a mí…

			

			No había que ser un talenti del corazón para ver los sentimientos encontrados de Zane; ni tampoco lo poco acostumbrado que estaba a tratar con la gente. Claro que Oliver, por el pasado que ambos compartían, jugaba con ventaja. 

			—Ya sabes que en mí puedes confiar —le dijo con suavidad.

			Y era cierto.

			—A mí me convirtió en un arma. Con dieciséis años. Por supuesto que yo obedecía a todo lo que mi madre me pidiera. A veces ni me daba cuenta del daño que hacía. —Miró hacia otro lado—. Ella está corrompida por el dolor y las ganas de venganza, y ya no le importa absolutamente nada. Tardé varios años en salir de aquel infierno. Desde entonces no he vuelto a tratar con ella. Y al menos la mitad de los crímenes que me atribuyen no son culpa mía.

			Oliver dudó unos instantes. Tenía la mente y el sentido divididos. Por una parte, la mente le decía que lo más adecuado era no seguir hablando con él, mientras que el sentido le empujaba a darle un voto de confianza. 

			Al final, eligió creerle. 

			—Podías haber pedido ayuda. Haberte entregado y esperado un juicio justo. Limpiado tu nombre para luego estar con tu hermano. 

			—¿Un juicio justo? ¡Sabes lo que le pasó a mi padre! —Los ojos de Zane ardían—. Y no intentes negar que no fue el director de este sitio, porque por mucho que seas tú, yo no te lo perdonaría. 

			En eso último no estaba diciendo la verdad. 

			Oliver Foster sabía que el chico que tenía delante le perdonaría muchas más cosas de las que jamás admitiría. 

			Lo recordaba demasiado bien. Un Zane Ganassi mucho más joven que ahora, pero problemático, siempre problemático; siempre con demasiado temperamento. Se metía en peleas con los chicos más mayores del Liceo, y Oliver, como buen alumno responsable que era, intentaba mediar de alguna manera. Ya entonces se hablaba del increíble talentum de Oliver Foster, y en algún momento Zane comenzó a seguirlo por los pasillos, todo admiración, todo deseos de estar cerca de él. 

			La persona a la que tenía delante no era aquel muchacho difícil. Pero todavía conservaba algunos rasgos de él.

			—Yo te habría ayudado —le dijo. 

			—¿Tú? ¿Un profesor del Liceo Septem a las órdenes de Ignatius? 

			—Lo primero es cierto, pero lo segundo no. 

			Los ojos del joven seguían cargados de sospecha, pero no importaba. Porque, a fin de cuentas, allí estaba. 

			Eso solo podía significar una cosa. 

			—Te necesito —le dijo de repente Zane—. Ni Kai ni yo podríamos abrir uno de los accesos al portal. No sé cómo lo ha hecho mi madre, pero sé que a ti sí que te está concedido ese poder. «Solo los puros de corazón». ¿No es eso lo que dicen? ¿Que tú lo eres?

			—Todavía no tengo tan claro que lo sea. 

			—Has sido un apoyo para Kai. Lo he visto con mi talentum. Puede que seas la persona que más lo ha ayudado. —La intensidad en la voz de Zane no había hecho sino aumentar con los años—. Te necesitamos los dos, Oliver.

			Oliver suspiró.

			—Empieza por el principio —le pidió—. ¿Para qué quieres ir al portal? ¿Cuáles son tus planes?

			

			—Necesito ir con mi hermano para detener a mi madre y a los suyos. Hay cosas sobre ese portal que solo los miembros de la familia Ganassi sabemos; conocimientos históricos que Devlin me contó antes de morir. ¿No te dijo Ignatius qué robé este verano?

			—Una reliquia. Es todo lo que sé. 

			—Un pergamino —aclaró Zane—. Pertenecía a mi padre y está lleno de secretos que pondrían el mundo talenti del revés. Por suerte, Ignatius sabe menos cosas de las que cree. Si hubiera llegado a tenerlo en su poder más tiempo, los rebeldes se lo habrían arrebatado. Recorrí esa posibilidad en la cadena del tiempo. Por eso la evité.

			—A veces se me olvida que tienes los cuatro talentum —bromeó Oliver. 

			—A mí también —confesó Zane—. Aunque el del sentido no es mi especialidad. Siempre he vivido demasiado enfocado en el presente. No soy capaz de sacrificarlo por el futuro, como muchos de vosotros.

			El maestro del Liceo Septem asintió: 

			—Entonces ¿no cortaste el contacto conmigo por lo que pasó?

			Casi se echó a reír viendo la cara de pánico que Zane Ganassi, el gran criminal de su mundo y el talenti más poderoso que existía, puso al escuchar aquellas palabras. Pero Oliver no pudo evitarlo. Y era demasiado divertido ver cómo su antiguo compañero no sabía ni dónde meterse.

			—¡Claro que no! Éramos dos críos. Yo tampoco sabía muy bien qué estaba haciendo cuando…

			—¿… me intentaste besar y yo me aparté?

			Zane se llevó una mano a la cara. 

			—Maldita sea, Oliver. No hacía falta decirlo en voz alta. 

			Esta vez, Oliver sí que no contuvo las carcajadas. 

			—Le tengo demasiado cariño a ese recuerdo —le confió—. A veces tenía que imaginar que el que salía en los noticiarios y aquel chico de mi memoria eran personas diferentes. Y supongo que no dista mucho de la realidad. Mejor continuemos la conversación con Kai presente. No estoy nada convencido de mandar a mi alumno contigo, pero quiero escucharos a los dos. 
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			En aquellos días, Kai estaba volviendo a leer todo lo que podía acerca de la Guerra de los Siete Hermanos. Y no era el único. Normalmente veía por la biblioteca a algún otro miembro de la Sociedad del Relato Perdido, y se saludaban en la distancia, con miradas de comprensión y complicidad. El muchacho solía agradecer que alguno de sus compañeros estuviera cerca; sabía que así, de haber algún altercado, alguien lo protegería.

			No es que hubiera tenido ningún otro episodio de acoso, pero estaba en guardia. La noticia de que Marcia y su grupo habían ocupado la antesala al portal de la esfinge había sacudido el Liceo Septem. Todos parecían expectantes de alguna manera, como si aquello fuera solo el prólogo a algo mucho mayor. 

			

			Las noticias que llegaban desde fuera eran desoladoras: los rebeldes se habían hecho no solo con una gran parte del portal, sino que contaban con medios para cerrar los accesos a él que estaban en el mundo de los talenti; y el CST no tenía manera de llegar hasta ellos. Cada vez se criticaba más abiertamente a la capitana Lyra, pero era difícil saber si había algo más que ella pudiera hacer. 

			Los propios pensamientos de Kai parecían estar en guerra. Unas veces celebraba que su madre le tocara las narices al Consejo de Sabios; otras temía que el refugio que él había conocido en el mundo de los talenti saltara definitivamente por los aires. En ocasiones deseaba con todas sus fuerzas que le dieran más tiempo antes de que ocurrieran estas cosas, para poder así descubrir de una vez por todas quién era él… y en otros momentos fantaseaba con unirse a los rebeldes. 

			Y seguía soñando con Ava. 

			Ava, que estaba al otro lado del portal. Quien siempre había soñado con viajar al mundo de los talenti. Que a lo mejor podría recuperar la vista con los conocimientos y el talentum adecuado y reunirse con su mejor amigo. 

			Pero sus sueños también tenían otra cara oscura en la que Kai se planteaba… ¿dominar a los suyos usando sus cuatro talentum? 

			Por todo aquello, el chico había decidido concentrarse en ese hilo del que tirar que le habían dado Daphne, e indirectamente su hermano Darius: el de que la familia Ganassi tal vez fuese descendiente directa de uno de los hermanos de la legendaria guerra. 

			Por desgracia, Daphne tenía razón: la pista de aquel hermano se perdía en todos los relatos. Los libros estaban llenos de crónicas, más o menos realistas, sobre la mítica Reina de la Flores, y sobre las dos hermanas: la hija mayor, quien había dado vida a la esfinge, y la hermana melliza, que había instaurado la paz robándole el talentum a sus hermanos. Las dos eran presentadas como figuras ejemplares, mujeres con habilidades para reinar y gran sabiduría. Pero Kai, como todos sus compañeros de la Sociedad, tenía la sospecha de que aquellos relatos eran parciales. 

			Había encontrado un libro con reproducciones de los frescos del palacio de Miltonia, algunos de los cuales él había visto en persona. Los estudiaba con el ceño fruncido, parándose cada vez que encontraba a los que parecían representar a los hermanos mellizos. Ambos tenían el pelo y los ojos oscuros, como Kai, su padre y su hermano, pero eso no significaba nada en absoluto. 

			Más representativa le resultó una imagen en la que los dos hermanos, ya mayores, se miraban cara a cara. Sus rostros no tenían expresiones amables: ella levantaba la barbilla, mientras que él parecía discutir por los gestos de las manos. El artista había escogido una luz muy dramática que llenaba de sombras los rostros de los dos. Parecía una escena previa a un combate. 

			Estaba analizándola en detalle cuando sintió a alguien acercándose. Su talentum estaba mejorando, porque Oliver tardó todavía unos instantes en aparecer al final del pasillo en dirección a él. 

			—Necesito que me acompañes, Kai. 

			El muchacho se extrañó. No solo por aquella premura, sino porque su profesor parecía hasta nervioso… y un poco dubitativo. 

			—¿A dónde? —quiso saber Kai. 

			Oliver negó con la cabeza:

			—Enseguida lo vas a ver. Te prometo que no saldremos del Liceo. 

			La última vez que había pasado algo similar, Kai había acabado visitando el antiguo dormitorio de su padre. Confiar en Oliver Foster solía salir a cuenta. 
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			Cruzaron varios de los puentes. El agua que rodeaba el Liceo tenía una tonalidad oscura, vaticinando una noche de luna nueva. Todo estaba extrañamente silencioso. Sin duda, la calma que precedía a la tempestad.

			El profesor casi no le dirigió la palabra durante aquel apresurado trayecto. Kai tuvo que acelerar el paso para seguirle. Iban hacia uno de los bosquecillos cercanos a la ladera, donde se había escondido algunas veces para entrenar con sus talentum, y también donde había conversado una vez con Leonel. Era como si hubiesen pasado siglos desde aquello. Fue antes de que descubriera que su compañero era un infiltrado de los rebeldes. 

			Se internaron hasta que los edificios del Liceo Septem desaparecieron a su espalda. Los árboles parecían observarlos. La intuición de Kai comenzó a avisarle de que algo muy raro estaba ocurriendo, pero no sabía el qué. 

			Vio una silueta apoyada contra uno de los árboles. Oliver se dirigió hacia ella. Por la oscuridad, sus rasgos no se revelaron hasta que estuvieron a unos pocos pasos.

			Y entonces, fue como si el corazón de Kai se olvidara de latir por unos instantes. 

			—Creo que no habíais tenido la oportunidad de hablar directamente. Kai…, te presento a tu hermano, Zane.

			Si había algo que el chico jamás hubiera esperado, era precisamente aquello.

			Allí, en el mismísimo Liceo Septem… y ante el beneplácito de Oliver. 

			—¿Qué significa esto?

			Su voz sonó más aguda de lo que le hubiera gustado, pero no pudo evitarlo. La situación le sobrepasaba por completo. 

			Zane dio un par de pasos en su dirección y se detuvo, como si dudara cómo proceder. Aunque la luz era escasa, Kai pudo apreciar que su rostro era un poco más amable que el que había visto en sus retratos en los noticiarios. Podía distinguir al niño que había observado en el recuerdo de Marcia, pero muy transformado por los años y las vivencias. 

			—Necesitaba hablar contigo —le dijo, con voz seria—. He ido primero a Oliver para pedirle que me permitiera verte. 

			—Pero vosotros dos… ¿estáis compinchados o qué?

			—Créeme —escuchó la voz del profesor a su espalda—. Me he llevado el mismo susto que tú. Pero es cierto que fuimos compañeros del Liceo, y yo le debía… una oportunidad de escucharle. 

			Kai no dejaba de mirar a su hermano mayor. Era tan extraño tenerle allí. Se preguntó cómo habría sido crecer jugando con él en lugar de en el orfanato. Aunque la diferencia de edad era bastante grande entre los dos, puede que se hubiesen entendido bien. Quizá habría aprendido muchas cosas de él. ¿Qué estaría pensando Zane, teniéndolo por fin delante? Él, al contrario que el propio Kai, siempre había sabido que en alguna parte tenía un hermano pequeño. 

			Sin embargo, no había intentado buscarlo hasta aquel año. 

			

			—No soy tan malo —afirmó Zane, y casi se le escapó una sonrisa al decir aquello. 

			—No había que ser muy listo para imaginárselo —dijo Kai a la defensiva— Aunque atacaste la sede del Consejo de Sabios mientras yo estaba dentro.

			—Se lo merecían. Pensé que así se les quitarían las ganas de seguir mandándote a vistas e intentar encerrarte. 

			—No es el plan más inteligente —intervino Oliver. 

			—¿Desde cuándo los míos lo son? 

			Aquel diálogo, mucho más ligero de lo que esperaba Kai, estaba consiguiendo que los tres se relajaran. Zane se apoyó en uno de los árboles cercanos. 

			—No creo que tenga el tiempo necesario para explicarte todo lo que tendrías que saber, Kai. Sé que te lo debo, pero por desgracia, hay decisiones urgentes que tomar —le dijo—. Quiero ir al encuentro de nuestra madre, y esperaba que tú me acompañaras. 

			Kai sintió cómo, a su lado, Oliver se ponía un poco más tenso. 

			—¿Por qué? —preguntó el chico—. Tenía entendido que vosotros… bueno, que vuestros caminos se habían separado. 

			—Es cierto. No puedo perdonarle todo lo que me obligó a hacer hasta que al fin pude irme de su lado. —Aunque intentaba controlarla, la amargura en el tono de la voz de Zane era palpable—. Pero alguien tiene que salvarla de sí misma. Ahora mismo está encerrada. No hay manera de hacerse con el control del portal a la fuerza, y ella lo sabe perfectamente. No sé qué guía sus acciones. 

			—Pero tú sí puedes controlarlo —dijo Oliver de repente—, ¿no es así? 

			Zane metió una de las manos entre los pliegues de sus vestimentas. Sacó un pergamino cuyos bordes, adornados con pan de oro, relucían en la oscuridad. 

			A pesar de estar enrollados, Kai distinguió una caligrafía extraña que lo recorría. Parecía ser muy antiguo, y probablemente muy valioso. 

			—Este es el pergamino que robé este verano de las dependencias del director del Liceo Septem. Por suerte, el viejo Ignatius nunca ha tenido mucha idea de qué es, ni mucho menos cómo utilizarlo. Perteneció a mi padre, y antes a mi abuelo, a mi bisabuelo y así. —La voz de Zane había ganado en intensidad—. Siempre hay un hombre en la familia Ganassi con el talentum de la mente que lo hereda. Lo escribió uno de los hermanos de la Guerra de los Siete. 

			—El mellizo perdido —susurró Kai. 

			—Esta es una de las cosas que se necesitan para controlar el portal. El hermano mellizo nunca estuvo de acuerdo con su instauración. También es necesario un individuo que posea los cuatro talentum. Eso es todo lo que sé. 

			—¿Por eso Devlin te obligó a…? —Oliver no tuvo que finalizar la pregunta. Era como si le costara siquiera pronunciarlo en voz alta.

			—Papá no tenía miedo de hacer cosas difíciles si creía que así toda la sociedad avanzaría. No me preguntéis por todos sus planes, porque eran tan grandes que ni siquiera los comprendo. —A pesar de todo, por cómo lo decía, Zane no parecía guardarle demasiado rencor—. Era un genio, unas veces un gran padre, otras difícil de comprender. Si siguiera con vida, nada de esto estaría pasando. 

			Aquello último lo dijo mirando directamente a Kai, como una petición, casi una súplica, para que, pese a todo, no pensara mal de su padre. 

			Pero era complicado tener una idea acerca de alguien que no había conocido y del que cada persona le contaba algo distinto. ¿Qué había de verdad y qué no en todas esas palabras?

			

			Lo único que quedaba al final era que todos coincidían en que, con todo, era una buena persona.

			Una buena persona que había obligado a su hijo a robar tres talentum, poniendo en peligro la vida de Zane. 

			—Kai y yo somos las únicas personas de todo el mundo talenti que podemos controlar el portal, y también las únicas a las que nuestra madre va a escuchar. Quiero que vayamos juntos. 

			Oliver se interpuso entre los dos. No parecía demasiado contento. 

			—¿Para abrir el portal? ¿Estás loco?

			—No estoy diciendo que quiera controlarlo para abrirlo. —Zane apretó la mandíbula; aquello no le había sentado demasiado bien—. Si gano ese poder, si me convierto en su guardián, los rebeldes no volverán a atacarlo. Mi madre tendrá que buscar otro pasatiempo. 

			—Entonces ¿toda la sociedad talenti acabará a merced de lo que tú decidas?

			—¡No es algo que vaya a utilizar, Oliver! ¿Por qué no puedes confiar en mí por una vez?

			Kai no supo por qué, pero aquellas últimas palabras tuvieron en Oliver el mismo efecto que el de haber recibido una patada en el estómago. La conversación estaba derivando peligrosamente a un enfoque más personal. ¿Quizá habían sido más cercanos de lo que en un principio le habían contado? 

			—Quiero acabar con esto —dijo Zane con intensidad—, y necesito que me ayudéis. Que tú me abras una ruta hasta los rebeldes y que Kai venga conmigo para hablar con mi madre. 

			—No tengo claro si…

			Kai se quedó con las ganas de saber lo que iba a decir Oliver. 

			Porque en un instante, su hermano mayor se dio la vuelta y su cuerpo se puso totalmente en tensión. Incluso el aire a su alrededor pareció volverse más espeso. 

			Se escucharon sonidos. Ruidos de pasos. 

			Tres personas a la carrera. 

			Kai estaba demasiado acostumbrado a escuchar aquellos pasos detrás de él. 

			—Espera —le dijo a Zane—. Solo son mis amigos. 

			Nada más decir eso, Gabriel, Amber y Bianca aparecieron a su izquierda. Las dos chicas respiraban con dificultad, mientras que Gab estaba fresco como una lechuga gracias a su talentum del cuerpo. 

			Los tres tardaron un momento en reaccionar, como si no pudieran procesar la escena que veían ante ellos. 

			Amber se tapó la boca con una mano, mirando en dirección a Zane. Pero este tenía los ojos clavados en Bianca.

			—Tú —escupió—. Eres la hija de Ignatius. 

			Bianca frunció el ceño. Tenía que ser duro que todo el mundo le echara lo mismo en cara. 

			—¿Qué importa eso?

			—¿Cómo? ¡¿Tu padre mató al mío y crees que no me importa?!

			Por primera vez, Kai pudo ver en su hermano el mismo dolor que en su madre, solo que tal vez Zane no había dejado que lo corrompiera tanto. Aun así, sus ojos echaban chispas observando a Bianca, que se revolvió un poco. 

			—Ella no es como Ignatius. Es mi amiga —dijo Kai. Pese a todas las peleas, pese a la mala racha de las últimas semanas, era cierto—. Se puede confiar en ella. 

			—¿Estás seguro? De esa familia no me fío ni de los gatos. —Zane torció el gesto—. ¿Acaso no sabes qué es lo que quiere el director?

			

			—Guardar el equilibrio entre mundos, ¿no? Que todo continúe como está, con su Consejo de Sabios y el uso reducido de los talentum. 

			—No, ese es su engaño más perfecto. —Su hermano mayor no dudó al afirmar aquello—. Lo que buscan realmente es la vuelta a la monarquía antigua. Un único rey, con un ejército a su servicio. Isolde, Balthazar y él siempre han sido los grandes defensores de esa idea. Creen que esa fue la voluntad suprema de la Reina de las Flores y de sus hijas y, por consiguiente, de la esfinge y sus sacerdotisas, a las que veneran casi como si fueran diosas. Son tipos retorcidos y complicados, pero sus pasos van siempre en la misma y predecible dirección. 

			—Pero no… —interrumpió Bianca.

			Kai entendía a Bianca y a su bloqueo. Él se sentía de forma similar: su hermano le estaba dando más información de la que podía procesar. 

			Al mismo tiempo, de alguna manera, todo comenzaba a encajar… 

			—¡Echad a corred! —gritó Oliver de repente —. ¡Ahora!

			Fue como si se desatara por encima de ellos una tormenta. Súbitamente, Zane pasó corriendo al lado de Kai, tan rápido como un felino, y se precipitó sobre un grupo de personas que eran igual de rápidas que él. Pese la urgencia y al grito de Oliver, Kai no pudo evitar quedarse mirando, impactado. 

			Se veía a la legua que los guardias del Cuerpo de seguridad Talenti estaban perfectamente entrenados para combatir, pero no tenían nada que hacer contra su hermano mayor. 

			—Que no les haga daño —escuchó que Bianca decía en voz baja—. Por favor, que no hiera a nadie…

			Zane tumbó a varios de ellos solo con el talentum del cuerpo. A otro lo dejó retorciéndose de dolor, probablemente gracias al talentum del corazón. Al último, Kai juraría que Zane le había robado parte de la energía, de una forma tan rápida y violenta que lo dejó postrado en el suelo, hiperventilando. 

			Pero, en líneas generales, estaban ilesos. No había hecho lo que cualquiera hubiera pensado de él al leer las noticias. 

			El mayor de los hermanos Ganassi no parecía haber hecho siquiera un gran esfuerzo para derrotar a aquellos vigilantes. Pero sí le preocupaba, por su expresión, la posibilidad de que aparecieran más.

			—Nos vamos —gruñó Zane—. Ahora. 

			Nadie lo contradijo esta vez.

			Oliver echó a andar al lado de su antiguo compañero; era como si sus antiguas dudas se hubiesen difuminado. Kai fue detrás de ellos, resuelto de una vez por todas a tomar sus propias decisiones y saber más en profundidad lo que estaba ocurriendo. 

			Al poco notó que Amber, Bianca y Gabriel le pisaban los talones. 

			—No es tarea vuestra —dijo Kai—. Quedaos en el Liceo.

			—¿Bromeas? —respondió rápidamente Gab—. ¿Cómo vamos a sacarte de apuros si no?

			Kai abrió la boca para replicar, pero no había mucho que responder ante aquello.

			Formaban una comitiva curiosa. Sin embargo, probablemente nadie tenía más posibilidades de pararle los pies a Marcia que ellos.

		


		
			

			[image: Capítulo 31]

			Diario de Oliver Foster

			¿Cuántos años han pasado? ¿Cuántas veces me he acordado de él cuando recorría los pasillos del Liceo por los que solía perseguirme, cuando me sentaba en las salas de estudio en las que le enseñé a templarse, a tener paciencia, a poseer la serenidad necesaria para usar su talentum? 

			¿Cada cuánto he pensado que el criminal que hacía cosas terribles y el chico que yo había conocido no podían ser la misma persona?

			Aunque sé que tal vez no debería, que tendría que ir con más cuidado, en mi cabeza el chico de mis recuerdos siempre gana. 

			Uno creería que ver el futuro te vuelve pesimista, pero en mi caso es todo lo contrario. Nunca pierdo la esperanza. Siempre veo las sendas dentro de la cadena del tiempo en las cuales todo puede salir bien; y si esas sendas existen, ¿por qué razón no serán las que escojamos recorrer? ¿Por qué no debería creer en que las otras personas tomarán la decisión adecuada? 

			Pensar lo mejor de quien tienes delante es inspirador. Es lo único que escojo una y otra vez.

			Incluso en aquellos casos en los que pudiese parecer tan difícil, como en el de Zane Ganassi. 

			Duerme. Recuerdo eso de él; era capaz de quedarse dormido en cualquier lugar, sin importar la postura, el ruido de fuera o si hacía o no frío. Si el tipo de vida que ha llevado es el que imagino, debe de estar muy acostumbrado a pasar noches al raso. 

			Los cuatro estudiantes también duermen. Debo de estar loco por permitir que nos acompañen, pero, siendo sincero, desde que conocí a Kai tomo decisiones que antes no habría escogido. 

			Soy el único incapaz de dormir. Por eso escribo. Recomiendan a todos los talenti llevar un diario, pero no sé si la mayoría es tan estricta con ello como yo; ver tantas cosas con mi talentum hace que me resulte aún más necesario si cabe tener un lugar donde ordenar mis pensamientos y mis emociones. 

			En realidad, siempre lo supe. Cuando era adolescente, leer en los ojos de Zane era mucho más fácil de lo que lo es ahora. Supongo que todo lo que pasó al lado de su madre lo obligó a convertirse en alguien que todo el rato lleva puesta la armadura, pero el muchacho que yo recuerdo era transparente. 

			Primero vi la inseguridad que a veces sentía a mi lado; luego, la admiración tan propia de los talenti más jóvenes; y más adelante cómo eso se convertía en algo más. 

			Siempre pensé que no me lo diría de frente, que lo intentaría mantener en secreto; creía que su orgullo le frenaría… Pero lo que subestimé fue su valor. En el caso de Zane, el valor gana a cualquier otra cosa. 

			A lo mejor es una tontería pensar en eso. Entonces yo estaba en quinto, y en el fondo los dos teníamos miedo al día en el que me iría del Liceo Septem. Tal vez por eso dejaba que se acercara más y más. Sin embargo, cuando me reveló del todo lo que sentía, no pude corresponderle. 

			

			Tenía demasiado miedo. 

			No quise ver los futuros posibles. No quise preguntarle a la cadena del tiempo. No quería ver las cosas que había perdido, ni las posibilidades de que saliera bien. 

			Tenía miedo al fuego y la luz que ardían dentro de Zane y creía que yo nunca podría igualarlos. 

			Yo no sentía las cosas como él. Yo siempre dudaba. 

			Tal vez solo eran cosas de chavales, y él ya casi ni las recuerda. 

			Pero una parte de mí no para de preguntarse: entonces ¿por qué la primera persona a la que ha pedido ayuda es a mí? La razón por la que escojo acompañarle hoy es muy sencilla: si realmente existe una manera de sacarle de la vida que ha llevado todos estos años, tengo que intentar hacer todo lo posible para que se cumpla. 

			Me gusta pensar que quizá sí que es posible frenar de una vez por todas a Marcia, hacer que Zane se redima ante los ojos de todos y conseguir que Kai pueda continuar su vida en paz. La cadena del tiempo no niega esa posibilidad, por mucho que la mayoría de los caminos de la familia Ganassi estén inundados por una niebla que hace casi imposible distinguirlos. 

			Tengo que preguntarle a Zane cómo es eso posible. ¿Bloquea nuestro talentum porque tenía miedo de que fuera a buscarle?

			También me gustaría preguntarle qué haría si dejara de ser un fugitivo de la justicia. En el fondo, su respuesta me aterroriza. No quiero descubrir que el muchacho que recuerdo, el que soñaba con ser un gran investigador como su padre y viajar por todo el mundo talenti, ha desaparecido. 

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			Pasada la medianoche, Zane los hizo huir del Liceo Septem a paso ligero. 

			Al ver que los estudiantes estaban cansados, los dejó dormir unas pocas horas. Pero no sirvieron para mucho: Kai se levantó con dolor de cuello por la falta de almohada, y las extremidades dormidas. Y, al juzgar por las caras de sus compañeros, ellos tampoco habían descansado muy bien. 

			Su hermano mayor les lanzó unas tortas de trigo y unas cantimploras con agua para que desayunaran. No era gran cosa, pero ninguno se quejó. Zane parecía haberse levantado serio, si bien lleno de energía, mientras que las ojeras de Oliver lo delataban. Aun así, dirigió una sonrisa a Kai en cuanto cruzaron miradas. 

			—No tendremos que andar mucho —les dijo. 

			Los muchachos asintieron.

			—Pero… ¿a dónde vamos? —preguntó Bianca. 

			El maestro no les respondió, aunque su expresión era de calma. 

			Sin duda, de haber estado los cuatro a solas con Zane, se habrían sentido de una manera muy distinta. 

			Emprendieron de nuevo la marcha. Zane y Oliver caminaban unos pasos por delante, mientras los adolescentes iban detrás, sin tener ni idea de dónde estaban ni de qué hablar entre ellos. A pesar de la decisión de estar juntos en lo que se traían entre manos, las discusiones anteriores todavía pesaban, y la duda asomaba de vez en cuando. Kai no tenía ni idea de qué decirles. Entre todas las posibilidades que le ofrecían sus cuatro talentum, no veía nada que pudiera ayudarlo con la situación.

			

			[image: Ilustración de un paisaje natural, con largos y frondosos árboles e insectos, en primer plano. Al fondo aparecen otros árboles y masas de terreno hasta llegar a las montañas y a las nubes con pájaros sobrevolando.]

			En su lugar, decidió dejar de pensar y utilizar el talentum del cuerpo para agudizar el oído. 

			Así fue como escuchó parte de la conversación entre Zane y Oliver.

			—¿No te acuerdas? Me contaste que Alice me había robado aquel trabajo horrible que mi padre nos obligó a hacer sobre los números sagrados en las culturas antiguas —decía Zane.

			—Y tú echaste miel debajo de las sábanas en los pies de su cama. Nunca supe cómo se te había ocurrido aquello. 

			—¡Nadie pudo probar que había sido yo!

			—Zane, no necesité el talentum del sentido para saberlo. 

			—Pero no te chivaste. Sabías que tenía razones para ello. 

			—No, sabía que tu padre iba a matarte si se enteraba, que no es lo mismo. 

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			Oliver tenía razón: el trayecto apenas duró dos horas. 

			En algún momento, llegaron a un paisaje de colinas en cuya base los muchachos pudieron ver un pequeño estanque. El maestro se dirigió hacia la orilla sin vacilar. Había alguna que otra libélula, mientras que los pájaros cantaban tranquilos. Aquel lugar era un remanso de paz. 

			—El portal que habita la esfinge no es un lugar de este mundo. Tampoco del de los currenti. Se podría decir que está por encima de nosotros, pero que tiene diversas raíces en cada uno de sus mundos. Raíces que no son estables y que a veces cambian, crecen o desaparecen.  Las personas que estamos vinculadas a él, de una manera u otra, siempre podemos encontrarlo. No intentéis repetir esta misma ruta, ni los pasos para abrir el portal. No funcionará. 

			Se acercó hasta el estanque, cuyo fondo era extrañamente oscuro. Kai le vio arrodillarse y comenzar a recitar varias estrofas:

			«Entre  sombras  y  luz  mis pasos  daré,

			por  los  secretos  que  el  viento  guardó.

			Espejos  de  tiempo,  mi  verdad  hallaré,

			en  el  umbral  donde  la esfinge  nos  protegió».

			Luego, el profesor introdujo las manos en el agua. 

			Fue extraño. Kai habría jurado que existía algo, o puede que alguien, dentro del estanque, que de repente entrelazaba sus dedos con los de Oliver Foster. ¿O quizá era el estanque mismo? 

			En ese momento, la voz y la mirada de su maestro cambiaron. Sus ojos parecieron contener toda la sabiduría de los años, mientras que su voz era una especie de rugido antiguo y contenido. Todos supieron exactamente quién estaba hablando. A fin de cuentas, la habían atravesado para llegar al mundo de los talentum, por mucho que en su cabeza fuera una criatura de piedra descomunal con cuerpo de leona y cabeza de mujer. 

			

			
			—Quien no tema al poder de la esfinge

			no puede cruzar esta entrada.

			

			—Quien no teme el poder de la esfinge es un necio —dijo Zane para sí mismo, aunque todos lo oyeron. 

			El hermano mayor de Kai fue el primero. Lanzó una última mirada de preocupación a Oliver, que seguía amarrado al agua, pero con una determinación inquebrantable saltó al fondo del estanque. 

			Y desapareció bajo su superficie. 

			Kai, Gab, Amber y Bianca se miraron entre ellos. Habían llegado hasta allí. No podían dejar que el miedo los detuviera. 

			—Todos a la vez —propuso Kai—. Cogeos de las manos. Una, dos…

			No llegó a decir el tres. 

			El agua estaba helada. Había algo en el fondo que lo llamaba y que hacía que no pudiera dejar de hundirse. Se le acababa el aire y, en algún momento, entre el pánico y la oscuridad, se dio cuenta de que ya no agarraba la mano de Gab. Era otro ser, un poco viscoso, un poco inhumano. Kai no pudo contenerse y gritó, aunque eso solo hizo que el agua le entrara en la boca y perdiera el poco oxígeno que le quedaba. 

			Seguía cayendo. 

			Cada vez más y más… 

			Sus pies dieron contra el suelo justo a tiempo de no perder la consciencia, a la vez que en su cabeza volvía a sonar un rugido.

		


		
			[image: Capítulo 32]

			Cuando el suelo bajo sus pies dejó de moverse por fin y pareció que el mundo volvía a estar en su sitio, Kai se encontró con una escena cuando menos… curiosa. 

			Estaban en la antecámara de la gruta de la esfinge. Seguía tal y como el muchacho la recordaba de su visita anterior; las columnas excavadas en la piedra, la luz de tonalidad azul, una atmósfera de lugar sagrado. 

			Kai había esperado no tener que volver a pisarlo en mucho tiempo. Sin embargo, allí se encontraba otra vez. 

			Aunque en aquella ocasión, el templo estaba lleno de gente. 

			Los dos frentes se encontraban muy diferenciados. Los renegados estaban allí, vestidos con los uniformes que él ya conocía muy bien. Enseguida se encontró con los ojos de su madre, aquellos que tanto lo habían perseguido en sus recuerdos y pensamientos. 

			Había algo en Marcia que hacía pensar en una conquistadora victoriosa, y tal vez lo fuera. Después de todo, sus planes estaban saliendo tal y como ella quería. 

			

			Frente a ellos, como una mecha a punto de prender, estaba Zane. 

			—No pensaba que hoy fuera a haber reunión familiar —dijo Marcia—. A pesar de las circunstancias, me alegra veros aquí a los dos. 

			Algo en su tono de voz hacía que sus palabras fueran difíciles de creer. 

			En ese punto, Amber, Bianca y Gabriel se acercaron a Kai de forma instintiva, como si lo estuvieran protegiendo. El muchacho se sintió agradecido por aquel pequeño gesto. En cambio, Oliver, que había sido el último en aparecer, estaba apoyado contra una columna, con el rostro pálido. Abrir aquel paso hacia el portal le había costado más de lo que aparentaba. 

			Pero no importaba, pensó Kai. Si su hermano podía con todos los guardianes del templo de Atlas, miembros del Consejo de Sabios incluidos, aquel grupo de rebeldes no debía de ser un gran inconveniente para él… ¿no?

			—Ha pasado un tiempo, madre. 

			—No porque yo lo deseara, Zane. Es difícil cazarte. —Incluso cuando no usaba sus poderes de susurrante, la voz de Marcia seguía sonando tan peligrosa como siempre—. Cuéntame, ¿qué te ha hecho salir de la cueva en la que llevas siete años escondido? He oído hablar de algunas de tus proezas, pero no esperaba verte.

			—Eso sí que no me lo creo…

			—Pues deberías. Suponía que Kai estaba de camino. Hijo, qué grata sorpresa. —En aquel momento, los ojos de Marcia se clavaron en el pequeño de los hermanos, aunque, por suerte, fue solo un momento—. Pero la verdad es que no esperaba verte a ti también. Dime, ¿los has obligado a acompañarte, o lo han hecho voluntariamente? 

			Un momento. ¿Cómo sabía Marcia que él iba hacia allí? Eso no tenía mucho sentido. A no ser que…

			Su pregunta se respondió sola. Bianca se tapó las manos con la boca, ahogando un grito. Kai sintió pena por ella. 

			Leonel acababa de aparecer entre las filas de los renegados. Todavía llevaba el uniforme del Liceo Septem y el pelo revuelto.

			«Claro —pensó Kai— se dio cuenta cuando desaparecimos y corrió a avisar a Marcia». Con su talentum del cuerpo, había podido llegar antes que ellos sin ningún problema. Él también debía de saber dónde estaba el acceso de los rebeldes al portal. 

			—Un traidor siempre es un traidor —dijo notando cómo la ira comenzaba a desbordársele. Ver allí a Leonel, del lado de su madre, como prueba definitiva de todo lo que les había mentido y ocultado… era más de lo que podía soportar.

			Marcia se rio, como si encontrara aquello divertido. 

			—Pobre Leonel. En cuanto vino, lo primero que hizo fue suplicar que no os hiciera daño. En especial a esa. —Señaló con un dedo insolente a Bianca—. La pequeña pero no tan querida niñita del director Ignatius. ¿Tú también te llevaste una decepción el año pasado cuando tu padre no corrió a rescatarte? No te preocupes. Aparentemente tienes otro defensor. 

			—Lo prometiste —dijo Leonel más tenso de lo que Kai lo había visto nunca.

			—Tranquilo, voy a cumplirlo. Estoy de buen humor. ¡Tengo a mis dos hijos por aquí! 

			Pero lo cierto es que sincera era lo último que sonaba.

			Zane debía de haber llegado a una conclusión parecida a Kai, porque empezó a dar un pequeño paseo por la sala. Mientras tanto, no miraba a su madre, sino al resto de los rebeldes; antiguos compañeros, ora sus amigos, ora sus carceleros. No parecía tenerles gran cariño, pero ellos a él sí que lo miraban con respeto, incluso con pavor. Tal vez supieran mejor que nadie de qué era capaz. 

			

			—A muchos os conozco. No entiendo cómo no os dais cuenta de que estáis cometiendo una locura. 

			—¡Tú también creíste en nuestra causa durante mucho tiempo! —dijo un hombre mayor de mirada dura que estaba cerca de Marcia. 

			—¡Creía en traer la justicia y la igualdad a nuestro mundo! ¡Creía que los castigos que el Consejo de Sabios hace sobre el uso de los talentum no son razonables! ¡En que había que acabar con todo el poder que ellos atesoran y también en vengar la muerte de mi padre! —La voz del hermano mayor de Kai se volvió mucho más oscura, casi siseante—. Pero no entiendo cómo esto… tiene algo que ver. Al principio, los rebeldes no eran un grupo dedicado exclusivamente a destruir este portal. 

			—¿No comprendes qué tiene que ver? Zane, no seas inocente. —Marcia negaba con la cabeza—. El portal nos encierra y, sobre todo, frena a los que están al otro lado. Hablas de derrocar al Consejo de Sabios. ¿No has pensado en todos esos currenti a los que año tras año les robamos sus hijos porque manifiestan talentum, a los que hemos dado la espalda y negado ayuda en lugar de aprender a convivir con ellos? Sabes que esa era una de las tesis fundamentales de tu padre: el acercamiento entre nuestros dos mundos. ¡Cuánto bien haría que estuviéramos siempre en contacto! 

			—Tú no quieres eso —le acusó Zane—. Te conozco. Quieres soldados fáciles que te ayuden a atacar nuestro mundo. Esclavos. Los currenti caerían bajo tu talentum de susurrante como moscas. 

			—Solo quiero darles la oportunidad de vengarse por todo lo que les hemos despreciado a lo largo de estos años. Tenemos un objetivo común. 

			—Con vuestros recursos, ahora mismo es imposible que abras el portal —dijo de pronto Oliver. Había conseguido ponerse de pie y, aunque parecía bastante desmejorado, su actitud era combativa—. Lo sabes: esto es una ratonera para vosotros. 

			Sus palabras cayeron como un jarro de agua fría sobre los rebeldes. Kai lo notó. Tal vez fuera porque, sentencias como esas, en el caso de su profesor, siempre eran ciertas; su poderosísimo talentum del sentido respaldaba sus palabras una por una. 

			Además, parecía tranquilo. En cuanto consiguió andar, se acercó hacia sus estudiantes, como si lo único que le importase fuera protegerlos. Puso una mano en el hombro de Amber y con la otra le revolvió un poco el pelo a Kai. Gestos cariñosos en medio de aquella guerra gélida. 

			A Marcia no pareció hacerle gracia nada de aquello.

			—Mi hijo siempre tuvo debilidad por ti. Durante años me suplicó que dejara que te escribiera.  No podía soportar el haberte abandonado sin explicártelo. —Fruncía el ceño, como si le asquearan aquellos recuerdos—. Lo siento, Oliver Foster, pero hoy aprenderás que hay cosas que escapan a tu visión. Zane nos ayudará a tratar con la esfinge. 

			—No lo haré, madre. Aunque no lo creas, mi negativa es por ti. Por tu bien.

			Una sonrisa torcida cruzó el rostro de Marcia, como si hubiera vivido ya aquella situación y supiera exactamente cómo resolverla. Sus siguientes palabras hicieron que Kai reflexionara sobre si su madre se merecía o no el deseo de su hermano de salvarla:

			—¿Y si te obligo? ¿O si obligo al buen profesor a arrancarse la piel hasta que decidas obedecerme?

			—Sospecho que Zane encontró hace tiempo la manera de defenderse de tu voz de susurrante —respondió Oliver, demasiado tranquilo para tratarse de alguien que acababa de recibir semejante amenaza—. En cuanto a mí… bueno, yo no amenazaría a un protegido de las sacerdotisas y la esfinge. Mucho menos en este lugar. 

			

			—Necesitas a un talenti con los cuatro talentum y el pergamino de papá, madre. Yo tengo las dos cosas. —Zane parecía deseoso de resolver aquello rápidamente—. Abandonad este lugar. Busquemos juntos otros caminos. 

			Madre e hijo se miraron durante unos instantes, en un pulso invisible de voluntades. Tal vez había demasiada historia que quedaba solo entre ellos, pensó Kai; visto lo visto, quizá hasta tuviera que agradecer no haber crecido bajo la sombra de Marcia. 

			La mujer dio un paso hacia delante. 

			—Vas a ayudarme a abrir el portal.

			Era su poder de susurrante. 

			Zane se puso totalmente en tensión, con una expresión de furia capaz de despertar un volcán. 

			—¡Eso ya no te va a funcionar!

			Su cuerpo vibraba. 

			Entonces, hizo algo que pilló a todos desprevenidos: dio una patada en dirección al suelo. Solo que no era una patada cualquiera. Era una patada dada con un talentum del cuerpo que parecía desbordarle. El suelo de toda la cueva comenzó a temblar, como si fuera a venirse abajo. O más bien… como si se hubiera desencadenado un terremoto. 

			El pánico comenzó a crecer. Kai vio, horrorizado, cómo las columnas que estaban más cerca de él empezaban a resquebrajarse y todo se llenaba de polvo. 

			Un par de renegados saltaron sobre Zane, pero él los redujo en apenas unos instantes. 

			—Kai, detén a tu hermano.

			Cuando sintió que su cuerpo se movía sin su consentimiento, Kai odió con todas sus fuerzas a su madre y entendió a la perfección la furia de Zane. Fue hacia su hermano, pero él, que había escuchado la orden, ya había parado por sí mismo. 

			—Tienes que pelear contra ella, Kai. No dejes que te controle. No dejes que haga lo que siempre me hizo a mí. 

			Lo intentó. Se concentró en lo que la profesora Grove le había enseñado: la energía. La energía viva. Aquel lugar estaba lleno de ella: la de Zane era desbordante y los talentum de todos los presentes estaban listos, Marcia era como una nube de tormenta, oscura y peligrosa. Pero no era solo eso. Aquel lugar era extraordinario. Tenía una energía antigua e incomprensible y, al otro lado de la puerta, aguardaba la esfinge. 

			Kai intentó rodearse de todo aquello como si fuera un escudo. 

			Le costaba horrores. Tal vez tenía demasiado miedo. Tal vez…

			—Obedéceme, Kai.

			Se resistió. Pero no era suficiente, no era suficiente…

			—Igual que el talentum del cuerpo puede activar más tus sentidos, también puede desactivarlos. Úsalo contra el oído. Quédate sordo aposta, y ella no podrá ordenarte nada —le dijo en voz baja Zane, lo suficiente como para que Kai fuera el único que lo escuchara. 

			Le hizo caso. Se concentró, esta vez, en su talentum del cuerpo. Normalmente sus sentidos se activaban solo con el deseo de ver o de escuchar más allá. Pero en esta ocasión deseó no oír. 

			Era difícil. La tendencia natural de un talenti era usar siempre sus poderes, no al contrario. Pero Kai tenía ventaja: normalmente, para usar uno de sus talentum, tenía que dormir los otros tres. Por eso pudo decirle a su talentum del cuerpo que no solo no se manifestara, sino que bloqueara su capacidad de oír.

			

			El mundo se quedó totalmente en silencio para él mientras observaba cómo le hablaba Marcia.

			Ya no le afectarían más sus artimañas.

			Solo duró unos instantes, pero fue suficiente para romper las cadenas con las que su madre lo ataba. 

			Zane sonrió, con orgullo, y se giró hacia los renegados. Volvió a adoptar una postura de combate, como si ya hubiera aceptado que pelear era la única vía posible de resolver aquello. 

			De repente, se escuchó la voz de Oliver. 

			—¡Parad! 

			Y, para sorpresa de todos, fue Amber la que añadió mientras se tambaleaba imperceptiblemente:

			—Ellas están aquí… 

			Entonces, una de las puertas del templo se abrió. 

			Kai estaba muy lejos de ella, pero, aun así, toda la sala se calló y él se volvió a mirar. El aire se tornó un poco más frío, un poco más peligroso, como si en cualquier momento pudieran expulsarlo de allí. 

			Una silueta entró en la sala.

			Kai se estremeció. 

			La última vez que había visto a una de ellas, le habían chillado dentro de la cabeza que tenía los cuatro talentum. Lo habían dejado sin consciencia. Había tardado en despertarse, y aún más en olvidar el terror que le infundían. 

			En esa ocasión, apareció una única sacerdotisa. Caminaba directa hacia ellos, sus extrañas ropas flotando a su alrededor, el velo blanco cubriéndole casi todo el rostro excepto sus labios grises. Hablaba para sí misma, una especie de letanía que a Kai le puso los pelos de punta. 

			Todos la observaban con una mezcla de fascinación y pavor. 

			— Estáis mancillando nuestro templo. 

			Su voz era terrible. Era la voz propia de una anciana, y no albergaba ni la más mínima migaja de sentimientos. Parecía resonar más en sus mentes que en sus oídos, y Kai llegó a dudar, de hecho, de si había emitido sonido alguno con la boca. 

			Marcia apretó los dientes. Era como si necesitara toda su fuerza de voluntad para enfrentarse a aquella situación. Al final logró contestar: 

			—Nada de esto es sagrado. 

			— ¿Y por qué no has podido cruzar esa puerta, Marcia Domenic?

			Eso hizo que su madre se callara, y que Kai también se preguntara por qué. Quizá, sin la bendición de la esfinge, uno solo podía llegar hasta cierto punto. Incluso si Marcia había tenido a alguien que la llevara hasta allí, como Oliver había hecho con ellos, no debía de ser tan fácil… alcanzar el portal. 

			— Queremos a los dos hermanos. 

			Era imposible saber a qué o quién estaba mirando la sacerdotisa, pero, aun así, Kai sintió cómo su atención se clavaba en Zane y en él, y se estremeció. 

			Su hermano mayor no había dicho nada. Solo había asentido, aceptando su destino. Pero él no podía aceptar aquello, tenía demasiado miedo a aquella mujer. 

			—¿Por qué…?

			— No te resistas, Kai Ganassi —lo interrumpió la sacerdotisa—. Estás en los dominios de nuestra señora, y aquí solo ocurre aquello que ella permite. Vendrás con nosotras. 

			

			No hubo más palabras. Kai se quedó plantado en el suelo mientras la sacerdotisa se acercaba a él; lo suficiente como para distinguir su piel blanquecina y resquebrajada bajo el velo. 

			Extendió una mano de dedos esqueléticos a la altura de su frente. 

			Cuando lo tocó, Kai volvió a desmayarse. 

			Su hermano no tardaría ni diez segundos en seguir el mismo camino. 

		


		
			[image: Capítulo 33]

			La sala en la que Kai despertó no era tan distinta a la que había abandonado. 

			También era un templo. Las columnas, las bóvedas, el suelo brillante… todo a su alrededor era de un mármol blanco deslumbrante. Se sucedía hacia el horizonte en filas de columnas infinitas.

			Daba igual cuánto anduviera: jamás conseguiría salir de allí.

			Reinaba un murmullo, imperceptible al principio, que luego se transformó en un coro de voces. Sin saber de dónde habían salido, Kai pudo distinguir cómo varias sacerdotisas se acercaban hacia él. 

			Cantaban. Su canción rompía el aire que los rodeaba, y se escuchaba en todos los rincones, incluso en su propia mente. 

			Has venido hasta aquí,

			al umbral sin tiempo

			donde el velo se abre

			a tu paso incierto.

			Deja tus miedos,

			tus sombras sin nombre, 

			y engaña al demonio

			que duerme y responde.

			Mas si tu corazón no lo puede soportar,

			debes volver, debes regresar.

			En la noche sin fin

			vas a mirar lo que nadie ha visto.

			O acaso te perderás

			en lo nunca previsto.

			Ecos, ecos de voces

			de un relato que se ha perdido.

			En el trono de la memoria nuestra reina está sentada.

			A quien entra y no vuelve, la esfinge lo guarda.

			

			—¿Qué queréis de mí? —preguntó Kai. 

			Pero las sacerdotisas seguían con su canto: 

			Deja tu nombre, tu miedo y tu credo,

			y serás uno con el tiempo y el eco.

			La puerta es de todos y de nadie el paso,

			y en la mirada de piedra está su abrazo.

			Entonces, una le habló. Kai no habría podido saber cuál de todas ellas, pues los cantos no se callaron y la voz solo sonó en su mente. O quizá le hablaban todas a la vez, como si para ellas no existiera una identidad individual. No lo tenía claro, pero escuchó las palabras y apagó todos sus pensamientos. 

			«Bienvenido a nuestros dominios fuera del control del tiempo, Kai Ganassi. Te estábamos esperando».

			—¿Me estabais esperando? ¿Por qué?

			«Necesitamos tus poderes».

			—¿Esa es la razón por la que tengo los cuatro talentum?

			«¿Quién sabe las razones del mundo? ¿Quién sabe si esto está ocurriendo siquiera? No, Kai Ganassi, nosotras no podemos contestar a esa pregunta, porque prometimos guardar los secretos a nuestro querido Lorian Sombra Errante, tu antepasado».

			En ese instante, una figura de ojos oscuros y sonrisa reposada se dibujó en la mente de Kai: era un hombre joven que, curiosamente, se parecía a Zane, tanto por su rostro como por las ropas que vestía. 

			De pronto, Kai comprendió. 

			Aquel era el hermano mellizo, el hermano perdido de la Guerra de los Siete. Y era su antepasado. 

			De alguna manera, mirarlo a los ojos hizo que se rindiera. Lo que estaba ocurriendo era algo mucho más grande que él mismo. 

			—¿Qué queréis que haga? —les preguntó a las sacerdotisas. 

			«Necesitamos que te conviertas en el guardián del portal para garantizar nuestra continuidad. Ahora está comprometido; no confiamos en Zane Ganassi. Él está demasiado corrompido como para ejercer ese rol y servir a nuestra señora. Pero tú puedes hacerlo por nosotras, Kai Ganassi. Tú puedes salvarnos».

			—¿Yo? Yo no puedo… —Kai no daba crédito—. ¿Por qué me lo pedís a mí? He soñado muchas veces también con abrirlo para volver a ver a… bueno, a una persona muy importante que está al otro lado. Yo no soy digno de…

			«Te equivocas».

			Aquella afirmación tan rotunda hizo que Kai se callara. 

			Las emociones que lo invadían nunca habían sido tan confusas. Jamás habría pensado que eso le pudiese pasar a él; que las sacerdotisas quisieran…

			«Nosotras estamos por encima de la cadena del tiempo. Por eso vemos siempre todas sus posibilidades. Muchos caminos te llevan de vuelta a la niña de los ojos de cristal, y mientras tu voluntad siga siendo encontrarla, ocurrirá. No importa si decides o no ayudarnos. Tu corazón no está tan corrompido como el de Zane. Necesitamos que confíes».

			—Para controlar el portal es necesario…

			

			« Un talenti con los cuatro talentum y las instrucciones del Pergamino Dorado. Solo los miembros de la familia Ganassi pueden leer el pergamino; así lo decidió Lorian. Es su legado para poder controlar el portal. Léelo. Ahora está en tu bolsillo».

			Y así era. El pergamino que Kai había visto en manos de Zane, y que su hermano guardaba como si fuera el mayor de los tesoros, se encontraba ahora en el bolsillo de su uniforme. 

			El chico lo desenrolló con cuidado. 

			Al principio lo recorrían símbolos que le parecían ilegibles, pero luego, ante sus ojos, comenzaron a cobrar sentido de una manera extraordinaria. No en forma de palabras, sino que la información y los datos viajaban directamente a su mente, como si fuera… un trasvase de energía. 

			[image: Ilustración de un pergamino enrollado.]

			Alaine Grove le había dicho en sus clases que la información era energía, y al contrario. En aquel momento lo pudo entender mucho mejor.

			—Dice que tengo que mirarme en el Espejo del Conocimiento. 

			Eso no era todo lo que decía. Le advertía también de que mirarse en el espejo era un acto de valor. Que no volvería a ser el mismo después. Terminaba con las mismas palabras que conformaban el lema del Liceo Septem: Nosce te ipsum. «Conócete a ti mismo». 

			Las sacerdotisas se juntaron en un cortejo y echaron a andar. Kai las siguió. No supo cuánto caminaron; en aquel lugar la distancia y el tiempo no existían, pero sí que había principio y final para los caminos. 

			Por eso llegaron ante lo que él supuso que era el Espejo del Conocimiento. 

			Tenía forma ovalada. Su superficie parecía agua que caía lentamente; el agua más densa y misteriosa que Kai había visto jamás. 

			Le dio vértigo mirarse en ella, pero las sacerdotisas se apartaron de su lado y lo dejaron a solas… 

			A solas con su reflejo.

			«Buena suerte, Kai Ganassi».

			[image: Ilustración de un espejo decorado por marco labrado con volutas y espirales en la parte superior y mucho más austero en los lados.]

			Puedo verme. 

			Por primera vez, puedo verme de verdad; las dudas, el miedo, no a lo que me rodea, sino a mí mismo. 

			Puedo verme preguntándome por qué yo. Por qué tengo cuatro talentum cuando hace poco más de un año ni tan siquiera creía en ellos. 

			Puedo observar la certeza, que jamás me atrevo a decir en voz alta, de que no merezco este poder que me han dado. De que no estoy a la altura como persona, como talenti, como amigo. Tal vez nunca lo esté. 

			La mirada esquiva es para no ver esta verdad. La boca apretada es por todas las cosas que me gustaría gritar, pero no puedo. Las manos nerviosas luchan contra las verdades que intento atrapar y que se me escapan entre los dedos. Los pies parados reflejan cómo se me hace imposible avanzar. Estoy pegado al mismo lugar. Siempre al mismo lugar. 

			Veo muchas cosas. Veo futuros en los que no soy capaz de controlar mis talentum, y en los que estos me acaban consumiendo. La parálisis por abusar del talentum del cuerpo, el vacío emocional por abusar del talentum del corazón, la pérdida de la cordura por abusar del talentum del sentido, sobreanalizar y dejarse llevar por las voces de la cabeza por abusar del talentum de la mente. 

			

			Los cuatro son posibles destinos para mí. 

			Hay otras posibilidades. 

			Una la conozco muy bien porque la he visto en mis sueños: acabar dominando tanto mis talentum que pueda tener un poder sobre los talenti y los currenti injusto… y propio de un tirano. Tengo que mirarme en el reflejo y reconocer que eso está ahí, que tengo el deseo de ser poderoso y de poder mandar sobre el resto; un deseo enterrado, oculto, pero que puede despertar en cualquier momento. Estaba ya cuando no soportaba las críticas de mis amigos, cuando intentaba manipular a los guardias que me tenían encerrado e incluso en mi desprecio por el Consejo de Sabios. 

			Es una de las muchas sombras que guardo dentro de mí. 

			Pero también veo… las ganas de ayudar. De que mis amigos puedan ser felices. De que mi familia se reconcilie, si es que eso es posible. De darle a Oliver las gracias por todo lo que me ha cuidado. De ver a Ava. Sobre todo, de ver a Ava y contárselo todo. De que no vuelva a haber niños en orfanatos sintiéndose abandonados. 

			En algún momento, me veo con mi padre. Sé que jamás llegó a conocerme, ni siquiera cuando era un bebé, pero estoy con él. Me mira y me dice que está orgulloso y que tengo que confiar en mí mismo para tomar las mejores decisiones. También que las sombras dentro de uno mismo a veces surgen por heridas que no se han curado. Y solo hablan de las cosas en las que tenemos que estar más atentos. 

			Mi padre, quien tenía la mirada más soñadora y cariñosa que jamás le he visto a un hombre, me mira. Pienso en que tal vez pueda parecerme a él. En que a lo mejor mi madre pueda volver a recordar esa luz. Quizá mi hermano no tenga por qué seguir descendiendo a los infiernos cada vez que lo menciona. 

			Y al final veo que es mi elección. 

			Lo que yo escoja todavía puede hacer que uno de los futuros gane por encima del resto. 

			Tanto creer que va a ocurrir lo mejor como pensar que ocurrirá lo peor implica un salto de fe. Tanto dejarte llevar por la esperanza como dejarte llevar por el miedo es algo que haces sin tener ninguna certeza, creyendo en algo que todavía no ha ocurrido. 

			Por ahora… tengo claro qué escoger. 

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			—Acepto. 

			Después de todo lo que había visto, solo pronunció aquella palabra. En un lugar sin tiempo, que no estaba en ninguna parte y a la vez en todas, aceptó el camino que le parecía más lleno de luz.

			Pero las sacerdotisas estaban como inquietas, si es que eso era siquiera posible. 

			Su canción, que antes había sido un murmullo melodioso, había cambiado y se había vuelto caótica. Comenzaron a revolotear a su alrededor. 

			«Es demasiado tarde, Kai Ganassi. En tu mundo y tu tiempo es tarde. Zane está con ella».

			

			[image: Ilustración de la formación de un remolino, donde se abre la cavidad vertiginosa que sirve como punto de arrastre de la fuerza centrípeta que arrastra hacia su interior la materia y desdibuja los contornos y la nitidez de la imagen.]

		


		
			[image: Ilustración donde la frase «El portal se abrirá» va girando y expandiéndose como si fuera arrastrada por el remolino que la cavidad vertiginosa que sirve como centro.]

		


		
			[image: Capítulo 34]

			Diario de Zane Ganassi

			Cuando me miré en el Espejo del Conocimiento, tuve que reconocerme muchas cosas. 

			El pánico que le tengo a mi madre. El rencor hacia mi padre, de quien todos señalan que era un hombre dulce y soñador, pero que a mí me convirtió en un arma por el bien de sus investigaciones. La envidia hacia Kai, porque él no ha tenido que vivir todo lo que he vivido yo; y, en cambio, es todo lo que mis padres siempre soñaron. 

			Reviví una y otra vez el momento en el que despojé a tres personas distintas de sus talentum, sin saber muy bien lo que hacía. 

			El dolor de después, cuando mi cuerpo asimilaba unos poderes con los que no había nacido. 

			La culpa con la que he vivido. 

			Me he prometido muchas veces que no volvería a dejarme manipular así. 

			También vi la situación actual de mi familia. Dónde estamos cada uno de nosotros. Lo que ha ocurrido con…

			Tal vez eso fue lo que acabó por cambiarlo todo. 

			Entonces, desde dentro del espejo surgieron dos manos. Se parecían un poco a las garras de un león, pero seguían siendo manos, adornadas con un sinfín de brazaletes de plata. 

			Sin saber cómo ni por qué, tiraron de mí hacia el interior del espejo, y no pude resistirme. Lo atravesé. 

			Lo último que oí fue el grito de auténtico terror de las sacerdotisas que me habían rodeado. 

			Me encontré en la caverna de la esfinge. El puente estaba a mi espalda. El portal ante mí. 

			Solo que, guardándolo, no estaba la descomunal estatua que ya conocía demasiado bien. Había una mujer, pequeña en comparación con toda aquella caverna, sentada en un trono que tenía adornos con forma de león por todas partes. 

			Su cabello era gris, pero su rostro era el de una mujer joven. Sus ojos no estaban mirando a ninguna parte; de hecho, en algún momento creí que eran de piedra. Todo en ella daba una sensación de abandono, de tristeza incurable. Y a la vez, de cierta grandeza. 

			

			—¿Quién eres? —le pregunté. 

			—Soy quien debió haber sido reina. Soy, como tú, la hermana mayor. 

			Tenía voz de anciana. Una voz de hace miles de años, cuando el mundo todavía era un lugar por descubrir y no por conquistar. 

			Entonces lo entendí. Era aquel pedazo de alma que decían que la esfinge guardaba. 

			Era la primera de los Siete Hermanos, la auténtica heredera de la Reina de las Flores, a la que habían asesinado durante la guerra. 

			De ahí provenía toda su tristeza. 

			No pude evitarlo: caí de rodillas a sus pies. 

			Tal vez no era dueño de mí mismo. O quizá aquella mujer se merecía más mi lealtad que cualquier otra persona a la que se la haya dado. 

			—¿Qué es lo que quieres de mí? —le pregunté. 

			Se levantó de su trono y se acercó a mí. Sus pies descalzos no acababan de tocar el suelo, como si no quisiera ensuciarse, como si las leyes del mundo no se aplicaran a ella. 

			Me obligó a alzar el rostro y lo rodeó con sus manos. 

			Su tacto era frío. Irresistible. 

			—Quiero que me liberes —me dijo. 

			—¿Que te libere? ¿A qué te refieres? 

			—Quiero que me vengues. 

			—Tus hermanos pequeños ya murieron hace mucho tiempo. Fueron despojados de sus poderes y…

			—No —me interrumpió ella—. Mis hermanos pequeños, los primeros currenti, no me mataron. Fue ella. Fue mi querida hermana Lorielle. Me mató, cuando yo pensaba que estaba de mi parte, para poder hacerse reina ella. Luego nos dividió a todos. 

			Ahí estaba. 

			La respuesta a lo que muchos llamaban el Relato Perdido, parte de lo que mi padre también buscó remontándose una y otra vez a sus antepasados. 

			El último de los enigmas de la esfinge. 

			—Te encerró aquí… Te encerró aquí para asegurarse de que sus otros hermanos no quisieran vengarse —Zane comenzó a atar cabos—. Ella creó a la esfinge y al portal, pero no para mantener el equilibrio del mundo, ¿no? Fue un castigo para todos vosotros. 

			—Pensó que Lorian estaría de su parte, como siempre lo había estado, desde el vientre de nuestra madre. Pero Lorian no pudo justificar sus crímenes; por eso desapareció y creó una manera de liberarme. El pergamino. El espejo. Sabía que sus descendientes, tarde o temprano, vendrían a por mí. Sabía que el auténtico heredero vendría. —Me miró, y supe qué quería, y también lo que le iba a responder—. Te necesito, Zane Ganassi. Abre el portal. Libera a su guardiana. Restaura lo que nunca debió suceder. 

			Entonces pensé en lo que vi en el espejo. Pensé en mi madre, que una vez más se saldría con la suya. Pensé en mi padre. Sobre todo en mi padre. 

			Había prometido que nunca volvería a dejar que nadie me manipulara de aquella manera. 

			Pero una reina me lo está pidiendo. 

			Y lo haré. 

		


		
			

			[image: Epílogo]

			De Darius Cross solo hacía falta saber dos cosas:

			La primera era que, de un modo u otro, siempre conseguía lo que quería. El mayor ejemplo de esto eran todos los años que había ido escalando posiciones hasta lograr lo que más deseaba: formar parte del Consejo de Sabios. Y era curioso, porque en el fondo Darius odiaba a aquel organismo y sus rígidas normas. Pero era un mal necesario para poder formar parte de las decisiones que marcaban el destino de los talenti. 

			La segunda era que nunca se creía a los que decían que el talentum del sentido no servía para pelear. La idílica imagen de sus compañeros como personas de paz que se dedicaban solo a tener visiones y que eran parecidos a las sacerdotisas, personas que observaban mucho y actuaban poco, no iba con él. 

			No. Darius no creía en los rituales ni en mantenerse al margen de todo; a él le gustaba hacer que sucedieran las cosas. Estar siempre en la pelea, en el barro, allá donde se decidieran las cosas importantes. 

			Pensaba en todo aquello mientras recorría los pasillos internos del templo de Atlas. A su lado caminaba la capitana Lyra. Los dos eran amigos desde hacía mucho más tiempo del que nadie sabía: el padre de Lyra era el jefe de seguridad privado de la familia Cross, y además habían crecido juntos, siempre a la sombra de las riquezas de su familia. Mucho tiempo atrás, se prometieron que algún día llegarían a donde estaban en aquel momento. Y la lealtad del uno con el otro era inquebrantable. 

			—¿Estás seguro de esto? —le preguntó Lyra. 

			Darius sonrió. 

			—Tan seguro como de que el viento siempre sopla a nuestro favor. 

			La capitana asintió. No necesitaba mucho más. 

			El interior del templo estaba iluminado con antorchas cuyas llamas dibujaban sombras traicioneras en las paredes de piedra. A Darius siempre le había parecido un lugar demasiado frío e inhumano, aunque también era un buen símbolo del poder. 

			Cruzaron una puerta. Detrás de ella se encontraban los archivos del Consejo de Sabios; miles y miles de libros, pergaminos y documentos clasificados por época y temática. Las estanterías se sucedían hasta el altísimo techo, muchas de ellas llenas de polvo. En el centro había un conjunto de mesas de estudio iluminadas con pequeñas lámparas. Y en ellas estaba sentada una única persona. 

			—Buenas tardes, director Ignatius. 

			El hombre levantó la mirada de los documentos que estaba estudiando. 

			Darius recordaba aquellos ojos grises de cuando estudiaba en el Liceo Septem. En su época, Ignatius había sido tan solo un profesor, pero por entonces ya era conocida su severidad, la sequedad de su trato y su intransigencia con aquellos que no obraban correctamente.

			Sin embargo, ya no eran alumno y profesor. Ya se podían tratar de igual a igual. 

			De entre las mesas salieron sus dos gatos grises. Darius odiaba a esos animales que tanto se parecían a su dueño. Ignatius ya casi nunca se separaba de ellos; cada vez era más frecuente verlos dando vueltas a su alrededor en las reuniones del Consejo de Sabios, o viajando en una carroza sentados en su regazo. 

			—Darius. Lyra. —El director jamás se alegraba de verlos. Era una de las pequeñas victorias de Darius—. ¿También venís a pasar un rato buscando respuestas? 

			

			—Por desgracia se trata de algo mucho más urgente. Venimos a darle una noticia importante. 

			Ignatius no tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo, y eso a Darius le provocaba una gran satisfacción. Saber que, por una vez sí, iba un par de jugadas por delante. 

			—Los rebeldes han alcanzado el portal de la esfinge y han conseguido abrirlo —anunció Lyra, tal y como habían acordado—. Creemos que Zane Ganassi, gracias a las instrucciones del pergamino… 

			—¡¿Cómo?! —los interrumpió Ignatius.

			Sí, definitivamente estaban ganando.

			Habían logrado alterar al eterno hombre de piedra. Ignatius se levantó de repente, mientras sus gatos, en un reflejo de las emociones de su dueño, se pusieron tensos. Darius escondió una sonrisa mientras observaba a los gatos acercándose a ellos. 

			—¡¿Cómo habéis podido permitir que pase eso?! —El director del Liceo Septem alzó la voz—. El Cuerpo de Seguridad Talenti y «tus espías»…

			Darius se encogió de hombros. 

			—No debemos alterarnos. —Sonrió maliciosamente—. A fin de cuentas, un enfrentamiento directo con Zane Ganassi siempre ha sido una locura. Pondríamos muchas vidas en riesgo. Y mis espías siguen entre los rebeldes. Veamos cómo se desarrolla todo.

			—Tus espías siguen entre los rebeldes —repitió con sorna. Los ojos de Ignatius despedían chispas de rabia mientras los acusaba—: No habéis hecho nada para frenar esto. No queríais detenerlos. Estáis de su parte. Os da igual el caos que se va a desatar si el portal se abre y los habitantes de ambos mundos empiezan a cruzar las fronteras sin control. 

			—Esas son unas acusaciones muy feas, director. Y más teniendo en cuenta su… comprometida posición actual. 

			—¿Mi posición?

			No lo estaba entendiendo, se dio cuenta Darius. Y lo disfrutó aún más. Llevaba mucho tiempo esperando aquel momento. 

			—¿Qué hace revisando los árboles genealógicos del mundo talenti? —Señaló los documentos que Ignatius tenía sobre la mesa—. ¿Estaba buscando la confirmación de lo que ya sospechábamos? ¿Que los Ganassi son los herederos del hermano perdido, Lorian Sombra Errante? —Ignatius abrió mucho los ojos y se aferró con una mano a la mesa, como si estuviera perdiendo el control de su cuerpo—. Devlin Ganassi también lo sabía, por supuesto, pero se lo ocultó a usted, ¿verdad? Él sabía que no era de fiar. ¿Cómo le sienta la traición? Sabía que su mayor ambición era restaurar la monarquía en el mundo talenti, ¿no es así?

			—¿Cómo os atrevéis…? Eso son solo un montón de patrañas —afirmó Ignatius. Pero solo consiguió que Darius se echara a reír. 

			—¿Lo son, director? Los dos sabemos la verdad. Todas esas charlas sobre el lado correcto del talentum… me revolvía el estómago escucharle a usted y sus amigos. Pero si alguien quisiera volver a instaurar la monarquía amparándose en el relato histórico, tendría un problema: uno de los hermanos sí que tuvo descendencia. 

			—La familia Ganassi son los herederos, léase, Zane Ganassi sería el legítimo rey —siguió Lyra—. Todos los poderes antiguos lo obedecerían a él, como se ha demostrado en el caso del Pergamino Dorado. Usted lo tenía en su poder, pero no podía leerlo, ¿verdad? Solo un auténtico heredero de Lorian Sombra Errante puede. Solo un Ganassi puede controlar el portal. 

			—Por no hablar de que sus planes para derrocar el Consejo de Sabios e imponer otra forma de gobierno serían considerados traición del más alto nivel —dijo de repente Darius—. Y el castigo sería acorde. 

			

			El director negó con la cabeza, sin dejarse dominar todavía por la furia.

			—No tenéis ninguna prueba. Son todo un montón de invenciones —afirmó—. Mentiras bien ordenadas para apartarme del Consejo de Sabios y aunar más poder entre vosotros dos. Que es lo que siempre habéis querido. 

			—Si alguien, pongamos, un miembro del Cuerpo de Seguridad Talenti, entrara en su despacho ahora mismo, vería pruebas de lo que estoy afirmando, ¿o me equivoco? —continuó Darius—. Lo cual sería un escándalo. El respetable director del Liceo Septem, confabulado con un grupo ilegal…

			Ignatius lo miró con furia. 

			Aquella era una carta ganadora, y los tres lo sabían. 

			—Por supuesto —escupió—. Daphne. Debí haber expulsado a tu hermana hace mucho tiempo, con sus pequeñas conspiraciones y sus grupos secretos…

			—Mi hermana tiene todo lo bueno de mi familia. La ambición de los Cross y, encima, un talentum de la mente muy útil. 

			—En vista de las pruebas aportadas —intervino Lyra—, el Cuerpo de Seguridad Talenti se ve obligado a apresarle de manera preventiva, director Ignatius. 

			Con un gesto de mano, Lyra hizo entrar a varios guardias del templo de Atlas al archivo; eran los mejores hombres al servicio de Lyra, los talentum del cuerpo más poderosos. Ignatius no tenía nada que hacer. 

			O, al menos, eso creía Darius. 

			A veces las victorias más claras solo eran una trampa. 

			Antes de darse cuenta, Darius comenzó a sentir dolor por todas partes. Era el dolor más extremo que había sentido jamás y lo dobló por la mitad. A su lado, vio cómo Lyra caía de rodillas, casi sin aliento. Se miraron. Los dos sabían perfectamente lo que estaba ocurriendo. Era un uso ilegal del talentum del sentido, de los animistas… el poder que el director del Liceo Septem atesoraba.

			Encima del dolor, escucharon la voz de Ignatius:

			—Cástor. Pólux. 

			Los gatos saltaron sobre los guardias. Solo que ya no eran gatos. Durante el salto, se transformaron en… dos enormes bestias. Pelaje grueso. Patas y garras poderosas. Colmillos y dientes afiladísimos. Ojos amarillos inyectados en sangre. 

			¿Aquellos gatos eran cambiantes, tal vez? ¿Detrás de aquellos animales había un par de talenti? 

			Los guardias gritaron y cayeron al suelo. Y entonces a Darius le vino otra oleada de dolor y miedo que, esta vez sí, hizo que su mundo se apagara a su alrededor. 

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			Cuando Darius despertó, se encontró con la evidencia: Ignatius los había derrotado. Muchos de los guardias tenían heridas de garras o mordiscos, aunque, gracias a su talentum del cuerpo, se curarían pronto. Lyra estaba sentada en un rincón con los dientes apretados. Le gustaba tan poco perder como a él. 

			Darius se acercó. 

			

			—¿Y ahora qué hacemos? —le preguntó su amiga. 

			Agradecía su franqueza. Que se siguiera prestando voluntariamente a ser su brazo armado. 

			—Seguimos con el plan. No cambia gran cosa —le dijo con seguridad. 

			—Lo negará. E Isolde y Balthazar lo seguirán. Dividiremos al Consejo de Sabios. 

			—Pues que se divida. Solo será una etapa más antes de que caiga. —Darius lo veía claro—. Nosotros tenemos la fuerza de nuestro lado. El Cuerpo de Seguridad Talenti y mi red de diplomáticos y espías. ¿Qué tienen ellos? ¿Los juzgados y los alumnos del Liceo? Nos impondremos. 

			—Las sacerdotisas, quizá. Tienen buena relación con Isolde. 

			Darius descartó aquello con un gesto.

			—Las sacerdotisas se habrán escondido en cualquiera de sus oráculos lejos de este mundo. Ahora que el portal está abierto y la esfinge responde a otro dueño, su misión ya no tiene sentido. 

			Lyra asintió. Por su mirada, Darius pudo notar que comenzaba a verlo todo tal y como él lo veía. Favorable, siempre favorable. 

			La huida de Ignatius no había hecho sino retrasar una victoria que era inevitable. Su victoria. 

			Pero antes necesitaban dar con el niño. Era clave encontrar a Kai antes de que fuera demasiado tarde.

			Continuará...

		


      
         

		  Tots tenim un talent ocult. El d'alguns pot ser superior a nosaltres mateixos.

		  

         
            [image: Imagen de portada]
         

          

         En Kai ha tornat al Liceu Septem, però ja no és el mateix.

		   

         Tampoc el Liceu sembla ser ja un lloc segur.

		   

         Alguns estan disposats a qualsevol cosa per tal de trencar l'equilibri entre mons... Fins i tot a remenar les relíquies del passat, encara que això posi en perill el present.

		   

         Quan un objecte misteriós desapareix del Liceu, en Kai i els seus amics es trobaran submergits en les pàgines d'un relat perdut fa molt temps.

		   

         Fins on estaran disposats a arribar per descobrir la veritat?

		   

         Per què aquest llibre és tan màgic?

		   

         -Una edició única i increïble que inclou un munt de detalls especials i moltíssimes sorpreses! No existeix cap llibre igual d'especial!

		  

         -Els millors ingredients: la barreja perfecta d'acció trepidant, misteri i estil dark academia.

		  

         -Escrit per Alba Quintas Garciandia i amb precioses il·lustracions d'Anna Franquesa (@teapotpuppy).

		  

         -Un univers que els lectors voldran habitar per sempre, al més pur estil de fenòmens com Harry Potter.

		  

		  -Dos mons separats per un portal, una societat organitzada a través de quatre talents (ment, cor, sentits i cos) i temes universals que connecten amb el públic.

		  

         Benvinguts al Liceu Septem! Preparats per descobrir els talents ocults?

      

      
         

         
			 A. Quintas Garciandia (Madrid, 1994) és novel·lista, dramaturga i productora de la companyia De viva voz. Va començar el seu camí al món editorial als disset anys com a guanyadora del Premi Jordi Sierra i Fabra, al qual el van seguir diversos guardons. A més, li apassiona el motosport i el teatre. Les seves dramatúrgies han estat representades en teatres com el Centre Dramàtic Nacional.
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